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Presentación 


Más de 70 representantes de instituciones del Estado, universitarias, eclesiales, instituciones 
privadas de desarrollo social, cooperación internacional e investigadores independientes, 
vinculados al desarrollo del departamento de Oruro, identificaron en noviembre de 1999 
las prioridades de investigación en la región. 

El proceso fue organizado como paso previo al lanzamiento de la Convocatoria 
Regional Oruro, modalidad con la que el Programa de Investigación Estratégica en Bolivia 
(PIEB) busca generar oportunidades para investigar y formar a nuevos investigadores en 
aquellas regiones alejadas del eje troncal. 

Minería, metalurgia y medio ambiente; desarrollo rural, migración e identidades 
étnicas; comercio y economía informal; Estado y actores sociales; turismo, producción 
artesanal y microempresa fueron los ejes temáticos identificados como prioritarios para 
lanzar el concurso, con el apoyo de la Dirección de Postgrado e Investigación Científica 
(DPIC) dependiente de la Universidad Técnica de Oruro (UTO) y el Centro de Ecología 
y Pueblos Andinos (CEPA). 

Se presentaron a la Convocatoria Regional Oruro, lanzada en diciembre del mismo 
año, 68 proyectos que involucraron a más de 200 investigadores. Se trata, hasta ahora, de 
la convocatoria regional del PIEB con mayor número de concursantes. De éstos, ocho 
proyectos fueron favorecidos con el financiamiento respectivo para investigar temas 
considerados prioritarios para la región. 

Como parte de la línea de difusión y uso de resultados, y de la política del PIEB de 
democratizar los conocimientos adquiridos, en septiembre de 2001 se presentaron los 
principales hallazgos de estas investigaciones en un coloquio que contó con la participación 


de sujetos de investigación, operadores de políticas públicas, académicos, universitarios 
y otros sectores de la sociedad civil. 

El PIEB ahora pone a consideración de sus lectores siete de estos estudios 
publicados en su Serie Investigaciones Regionales. Tras las huellas del Tambo Real 
de Paria; Dinamitas y contaminantes. Cooperativas mineras y su incidencia en la 
problemática ambiental; Efectos ambientales y socioeconómicos por el derrame de 
petróleo en el río Desaguadero; Ventajas comparativas y competitivas del comercio 
regional orureño, Tierra y territorio: thaki en los ayllus y comunidades de ex hacienda; 
Del proceso de acompañamiento hacia la autogestión de sistemas de riego; Minería y 
comunidades campesinas en los Andes. ¿Coexistencia o conflicto? Estos trabajos ofrecen 
importantes datos que aportan al desarrollo de Oruro; por otro lado, la rigurosidad de 
sus planteamientos, los convierte en el referente para otros estudios. 

Gilberto Pauwels, director del CEPA, institución que junto a la DPIC acompañó 
al PIEB en todo este proceso, aseguraba que ésta es la primera vez en la historia del 
Departamento que en tan poco tiempo estudiosos orureños han podido iluminar tantas 
facetas de lo que se vive y se piensa en su propio ambiente. 

Esperamos, en ese sentido, que estas publicaciones contribuyan con información 
valiosa a la reflexión, y se constituyan en insumos para la discusión de políticas públicas 
a favor de Oruro. 


Godofredo Sandoval 
Director Ejecutivo del PIEB 


Prólogo 


La investigación es el marco en el cual se busca discernir la problemática y promover una 
mayor comprensión de la realidad, que facilite la búsqueda de soluciones. Bajo esta pre- 
misa se debe ubicar el trabajo desarrollado por el equipo de investigadores conformado 
por Emilio Madrid, Nilda Guzmán, Ernesto Mamani, Daveiba Medrano y René Núñez, 
que versa sobre el tema de la minería y las comunidades campesinas en los Andes, 
cuyo título expresa una pregunta inquietante, un dilema que desde la perspectiva de los 
habitantes de las zonas mineras se expresa en una percepción de su realidad muchas 
veces sin elección alguna. 

La investigación tiene un itinerario que analiza las percepciones y actitudes 
campesinas respecto del impacto socioambiental de la minería, y se desarrolla en 
dos espacios con realidades distintas. Por una parte, una zona tradicionalmente 
minera que comprende el área de Huanuni, por otra, una zona donde la minería se 
plantea como una alternativa económica, la zona de Challapata; ambas vinculadas 
por relaciones que estructuran una visión que responde a la cuestionante de la 
investigación; una relación articulada entre lo comunal y lo minero que expresa una 
ausencia de conflictividad, producto de su incorporación como una actividad eco- 
nómica permanente, que es el caso de Huanuni, donde la vinculación laboral es un 
factor de articulación; y la otra, que expresa una relación conflictiva, caracterizada por 
contradicciones económicas y ambientales entre lo comunal y lo minero, que es el 
caso de Challapata, donde a decir de los investigadores, se plantea una revalorización 
de la relación comunidad-naturaleza. 
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El contexto espacial analizado representa perfectamente la realidad regional, 
pues expresa el dilema de la imposición de un modelo que se orienta a privilegiar el 
desarrollo de determinadas áreas económicas, como la minería, en sacrificio de Otras 
de carácter tradicional, como la agropecuaria, exponiendo con claridad la contradic- 
ción entre economía y ecología que se expresa en gran medida en la percepción de 
las comunidades de una manera diferente, según su articulación con las actividades 
económicas impuestas. 

Un análisis crítico puede cuestionar el enfoque unidireccional entre lo social y lo 
comunal en el tratamiento de la problemática en la investigación, que no considera las 
variables ambientales convencionales para la comprensión del tema y la derivación de 
sus conclusiones. Sin embargo, tal enfoque resulta ajeno en la medida que hasta hoy ha 
predominado la imposición de las actividades mineras con una racionalidad por demás 
conocida y difundida. 

En este contexto, la investigación, sin duda alguna, realiza importantes contribu- 
ciones sobre la percepción de las comunidades respecto de la temática ambiental y de su 
propio desarrollo, frente a una tendencia, cada vez más acentuada, de enfocar lo ambiental 
desde una perspectiva meramente técnica, no desprovista de una posición, cuya expresión 
es la de minimizar los impactos y sus efectos adversos sobre el medio ambiente, tratando 
de justificar la imposición del modelo económico imperante. Por ello, la investigación 
tiene un contexto social preponderante, frente a una evaluación técnico-ambiental cuyos 
alcances limitados no consideran los factores comunales. 

Este también es el escenario donde se desarrollan los conflictos socioambientales, 
que en forma cada vez más creciente se plantean en muchas regiones donde se manifiesta 
el antagonismo entre la minería y la agropecuaria; conflictos que expresan una relación 
asimétrica respecto del acceso a mecanismos de poder económico y político; en estas 
relaciones las comunidades, generalmente ausentes de apoyo, deben confrontar intereses 
económicos sustentados por el sistema político. Éste es un escenario poco estudiado e 
insuficientemente comprendido, que pone en cuestión paradigmas contemporáneos como 
el desarrollo sostenible y pone en evidencia las profundas contradicciones del sistema. 

La investigación concluye expresando que la explicación de la relación conflictiva 
se da en situaciones donde la minería, como forma económica dominante, amenaza 
alterar no sólo el entorno natural, sino pone en riesgo la continuidad del desarrollo de 
las prácticas productivas comunales, En tanto, la tendencia es la búsqueda de solución 
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del antagonismo entre la industria, en general, y la protección del medio ambiente, como 
uno de los objetivos de quienes están tratando de hacer realidad el desarrollo sostenible. 


Ing. Msc. Felipe Coronado Pando 
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Introducción 


Constituye una redundancia hacer referencia a la importancia de la actividad minera 
en la estructuración y configuración económica, social y política del país a lo largo 
de su historia. 

Mediante la minería Bolivia se vinculó de forma más directa con la economía mundial, 
articulándose con ésta como proveedora de recursos metálicos. 

La minería nacional en sus distintos periodos tuvo como principal orientación im- 
pulsar el crecimiento económico nacional, como pilar fundamental para alcanzar el ideal 
de “desarrollo capitalista” y por ello se ha privilegiado esa actividad por encima de otras 
actividades económicas. La caída de los precios del estaño en la década de los ochenta, 
y la posterior crisis económica nacional, evidenció la enorme dependencia en la que se 
había sumergido el país respecto a la minería, y se constató también la inadecuación de 
esta actividad tradicional con el ecosistema que ocupa. 

Sin embargo, esa inadecuación de la minería nacional con el medio ambiente no 
es una característica particular de ella, sólo es el resultado del modelo de desarrollo eco- 
nómico y social en el que estaba enmarcada. En tanto, en el ámbito mundial cobraban 
mayor consenso los cuestionamientos al modelo de desarrollo vigente, por sus impactos 
en la naturaleza y por sus efectos contaminantes que ponían en riesgo la continuidad de 
la vida, en desmedro de la vida humana. 

Estos cuestionamientos impulsaron reflexiones en procura de reorientar el modelo 
de desarrollo social a un concepto de “desarrollo sostenible”; a partir de esa reformulación, 
las actividades económicas debían incorporar nuevos procedimientos tecnológicos que 
permitieran la reducción de impactos negativos sobre el entorno natural. 
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Los nuevos enfoques de desarrollo fueron incorporados como políticas estatales 
en la mayoría de las naciones y nuestro país no fue ajeno a ese proceso. Es a partir de la 
asimilación conceptual del nuevo paradigma de desarrollo que se enfocan las actuales 
evaluaciones de la minería nacional, desprendiendo conclusiones casi inmediatas del 
carácter altamente contaminante en el que se ha desarrollado. Sin embargo, a pesar de 
estas conclusiones, la minería continúa constituyendo la actividad que mejor posibilita el 
crecimiento económico y, por tanto, el ansiado desarrollo. De lo que se trata ahora es de 
encontrar procedimientos técnicos que reduzcan esos efectos; la adecuación tecnológica 
de la minería nacional pareciera haber encontrado en la denominada “nueva minería” la 
solución al dilema contaminante. 

El enfoque de “desarrollo sostenible” en el que pretende ser reorientada la actividad 
minera adolece de una fijación obsesiva en la búsqueda del crecimiento económico desde 
una argumentación ecológica, limitando la interacción entre el desarrollo y el medio 
ambiente a una simple mitigación de los impactos. 

El tratamiento de la temática ambiental de la minería debe comprender la evalua- 
ción de sus impactos naturales y sociales. Desde esa perspectiva, nuestra investigación 
pretende comprender lo ambiental en la minería en la interacción de ésta con los grupos 
sociales más próximos al área de sus operaciones. 

Las comunidades andinas asentadas en la meseta altiplánica se constituyen en los 
grupos sociales más afectados por la minería, tanto por la usurpación y depredación de 
sus espacios como por las modificaciones y alteraciones de sus prácticas productivas. 

La comprensión de los impactos mineros sobre las comunidades campesinas parte 
de entender las formas de relacionamiento entre estos dos actores y la consecuente 
configuración de la percepción y actitud comunal hacia la minería. Para ello, se ha obser- 
vado que la relación comunidad-minería en el contexto nacional asume frecuentemente 
dos formas: una relación de articulación-subordinación de lo comunal a lo minero y una 
relación conflictiva por la diferencia de intereses y concepciones sobre el desarrollo. 

Estas dos formas de relación encuentran su expresión en dos áreas geográficas: 
Huanuni se ha caracterizado por un relacionamiento de articulación-subordinación de 
las comunidades próximas al distrito minero. Mientras que en la zona de Challapata la 
relación ha asumido la forma conflictiva. 

La exposición de los resultados alcanzados en la investigación de las relaciones 
comunidad-minería se ha organizado en tres partes. La primera expone la orientación 
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metodológica que ha guiado la investigación en sus distintas etapas, para luego evaluar 
y precisar las elaboraciones conceptuales sobre la temática ambiental. La segunda parte 
describe las características y dinámicas de la interacción comunidad-minería desde la 
vivencia de los comunarios de Viluyo, Venta y Media y Pacopampa en el área de Huanuni. 
La parte tercera del informe realiza una evaluación de las transformaciones en la actividad 
agropecuaria de las comunidades del área de irrigación de la represa Tacagua en la zona 
de Challapata, desde esa transformación se intenta comprender las lógicas e intereses 
subyacentes de las comunidades que motivaron la oposición al proyecto minero Emusa- 
Pederson. 
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PRIMERA PARTE 
Enfoques metodológico- 
conceptuales de la investigación 


CAPÍTULO UNO 
Síntesis del proceso 
investigativo 


1. Proposición metodológica de la investigación 
El acercamiento a la comprensión de la relación comunidades-actividad minera, y las 
implicaciones de ésta en la configuración de la percepción y acción ambiental de las 
comunidades, se ha orientado a considerar los impactos de la minería en la estructura 
socioeconómica de las comunidades circundantes a las operaciones extractivas. 

Esta orientación inicial de la investigación se basó en las hipótesis propuestas en el 
proyecto, formuladas en los siguientes términos: 


1.1. Primera hipótesis 
El accionar de los agentes mineros produce determinadas formas de alteración en la estruc- 
tura socioeconómica de las comunidades campesinas, que a su vez activan los mecanismos 
socioculturales, influenciando sobre las percepciones y actitudes respecto a los agentes. 
1.2. Segunda hipótesis 


Figura 1 
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Las percepciones y actitudes campesinas sobre los impactos socioambientales generados 
por los agentes mineros están en directa relación con el grado de participación en el uso, 
aprovechamiento y distribución de los beneficios socioeconómicos de la explotación 
minera. 


Figura 2 
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De esta forma, las tareas investigativas durante los primeros tres meses se orientaron 
a la elaboración y aplicación de instrumentos recolectores de datos para el conocimiento 
de la actual estructura social y económica de las comunidades seleccionadas; a partir de 
ese conocimiento inicial se pretendió medir los impactos de la minería en la estructura 
comunal, para luego establecer el grado de influencia de los impactos en las percepciones 
y actitudes comunales hacia la actividad minera. 

Los instrumentos aplicados durante esta etapa fueron encuestas y entrevistas. 
Las características de la producción agrícola en cada comunidad fueron indagadas por 
medio de encuestas a los jefes de familia, elaboradas con preguntas cerradas, mientras 
que los aspectos relacionados con las formas organizativas se abordaron mediante 
entrevistas semi estructuradas, dirigidas a autoridades en función, ex autoridades y 
miembros de base. 

El proceso de aplicación de instrumentos y la posterior sistematización de la infor- 
mación evidenciaron algunas limitaciones de la orientación metodológica. La comprensión 
de la relación comunidades-minería implicaba una dinámica mucho más compleja y no 
se limitaba sólo al ámbito de los impactos ambientales, por ello, la configuración de la 
percepción ambiental comunal sobre la minería no era el simple reflejo de los efectos 
contaminantes, como tampoco las actitudes de la comunidad hacia la minería eran el 
efecto mecánico de esa percepción. 

Al constatar dichas limitaciones, el proceso investigativo exigía la reformulación de 
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de la mineria 


las orientaciones hipotéticas. Las primeras reflexiones orientadas a mejorar la comprensión 
del tema de estudio asumieron la siguiente forma: 


1.3. Primera propuesta de hipótesis 

La interacción (económica, social y cultural) de las comunidades con la minería y los 
agentes mineros influye sobre la percepción ambiental comunal y los impactos que 
reciben de la minería. Esta percepción orienta el interactuar de la comunidad con la 
minería y sus agentes. 


Figura 3 
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Desde esta nueva formulación, se entendió la interacción de las comunidades y la 
minería como la interacción entre dos formas culturales, económicas y sociales de origen y 
lógicas distintas, cada una representando la configuración un proceso histórico. Las comu- 
nidades representan una conformación sociohistórica de origen no capitalista a la que se 
le suman transformaciones forzadas producto de su subordinación colonial capitalista. La 
minería representa la forma económica dominante, de lógica capitalista y de acumulación. 

Por tanto, la relación de las comunidades con la minería se presenta como dos formas 
económico-sociales que están en permanente contradicción, pero también en permanente 
articulación. Esto por el carácter de subordinación-resistencia de la formación comunal 
respecto a la formación capitalista dominante. El carácter subordinado de esta relación, 
donde la forma capitalista se impone y subordina a la forma comunal, se constituye en el 
rasgo permanente de la interacción de esas dos formas económico-sociales en los niveles 
cultural, económico y social. 

Esta interacción en el plano cultural comprende las lógicas de relacionamiento 
sociedad-naturaleza, dos cosmovisiones, dos formas de pensar la sociedad, la relación 
hombre, organización socioterritorial y formas tecnológicas. 

En el plano económico, a partir de las racionalidades económicas, de la penetración 


y resistencia a la lógica mercantil, se presenta la relación entre dos formas económicas 
que tienen una distinta concepción sobre las formas de producción y reproducción de 
la vida social. 

En el plano social, desde la dinámica de la estructuración social dominante y el 
posicionamiento marginal y de poder, desde los conflictos de poder, desde una relación 
subordinada y un permanente conflicto entre estos sectores. 


1.4. Segunda propuesta de hipótesis 

En las percepciones comunales se articulan de forma jerárquica los intereses, objetivos, 
valores y expectativas de la comunidad respecto de su medio y de su interacción con los 
otros agentes. La percepción orienta las acciones de la comunidad en torno a la preser- 
vación de su medio y de la forma de relacionarse con los agentes externos. 


Figura 4 






Acciones de preservación 
Percepción ambiental: 






- Intereses 
- Objetivos 
- Valores 


- Expectativas Forma de relacionamiento 


con agentes externos 


La percepción ambiental comunal, fruto de la interacción con la minería como 
expresión de la racionalidad capitalista, engloba los intereses de tipo histórico y de tipo 
inmediato. En lo histórico, los intereses de la emancipación y liberación del campesina- 
do respecto a su sometimiento por el sistema. En lo inmediato, fruto de las presiones 
del sistema, está su interés por articularse exitosamente a la economía, de sobrevivir, 
de adaptarse, de ser partícipe de los beneficios del prometido desarrollo capitalista. 
Intereses que se expresan contradictoriamente en la necesidad de preservar el control 
sobre sus territorios, pero también en el interés de negociar de forma más o menos 
provechosa el acceso a los recursos de sus territorios por parte de agentes empresariales. 
1.5. Tercera propuesta 
La percepción comunal sobre el medio ambiente se estructura desde los siguientes afluen- 


tes: la interacción de la comunidad con la naturaleza y la interacción socioeconómica de 
la comunidad con los agentes externos que concurren en el mismo escenario natural. 


Figura 5 
Interacción Percepción ambiental Interacción socioeconómica 
con la naluraleza comunal con el contexto general 


A partir de estas propuestas, la investigación reorientó la aplicación de los instru- 
mentos de recolección de datos, en procura de comprender cada uno de los niveles 
de interacción comunal-minero. Los instrumentos seleccionados para la segunda fase 
privilegiaron las técnicas cualitativas (entrevistas, testimonios, talleres e historias de vida) 
para conocer más de cerca la percepción comunal sobre la relación sociedad-naturaleza 
y cómo esta percepción se reconfigura en la relación comunidad-minería. 

La investigación se orientó en el proceso de campo, mediante la identificación de 
los principales sujetos de estudio, ámbitos, variables e indicadores. La operacionalización 
de variables, realizada en la primera y segunda etapa de la investigación se expone en el 
siguiente cuadro 


2. Criterios de selección de comunidades 
La investigación comprende dos zonas de estudio, la primera está constituida por las 


Cuadro 1 
Operacionalización de variables 





Estructura social de las - Familias - Número de familias 
comunidades campesinas - Formas de organización - Organización tradicional, 
- Redes sociales sindical, etc. 


Tipos de redes sociales 





Estructura económica comunal | - Estructura de la producción - Formas de propiedad de la 
- Destino de la producción tierra 
- Tecnología agropecuaria - Producción destinada al 
- Actividad económica autoconsumo y/o venta 
complementaria - Uso de tecnología tradicional 


y/o mecanizada 
- Comercio, minería, 
transporte, otros trabajos 














(Continúa) 


Cuadro 1 (Continuación) 


Operacionalización de variables 





Sujeto de estudio 


Ambitos 


Variables | 








Impactos sociales de la 
minería en la estructura 
comunal 


- Efectos directos e indirectos 
de la minería en la calidad 
de vida. 

- Atracción poblacional 
campo-mina. 


- Mejoramiento de vivienda 

- Ampliación de cobertura de 
servicios básicos 

- Niveles de acceso a salud y 
educación 

- Tipos de migración a los 
centros mineros 





Impactos económicos de la 
minería 


Impactos ambientales 


- Generación de empleos 

- Aumento de ingresos en las 
familias campesinas 

- Demanda de insumos 
agropecuarios, desde los 
centros mineros 


- Alteraciones al ambiente 
biótico y abiótico 


Demanda de mano de obra 
- Generación de ingresos 
adicionales 

Porcentajes de productos 
destinados al centro minero 


dentificación de suelos y 

uentes de agua afectados 

por contaminación minera 

dentificación de afecciones 
al ganado 

- Remoción de suelos 
comunales 








Mecanismos socioculturales 


- Pensamientos culturalmente 
determinados 

- Acciones culturalmente 
determinadas 


- Visiones sobre la naturaleza 

- Conocimientos sobre manejo 
de la naturaleza 

- Rituales del ciclo agrícola 





Percepciones ambientales de 
la comunidad 


- Interpretaciones culturales 
sobre la naturaleza 

- Interpretaciones culturales 
sobre la minería 


- Valoraciones sobre la 
naturaleza y los impactos en 
ella 

- Valoraciones sobre el 
impacto social, económico y 
ambiental de la minería 

- Valoración de los agentes 
mineros 








Acciones comunales ante la 
actividad minera 





- Formas de articulación con 
los agentes mineros 
- Conflictos socioambientales 





- Integración laboral y 
comercial con la actividad 
minera 

- Desarrollo y desenlace de los 
conflictos 
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Cuadro 1 (Continuación) 


Operacionalización de variables 





Manejo y aprovechamiento de 
los recursos naturales 


Variables 





- Manejo de zonas ecológicas 
- Manejo de suelos 

- Manejo de recursos hídricos 
- Manejo de ganados 


- Distribución ecológica del 
espacio 

- Clasificación, rotación y 
distribución de suelos para el 
cultivo 

- Formas de acceso y 
distribución de fuentes de 
agua 

- Especialización ganadera 





Estrategias económicas 
campesinas hacia la minería 


- Vínculos laborales 


- Vínculos comerciales 


- Total familias que trabajan en 
la mina 

- Ingresos promedio de la 
minería 

- Valoración de los ingresos 

- Comercialización de 
productos en los centros 
mineros 





Percepción sobre la 
contaminación ambiental 
minera 


- Pérdidas de tierras 


- Pérdidas de fuentes de agua 


- Morbilidad animal 


- Niveles de rendimiento 
agrícola 


Porcentajes de tierra 
inutilizabes para cultivo y 
pastoreo de la comunidad 

- Porcentaje de tierras 
inutilizables para cultivo y 
pastoreo familiares. 

úmero de fuentes de 
agua contaminadas y no 
contaminadas 

úmero de animales (vacas 
y ovejas) enfermas y muertas 
por intoxicación 

- Número de cultivos que 
disminuyen su rendimiento 
por contaminación 








Visión cultural de la naturaleza 








- Religión predominante. 
- Pachamama 
- Tío de la mina 





- Tipos de religión pro familia 
- Ritos a la Pachamama 
- Ritos al Tío de la mina 





comunidades de la zona Huanuni. La segunda zona compone las comunidades asentadas 
en el área de influencia de la represa de Tacagua. Cada una de estas zonas comprende 
un gran número de comunidades, por ello fue necesario hacer una selección de las más 
representativas al interior de cada zona. Los criterios de selección de comunidades y la 
aplicación de instrumentos se exponen a continuación. 

Durante la primera fase de investigación, la aplicación de técnicas buscó propiciar 
la participación de los miembros de las comunidades. Con ese fin, las visitas a las co- 
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munidades se realizaron priorizando los días de asamblea (reunión de los comunarios 
para discutir temas de la comunidad). En ellas se hizo una breve exposición del tema 
de investigación, objetivos, posibles beneficios y, al concluir, se solicitó su colaboración 
durante el proceso de investigación. 

Los primeros tres meses de investigación se orientaron a la elaboración y aplica- 
ción de instrumentos recolectores de datos, para el acercamiento a la comprensión de 
la actual estructura social y económica de las comunidades seleccionadas. A partir de ese 
conocimiento inicial se buscó identificar y precisar los impactos de la minería, con el fin 
de establecer el grado de influencia entre impactos, percepciones y actitudes comunales. 

Los instrumentos aplicados durante esta etapa fueron encuestas y entrevistas. Las 
características de la producción agrícola en cada comunidad fueron indagadas por medio 
de encuestas a jefes de familia elaboradas con preguntas cerradas, mientras que los as- 
pectos relacionados con las formas organizativas se abordaron mediante entrevistas semi 
estructuradas. Se estimó el número de familias en un promedio de 30 en cada comunidad; 
la muestra de estudio para las encuestas se compuso por 10 jefes de familia comprendidos 
entre las edades de 27 a 60 años, seleccionadas de forma aleatoria. 

Las encuestas se organizaron en tres grupos de preguntas, el primer grupo inda- 
gaba aspectos referidos a la composición familiar y sus características socioeconómicas; 
en la segunda y tercera parte de la encuesta las preguntas estaban dirigidas a conocer la 
base económica de las familias y su relación con actividades agrícolas y pecuarias y otras 
actividades que generan ingresos. 

Las entrevistas se dirigieron a autoridades en función, ex autoridades y miembros 
de base, aplicándose en promedio 10 entrevistas por comunidad. Los temas centrales de 
las entrevistas se refirieron a aspectos de la organización socioterritorial. 

Para la segunda fase de la investigación se privilegiaron las técnicas cualitativas 
(entrevistas, testimonios, talleres e historias de vida) para conocer más de cerca la 
percepción comunal sobre la relación sociedad-naturaleza y cómo esta percepción se 
reconfigura en la relación comunidad-minería. Las encuestas, aplicadas en una muestra 
similar a la anterior etapa, fueron dirigidas a conocer las dimensiones porcentuales de 
las vinculaciones económicas de las familias en cada comunidad seleccionada, además 
de tener una aproximación a la valoración de la minería en la economía de las familias. 

En esta etapa se organizaron talleres participativos en las dos áreas de investigación, 
en los que se informó a los comunarios los resultados preliminares alcanzados y, como 


propósito fundamental de los talleres, se enriqueció la información sobre la problemática 
ambiental en su zona con discusiones y aportes de los comunarios asistentes. 

En la zona de Huanuni se realizaron tres talleres, uno en cada comunidad. La 
metodología aplicada en los talleres solicitó, privilegió y respetó en cada momento la 
participación de las autoridades y comunarios de base, tanto en la planificación como en 
su desarrollo y conclusión. En ese sentido, podemos destacar que la decisión de fechas y 
lugares de realización fueron acordadas conjuntamente entre autoridades y comunarios. 
A cada taller asistió un promedio de 50 personas, observándose gran interés por el tema 
medio ambiental que fue enriquecido por los aportes y experiencias proporcionados por 
los participantes en las discusiones grupales. 

En la zona de Challapata se realizó un taller en los ambientes de la Alcaldía, con 
la participación de 50 comunarios del área de riego. En la planificación y desarrollo del 
taller se aplicaron los mismos procedimientos que en la zona de Huanuni, pero la orien- 
tación temática fue la recapitulación de los hechos más importantes del conflicto con el 
proyecto minero Pederson. 

En ambas zonas se procedió a la recopilación de testimonios e historias de vida, de 
personas vinculadas con la minería, tanto en el pasado como en la actualidad, La reco- 
pilación de testimonios se constituyó también en fuente importante en la aproximación 
conceptual de la racionalidad ambiental de las comunidades, referidas fundamentalmente 
a la relación sociedad-naturaleza. 
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CAPÍTULO DOS 

Aproximaciones conceptuales 

en la relación de las comunidades 
campesinas y la minería 


La relación de las comunidades campesinas con la actividad minera intensiva se debe 
comprender en una dinámica y un proceso de subordinación y dominio de lo comunal 
por lo minero, en tres contextos temporales generales. El periodo de la colonia constituye 
el antecedente de esta relación; luego el proceso de consolidación del Estado nacional 
articuló la dependencia de la economía nacional respecto al mercado mundial capitalista, 
asumiéndose el rol de proveedor de materia primas industriales; por último, el periodo 
de articulación de la economía nacional a los procesos de intensificación capitalista en la 
economía mundial, denominado globalización. 

La configuración de un relacionamiento asimétrico a nivel político y económico 
deviene del proceso histórico por el cual lo comunal se articula y subordina a la forma 
dominante. Esa articulación subordinada contiene una contradicción estructural con 
expresiones particulares en cada periodo histórico. 


1. Contexto histórico de la relación minería y comunidades campesinas 

El modelo de dominación del espacio y las comunidades andinas, configurado por el Estado 
colonial, tuvo como principal orientación la expoliación de los recursos naturales como 
fuente de acumulación mercantil. Para ello, la preservación de las formas organizativas de 
la población nativa se constituyó en condición necesaria como fuente proveedora de fuerza 
de trabajo y recursos monetarios por la vía impositiva. De esta forma, la articulación de las 
comunidades andinas tomó la apariencia de un dominio colonial basado en el respeto a su 
existencia, a cambio del cumplimiento de las obligaciones tributarias en moneda y servi- 
cios. El modelo de dominio colonial aparece como una suerte de “pacto de reciprocidad” 


(Platt, 1980) entre el Estado y las comunidades, sin embargo, no debe omitirse el hecho 
que el contexto general es el dominio colonial, cuya implicancia es la subordinación de 
lo comunal al poder económico y político, en una dinámica desestructurante. 

Es precisamente mediante la minería colonial que se opera la articulación subordi- 
nada de las comunidades a la estructura colonial, subordinándolas al desarrollo de esta 
actividad. 


El análisis de estos aspectos, vistos fundamentalmente desde la perspectiva del ciclo de circulación del 
capital minero, mostrará cómo el desarrollo del sistema colonial andino, sustentado en la producción 
minera, produce y reproduce una estructura agraria donde predomina la tendencia orientada a la 
creación de valores de cambio. Esta estructura, dependiente de la circulación, mantiene una fuerte 
articulación con la producción campesina de auto subsistencia o, dicho de manera más teórica la 
organización campesina indígena se modifica y reproduce como una relación subordinada de un 
todo más desarrollado (Assadourian et al, 1980: 33). 


La articulación subordinada de la organización comunal a la minería colonial per- 
mitía el subsidio de ésta desde el Estado, recurriendo a la reordenación de instituciones 
tradicionales comunales. 


El primero es el período 1570-1790. Ubicado dentro de un contexto político colonial, caracterizado 
por una notable fuerza del Estado sobre la sociedad, durante estos dos siglos fue un conjunto de me- 
canismos institucionales —cuyas piezas maestras fueron el tributo indígena y la mita—los que forzaron 
la formación de un mercado laboral cautivo para la minería entre la población rural. El modelo dio 
como resultado un subsidio absoluto de la economía campesina hacia la economía minera (Assado- 
urian, 1979). La complejización de la sociedad colonial y un incipiente grado de diferenciación en la 
sociedad campesina, como resultado del propio funcionamiento del modelo colonial, comenzaron por 
socavar la organización comunitaria indígena, cuya preservación había sido uno de los fundamentos 
del funcionamiento del mercado laboral cautivo (Contreras, 1987: 16). 


La importancia de la minería en la estructuración económica y social del Estado 
boliviano tiene que ver con una continuación de la matriz colonial de estructuración del 
espacio andino. 


La sociedad colonial que se levantó sobre los escombros del Tawantinsuyu perduró formalmente 
hasta 1821, pero su matriz de funcionamiento estuvo vigente hasta muy avanzado el siglo XX. (...) 
los ejes de ordenamiento fueron dos: por una parte, el polo Potosí-Huancavelica, que desde 1570 
desarrolló una capacidad de arrastre lo suficientemente importante como para subordinar sectores 
y áreas geográficas distintas y por otra, la cohesión política que erráticamente impuso la metrópoli 
española y sus instancias burocráticas en América (Assadourian el al, op. cit.: 13). 
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Podemos encontrar entonces, en esta matriz de ordenamiento colonial, los 
primeros elementos valorativos de la importancia económica del espacio andino, 
es decir, la importancia productiva agropecuaria de este espacio sólo es tomada en 
cuenta en función de las necesidades e intereses de la principal actividad minera, por 
tanto, la importancia económica de las comunidades campesinas está en función de 
proveedores de recursos naturales para los centros mineros y fuerza laboral o de trabajo 
y exacción impositiva. 

La forma como fue configurado el espacio andino en función de la importancia 
económica de la actividad minera de Potosí, subordinando los espacios regionales adya- 
centes a los centros mineros, ha de ser una permanente en la conformación del posterior 
Estado boliviano. La vocación minera del país, por tanto, no es más que una continuidad 
de la estructuración económica colonial. 


1.1. La dinámica de la relación minería y comunidades campesinas en el periodo 
poscolonial 

Durante el periodo de consolidación del Estado nacional, la articulación subordinada 

de las comunidades campesinas hacia la actividad minera, basada en el rol proveedor 

de fuerza de trabajo y producción agropecuaria, continuó siendo el rasgo central de su 

interacción. Sin embargo, el marco político institucional varió de un modelo proteccionista 

estatal a uno de tipo liberal. 


Las técnicas de producción así como algunas de las características más importantes de la organización 
productiva heredadas del viejo régimen se mantuvieron hasta el fin del siglo, pero el marco institucional 
en que debió desenvolverse la actividad minera cambió drásticamente. Dicho cambio puede resumirse 
en el tránsito de un régimen de proteccionismo estatal a un régimen liberal, en que el funcionamiento 
del sector fue entregado a las fuerzas libres del mercado. Este fue un cambio traumático para la minería, 
en la medida que la nueva política liberal careció de un asidero firme en la realidad social en que se 
desarrollaba la producción. No existían mercados libres de fuerza de trabajo; los mercados de insumos 
funcionaban irregularmente y con restricciones; y los capitales eran pobres (Contreras, op. cit.: 24) 





Las nuevas dificultades a las que se enfrentaba la industria minera, producto 
del cambio en el modelo político económico estatal, tomaron mayor expresión en las 
dificultades para el aprovisionamiento de fuerza de trabajo. Durante las primeras décadas 
de constitución de la minería estañífera, la predisposición de la mano de obra comunera 
para enrolarse a los trabajos extractivos tenía un comportamiento irregular, en función 
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de los ritmos propios de sus lógicas productivas. La respuesta a la demanda minera de 
fuerza laboral estaba pautada por los ciclos de la actividad agrícola y momentos festivos 
comunales, donde la mano de obra se contraía. 

Sin embargo, la demanda laboral de la minería no sólo estaba en función de los 
ritmos de oferta comunal, también se orientaba en función de los requerimientos del 
mercado mundial, por ello 


„los espasmos de escasez o exceso en las labores mineras no pueden ser explicados tan sólo a partir 
del comportamiento de factores exógenos sino también en función de las características que acusa 
la base productiva de la industria. Desde este punto de vista, más que un problema de cantidad (...) 
las empresas enfrentan dificultades para corregir puntualmente el volumen de su fuerza laboral de 
manera de adecuarlo a las condiciones fluctuantes del mercado estañífero (Mitre, 1993: 221). 


El carácter estacional de la mano de obra comunera en la minería estañífera durante 
el primer periodo de su constitución, si bien podía imponerle limitaciones al desarrollo 
de la misma, también le permitía responder con cierta flexibilidad a las condiciones 
fluctuantes del mercado mundial, de tal suerte que en los periodos de crisis no le era 
demasiado problemático prescindir de esa mano de obra estacional 


. ..fueron los trabajadores transitorios o temporeros los que primero sufrieron las consecuencias 
de la cesantía una vez que se les negó la recontratación al dejar la mina para atender sus actividades 
agrarias. Los obreros calificados, en cambio, tuvieron que soportar la reducción de los días de trabajo 
y de los salarios (Ibid.: 230). 


¿Cuáles han sido los factores que influyeron en el comportamiento estacional de 
la mano de obra comunal respecto a la minería? Los estudios referidos a la dinámica del 
relacionamiento de las comunidades andinas y la actividad minera en el espacio andino 
coinciden en señalar que dicha dinámica respondía al proceso interactivo de la estructura 
socioeconómica comunal con el contexto de configuración de la economía capitalista 
nacional. De esa forma, los factores que pautan el grado de intensidad y regularidad del 
enrolamiento de la mano de obra comunera en la minería se corresponden con el nivel 


de desestructuración de la organización comunal. 
Conviene señalar que cuando la estructura agraria comunitaria no llega a sufrir fuertes presiones 
demográficas, y en la medida que la penetración de la hacienda no llega a crear una población de 
campesinos sin tierra, la articulación entre el contorno circundante y el mercado de trabajo minero 
es correspondientemente débil (Assadourian el al, op. cit.: 81). 
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Pero también la respuesta comunal a la demanda de fuerza de trabajo de la industria 
minera dependía del peso mismo de la estructura comunal sobre sus miembros, en la 
medida que la reproducción de los lazos de solidaridad y parentesco buscaban garantizar 
la supervivencia del núcleo familiar, y sus miembros optaban por no romper sus vínculos. 


Pero la resistencia de los campesinos a migrar a las minas, si bien se explica en última instancia por la 
disponibilidad de los recursos, particularmente la tierra, sin embargo, el mecanismo que frenó este 
movimiento fue mucho más complejo. En las áreas adyacentes a las minas, las dos formas básicas de 
asentamiento rural son las comunidades campesinas y las haciendas. En el caso de las primeras, el 
campesino en posesión de la tierra está inmerso dentro de una red de lazos recíprocos de solidaridad 
comunal. Su partida a las minas, tal como Adrián de Wind en un estudio reciente lo sugiere, no sólo 
impide el cumplimiento de sus obligaciones con los otros, sino que implica el grave riesgo de perder 
la necesaria ayuda de los demás comuneros. En las haciendas, e independientemente de si hubo o 
no restricciones a la movilidad de la mano de obra, el campesino usufructuaba parcelas de tierra a 
cambio de la entrega de su trabajo en los terrenos controlados por el hacendado. Su salida una vez 
más, comprometía esta posibilidad de continuar en la posesión de parcelas de cultivo dentro de la 
hacienda (Bonilla, 1974: 38). 





Si bien el carácter estacional de la mano de obra comunera, en un primer periodo 
no tuvo mayores inconvenientes para el desarrollo de la minería, posteriormente la mi- 
nería comenzó a sentir la necesidad de contar con una fuerza laboral estable para poder 
responder a la creciente demanda del mercado mundial del estaño, como consecuencia 
de las innovaciones tecnológicas de sus Operaciones que necesitaban de una mano de 
obra calificada y estable. 


La modernización acentuó el proceso de diferenciación de la mano de obra, sobre todo en las gran- 
des operaciones. El avance tecnológico puso en evidencia el contrasentido de seguir dependiendo 
macizamente de personas que jamás habían visto una mina y que se guiaban por lo que los operarios 
les indicaban. A partir de entonces, el peso relativo de los obreros no calificados se modificó... (Mitre, 
op. cit.: 223) 


Los mecanismos desplegados por los industriales mineros para atraer y estabilizar 
la mano de obra, durante la primera mitad del siglo XX, asumieron una gran variedad de 
formas, desde los incentivos salariales, la coerción, el chantaje e incluso la importación 
de mano de obra. 


Las estructuras agrarias, por lo contrario, habrían fijado férreamente a los hombres a la tierra, de 
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manera que ni el aliciente de salarios atractivos ni el imperio de las leyes habría podido liberar mano 
de obra rural para sectores productivos tales como la plantación o la minería. Como respuesta a 
tales ataduras, solamente a través de la coerción directa y el engaño (lo que es una de las versiones 
difundidas del “enganche”), o el chantaje de la expropiación violenta de las tierras, campesinas, o el 
aniquilamiento de su capacidad productiva, habría sido posible reclutar los trabajadores necesarios 
para tales industrias, convirtiendo a antiguos campesinos en obreros agrícolas u operarios mineros, 
Cuando tales mecanismos fallaron o no eran viables, se habría recurrido incluso a la importación de 
mano de obra (el caso de los ‘coolies’ asiáticos para la agricultura costeña y la explotación guanera) 
(Contreras, op. cit.: 120). 





Las compañías mayores se vieron en la necesidad de recurrir a la importación de mano de obra. 
(...)La Patiño Mines fue a buscarlos al Perú y Chile, de donde consiguió contratar 240 trabajadores 
y 800 trabajadores respectivamente. El éxito de la experiencia se vio comprometido por problemas 
laborales. El salario que se les ofreció a los trabajadores extranjeros era superior al de los nacionales... 
(Mitre, op. cit.: 231). 


La estabilización de la mano de obra minera durante este periodo resultó, en 


primer lugar, de la desestructuración comunal en las regiones de valle, donde tuvo éxito 
la usurpación latifundista, provocando una importante expulsión demográfica hacia la 
industria minera. En segundo orden, la población concentrada de los distritos mineros, 
se constituyó en fuente de renovación de la mano de obra. 


Una primera característica, simplemente demográfica, es que en el conjunto poblacional que forma el 
complejo minero de Catavi, el elemento procedente de los sectores rurales cercanos se halla subrepre- 
sentado, en contraste, por ejemplo, con lo que sucede en las minas de la sierra central peruana. El 
grueso inicial de los inmigrantes lo formaron campesinos y no-campesinos pero de Cochabamba, región 
superpoblada (de la que procedía el propio Patiño) de lengua quechua y cultura más amestizada. Esta 
inmigración inicial es la que ha sentado la pauta cultural del poblamiento tanto en el distrito minero 
como en otras regiones hacia el Oeste (Albó y Harris, 1986: 36). 


La población laboral estabilizada en los centros mineros fue base de la fuerza de 


trabajo de la posterior minería nacionalizada; ese hecho derivó en un relacionamiento 
restringido de las comunidades aledañas a las minas con la COMIBOL, tal como lo ates- 
tigua el estudio de Albó y Harris sobre la relación de la minería y las comunidades en el 
Norte de Potosí. 


Una muestra de 147 ingresantes a la empresa Catavi en 1972-1973 señala un 45% nacido en los mismos 
centros más otro 14% de otras minas grandes. Otro 16% proviene de Cochabamba y sólo un 21% es 
del resto del Norte de Potosí, muchos de ellos sin duda de los pueblos (Ibid.: 38). 
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1.2. Periodo de intensificación en la articulación y dependencia de la economía 
nacional al contexto mundial 

Luego del auge de la minería de los estaño, cerca a la década de los ochenta, sobrevino 
la crisis del sector profundizada por la caída de los precios internacionales del estaño. 
Hasta ese momento, la minería estañífera representaba la principal actividad económica 
del país, por consiguiente, la crisis del sector derivó también en una crisis del modelo 
económico cuya solución se ensayó a través de profundizar la inserción de la economía 
nacional a los ritmos de intensificación del capital mundial, traducido en la liberalización 
de las actividades económicas y la priorización de los agentes privados transnacionales. En 
este contexto, la minería se reconfiguró tanto en sus aspectos técnicos como económicos, 
abriendo paso a la denominada “nueva minería”. 


La actual configuración de la minería nacional está basada en tres agentes: las transnacionales y los 
mineros medianos asociados a ellas, con proyectos extractivos a gran escala e innovaciones tecnológicas 
de tipo open pit (cielo abierto) a la que se la denomina como la “nueva minería”; la minería mediana 
de tipo tradicional y operaciones modestas; la minería chica y cooperativizada, esta última es la que 
asumió los costos sociales del cierre de la COMIBOL absorbiendo la mano de obra expulsada por la 
estatal, mediante el uso extensivo de mano de obra, en condiciones de alta precariedad tecnológica 
y financiera (Zelaya, 1998). 


Durante este último periodo, las relaciones con las comunidades campesinas 
aledañas a las operaciones de la minería a gran escala se caracterizaron por una con- 
flictividad latente respecto al acceso y posesión del espacio y los recursos naturales. 
La manifestación de contradicciones en su interacción se ve reforzada con la creciente 
legitimación a nivel internacional y nacional del cuestionamiento ambiental a las 
actividades extractivas, como el progresivo reconocimiento de los derechos étnicos, 
elementos que provee a las comunidades de nuevos elementos discursivos en la fun- 
damentación de sus demandas. 


Así, se puede apreciar, en los conflictos manifiestos entre la “nueva minería” y las comunidades 
campesinas, elementos discursivos de interpelación a las transnacionales argumentados en los 
daños ambientales generados o por generarse. Los conflictos en La Joya, Amayapampa, Challapata, 
brindan una ejemplificación de la recurrencia al discurso ambiental, como alternativa para plantear 
la contradicción de intereses en torno al acceso, control y redistribución de los recursos naturales y 
sus beneficios. (Núñez y Jungwirth, 1997) 


2. Las comunidades andinas como forma económica cultural campesina 

Si consideramos el proceso de interacción entre las comunidades campesinas y la minería 
como concreción de la subordinación del espacio andino a la estructura económica do- 
minante, es pertinente referirse a la reconfiguración de la forma comunal como resultado 
del proceso interactivo. 

A este respecto ha existido la tendencia a considerar la organización comunal en 
el marco de una continuidad de su propio desarrollo, minimizando las presiones y con- 
siguientes transformaciones generadas por su inserción y articulación con la economía 
capitalista. Una de las teorías que más ha influenciado el análisis de la estructura productiva 
de una comunidad es la teoría de la economía campesina o teoría de la unidad económica 
campesina, cuyo máximo exponente es Alexander V. Chayanov (1979). Ésta establece a 


...la familia como unidad básica de producción y de consumo, la unidad doméstica es la principal 
proveedora de fuerza de trabajo; la lógica productiva de esta unidad se orienta por la satisfacción de sus 
necesidades de subsistencia y no el incremento de las ganancias, es una economía basada en el valor de 
uso y no en el de cambio. La economía campesina tiene un carácter estacional, por lo cual la cantidad 
de mano de obra demandada en tareas estrictamente agrícolas varía según el calendario agrícola. 


Los elementos de análisis planteados por la teoría de la economía campesina han 
encontrado un generalizado consenso para su aplicación en los estudios y definiciones 
sobre el funcionamiento de la producción campesina. Por ejemplo Figueroa, al definir 
el sistema de producción campesino, establece que las principales características de sus 
unidades productivas son: 


a) la mano de obra familiar es la principal fuente de oferta laboral; b) la agricultura es la principal 
fuente de ingreso; c) la productividad es tan baja que no hay capacidad de generación del excedente 
económico. Una otra característica de la economía campesina es la operación bajo condiciones de 
incertidumbre, por ello su lógica económica sería la de minimizar los riesgos. A esta lógica se la 
denomina “lógica de la aversión al riesgo” mediante esta lógica lo que busca el campesino es no 
sobrepasar un umbral de pérdidas que los llevaría al desastre económico, trataría de no poner en 
juego su sobrevivencia (Figueroa, 1998: 88). 


Si se compara cada uno de los elementos chainovianos con las características 
formuladas por Figueroa, se constata una coincidencia en las caracterizaciones de la 
economía campesina. 

Los enfoques ecológicos para el análisis de la producción campesina parten de las 
caracterizaciones establecidas por la teoría de la economía campesina, incorporando a este 
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análisis la perspectiva ecosistémica. Así por ejemplo, Toledo (1992) subraya el carácter 
eficiente de la producción campesina con relación al manejo de los flujos de energía, por 
el aporte familiar de la fuerza de trabajo, por el predominio de los valores de uso sobre 
los de cambio, por el autoconsumo como limitador de las necesidades a las imprescin- 
dibles para la existencia, por los objetivos que orientan la propia práctica productiva: la 
reproducción simple de la explotación, etcétera. 

La eficiencia ecológica de la producción según González Alcantud y González de 
Molina se traduce en una actitud conservacionista de los campesinos respecto al medio 
ambiente. 


Dado que ésta depende esencialmente de la explotación de los recursos naturales, el mantenimiento y 
reproducción del campesino y de su familia se basa más sobre los productos que vienen de la naturaleza 
que de los bienes obtenidos del mercado; de ahí que sea el primer interesado en adoptar mecanismos 
de supervivencia que garanticen el flujo ininterrumpido de bienes, materiales y energía del medio 
natural. Se comprende entonces que el campesino prefiera una producción no especializada, basada 
en el principio de la diversidad de recursos y de prácticas productivas; se comprende, también, que 
no sea exclusivamente un trabajador agrícola, sino que complete su actividad fundamental con otras 
prácticas extractivas y productivas, resguardándose de las fluctuaciones que el azar, el clima o incluso 
el mercado provocan en las economías domésticas, Y es esta estrategia campesina ‘multiuso’ la que 
convierte a los campesinos en los primeros interesados en reproducir y conservar tanto la diver- 
sidad biológica como la heterogeneidad espacial; es decir, la que los convierte en ecológicamente 
conservacionista (1992: 33). 


La teoría de la economía campesina ha significado un aporte importante en la com- 
prensión de la estructura interna y la lógica de funcionamiento de la producción agrícola 
campesina. Sin embargo, la mayor limitación de esta teoría radica en la inconexión de 
la producción campesina con el contexto general de la economía capitalista. El mismo 
Chayanov (op. cit.: 97) es consciente de esa limitación al manifestar “...nos interesa tan 
sólo la mecánica del proceso organizativo de la unidad económica campesina y no el 
desarrollo histórico del sistema y de sus formas de organización”. Usar la noción de 
economía campesina, sin tomar en cuenta la articulación de ésta con el proceso general 
del desarrollo capitalista, puede llevar a considerar a la unidad familiar campesina como 
autosuficiente y autónoma del contexto económico nacional, lo cual se refleja en la postura 
ecológica señalada líneas arriba. 


2.1. Comunidad “campesina”, necesidad de nueva formulación 
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Lo comunal andino es identificado como un sinónimo de comunidad campesina, debido 
a que históricamente sus miembros debieron la reproducción de sus vidas a la agricultura 
y ganadería. Los rasgos de estas actividades han sido una producción dirigida de autocon- 
sumo, la complementación de cultivos a través de lo que se denominó control vertical 
de pisos ecológicos (Murra, 1970), mecanismo por el cual las comunidades accedían a 
productos de varias zonas ecológicas. Dichas características permitían un grado de auto- 
suficiencia y sustentabilidad económica de su población. 

La economía de las comunidades se reforzaba en su existencia por el desinterés e 
incapacidad del Estado nacional y los sectores privilegiados asentados en las urbes, para 
integrar a las comunidades en la estructura económica nacional. 

Es a partir de las reformas estructurales promovidas por la revolución del 52, que las 
comunidades comienzan a sentir con mayor intensidad la presión de la economía dominante 
en sus formas económicas tradicionales. Presiones que se acompañan con la apertura de 
las posibilidades para su integración en ramas económicas antes restringidas (mayores 
posibilidades de desplazamiento y asentamiento en las urbes, transporte, comercio, etc.). 

El incremento de relaciones con la economía nacional condujo a un progresivo 
debilitamiento de su práctica productiva agropecuaria, cuyo principal efecto se manifiesta 
en la pérdida de sustentabilidad para enfrentar las nuevas presiones económicas, sociales 
y culturales impuestas por el contexto dominante. 


Hoy en día existe preocupación por los niveles de pobreza rural, degradación ambiental y desintegra- 
ción social y cultural que prevalecen en los Andes y que parecen ligados a presiones poblacionales, 
cambios en patrones de consumo y penetración capitalista. (...) En medio de esta crisis e inestabilidad 
que parece invadir los Andes, una pregunta clave es acaso, si las estrategias tradicionales de manejo 
de zonas productivas diversas con tecnologías autóctonas, un alto nivel de diversidad genética y 
diversos tipos de control social, podrán solucionar los problemas y satisfacer las demandas de los 
nuevos tiempos (Altieri, 1996: 42). 


Son estos cambios los que comienzan a reconfigurar la economía comunal, estimu- 
lando la diversificación de sus actividades, partiendo de una base predominantemente 
agrícola-pecuaria e incorporando múltiples actividades que son propias de la economía 
dominante (transporte, comercio, trabajo asalariado, construcción, profesionalización). 
De esa forma, las migraciones e inserciones permanentes en las urbes se convirtieron en 
los mecanismos de diversificación económica. 

Estas inserciones en nuevas actividades económicas, si bien se dan por fuera 
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de los espacios tradicionales de la comunidad, pasan a ser parte de la base económica de 
reproducción de la vida comunal, en la medida que sus miembros mantienen vínculos con 
sus comunidades de origen y son parte de la misma al no romper definitivamente sus lazos 
de unidad étnica, preservados por la posesión de tierras y su filiación genealógica. 

La reconfiguración de la base económica de reproducción de la vida comunal tam- 
bién implica la reconfiguración de sus lógicas económicas, que ahora incorpora elementos 
propios de la racionalidad capitalista mercantil, que si bien son reelaborados a partir de sus 
propias lógicas económicas, terminan subordinándose a la primera, ya que los intereses 
de una reproducción de la vida comunal se dan en una permanente contraposición de 
lo colectivo y lo individual, del interés por la maximización de las ganancias frente a la 
preservación de un estilo de vida, de asumir los valores sobre una mentalidad de desarrollo 
de tipo capitalista occidental y un desarrollo autónomo basado en los valores propios de 
su cultura. Ello implica también que el carácter de una economía comunal diversificada 
ya no se limita al autoconsumo y la simple subsistencia, sino al de acumulación, ganancia 
y lógicas de mercado. 

La reconfiguración económica comunal no tiene un carácter ni un ritmo homogéneo, 
es decir, no todas las comunidades se encuentran en el mismo proceso. Los ritmos de 
reconfiguración varían según el grado de inserción exitosa, según las ramas en las cuales 
se ha realizado su incorporación (de tipo pequeño empresarial—tipo asalariado). Ello 
implica distintos grados de posibilidades de acumulación, grados de relativa autonomía 
económica de los sectores dominantes y/o subordinación directa, cuestiones de estatus 
social y económico. 

Una mayor diversificación de la base económica comunal implica también un 
mayor grado de penetración de la racionalidad de mercado, que termina afectando a su 
percepción ambiental o a su racionalidad ambiental. Dicha afección reordena los intereses 
comunales respecto al aprovechamiento de su medio natural y su preservación: el peso 
entre el interés de tipo histórico y el de tipo inmediato. 

De las anteriores consideraciones podemos entender la relación comunidades 
campesinas-minería como expresión de la dinámica de diversificación económica comunal, 
en procura de responder a las crecientes presiones de la economía de mercado. 


De otro lado, la inserción de la economía campesina en un sistema capitalista de mercado, supone la 
transformación de los patrones de conducta y de los patrones de valoración implícitos en la racionalidad 
económica de sus agentes productivos. Partiendo de una situación inicial en la que las experiencias 
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previas y los valores anteriores conservan un relativo alto peso, el productor campesino poco a poco 
irá “revolucionando sus expectativas” hasta adoptar la racionalidad económica del sistema global 
(Rojas H., 1986: 283). 


3. La comunidad y la conceptualización del entorno natural 

El elemento cultural de las comunidades campesinas está profundamente marcado por 
su interacción con la naturaleza. Esta interacción se da a través de las actividades para la 
reproducción de su vida, respondiendo a lógicas contrapuestas a las del sistema capitalista. 
Es una lógica que conceptualiza a la naturaleza como parte integrante de su vida, cada 
elemento de la naturaleza forma parte de la vida comunal por medio de significaciones. 


De la Pachamama (madre tierra) sale la vida, el alimento. En esta milenaria convicción —que no sólo 
es quechua andina, sino que es compartida por casi todo el universo indígena— se funda una relación 
de respeto, amor y gratitud con la naturaleza. Se trata de una racionalidad enteramente diferente a la 
del Occidente capitalista. La relación con la naturaleza no parte del poder para someterla, dominarla y 
finalmente depredarla, sino del respeto para tomar de ella lo que se necesita y nada más. Se agradece 
lo que se toma y se entrega una ofrenda para hacer llegar a los wamanis o apus (dioses montaña), los 
mejores frutos de la tierra (Montoya, 1992: 189). 


Son abundantes los trabajos y autores —Van Kessel, Arnold, Grillo y Golte, por 
mencionar algunos— que se dedican a la comprensión y explicación de la configura- 
ción cultural de las comunidades campesinas, sus conclusiones ratifican la importancia 
del entorno natural en la construcción de lógicas de reciprocidad hombre-naturaleza, 
hombre-hombre; estableciendo también la correspondencia entre sus formas organiza- 
tivas e instituciones sociales con el ciclo agropecuario. La formulación teórica del sistema 
lógico comunal se expresa en la categoría de cosmovisión andina, que según Van Kessel 
tiene un carácter “seminal”, el pensamiento del hombre andino ha internalizado en su 
concepción del mundo natural y social el proceso del desarrollo biológico de la vida “... 
acontecimientos y cosas ‘se producen’ como en el reino de la flora y la fauna, brotan por la 
fuerza generadora del universo divino —Pachamama— crecen, dan frutos y se multiplican 
cuando las condiciones son favorables y son cultivados con cariño y comprensión” (Van 
Kessel, 1993: 11). La cosmovisión andina encuentra su momento de expresión en los ritos 
y mitos presentes en la vida de la comunidad (Grillo, 1990). 

Nuevamente encontramos en los modelos teóricos expuestos un enfoque que 
enfatiza su reflexión en la dinámica interna de la comunidad y su interacción con el 
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ámbito natural, las menciones a la interacción cultural de la comunidad con el contexto 
capitalista occidental en la que están insertas son realizadas para exaltar la armonía de 
la cultura andina con la naturaleza, en contraposición a la racionalidad occidental o para 
señalar los puntos de conflicto entre los dos sistemas culturales. Un modelo conceptual 
de la cultura andina de carácter estático impide profundizar en la comprensión de los 
procesos de transformación, rearticulación y persistencia de la misma en la relación de 
la comunidad con los agentes externos. 

Se hace necesario ensayar modelos explicativos que consideren el proceso de con- 
figuración cultural como el producto de la interacción de la comunidad con el entorno 
natural, socioeconómico, político y cultural de la que forma parte. 


3.1. Las percepciones campesinas 

La percepción en el ámbito social e individual es un proceso por el cual se internalizan 
en la mente los fenómenos y objetos de la realidad circundante. Es un proceso por el 
cual se construye la imagen de esa realidad; las percepciones en términos de imágenes 
construidas de la realidad median en la relación de los individuos con esa realidad. 


El tiempo, el espacio, la materia, la causa, la relación, la naturaleza humana y la sociedad misma son 
productos sociales creados por el hombre, al igual que lo son los distintos tipos de herramientas, 
sistemas de cultivo, vestimentas, casas, monumentos, idiomas, mitos y demás que el género humano 
ha producido desde los albores de la existencia (Taussig M., 1980: 18). 


La construcción social de la realidad y las percepciones sobre ella se dan dentro 
un proceso histórico, no en términos cronológicos, sino desde la perspectiva de analizar 
las vinculaciones de este proceso con las formas socioeconómicas y con las formas de 
relacionamiento con el medio natural a través del tiempo. 


No se trata solamente de que nuestra percepción está históricamente condicionada, de que el ojo 
se transforma en un órgano de la historia, de que las sensaciones sean una forma de actividad y no 
simples copias carbónicas pasivas de los factores externos, sino que la historia que informa de estas 
actividades también informa a nuestro propio entendimiento de lo que vemos y de la historia misma 
y el legado más enérgico y empalagoso de la historia que modela nuestra experiencia, y por lo tanto 
nuestras herramientas conceptuales, son sin duda las relaciones alienadas de la persona con la na- 
turaleza, de la subjetividad con su objeto, y las relaciones que están formadas por las clases sociales, 
por la producción de mercancías y por el intercambio de mercado (Ibid.: 23). 





La percepción ambiental comunal, fruto de la interacción con la minería como expre- 
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sión de la racionalidad capitalista, engloba intereses de tipo histórico y de tipo inmediato. 
En lo histórico, la emancipación y liberación de lo comunal respecto a su sometimiento al 
sistema; en lo inmediato, fruto de las presiones del sistema y la consiguiente reconfigura- 
ción y diversificación de su base productiva, está su interés por articularse exitosamente a 
la economía, de sobrevivir, de adaptarse, de ser participe de los beneficios del prometido 
desarrollo capitalista. Intereses que se expresan en la necesidad de preservar el control 
sobre sus territorios, pero también es el interés de negociar de forma más o menos 
provechosa el acceso a los recursos de estos territorios por parte de los extraños. 

Los intereses sobre su medio ambiente son de preservar el acceso y beneficio del 
mismo, frente al permanente avasallamiento de los sectores dominantes, de conservar 
su derecho de posesión (interés de tipo histórico) y también para transar en los términos 
más ventajosos posibles, monetariamente hablando, la sesión de ese derecho de posesión 
sobre su ambiente (interés inmediato). 

Los valores, orientados por sus pautas o patrones culturales, terminan subordinados 
al peso que pueda tener el interés histórico o el interés inmediato, en relación con el 
grado de penetración y articulación de las lógicas ambientales dominantes capitalistas, 
vía una reconfiguración de su economía. 
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CAPÍTULO TRES 
Lo ambiental en la relación 
comunidades-minería 


Tomando en cuenta que la agudización de las contradicciones inherentes a la articulación 
subordinada de las comunidades andinas respecto de la minería apela con frecuencia a la 
argumentación medioambiental, es necesario precisar las conceptualizaciones ambien- 
tales para comprender las contradicciones subyacentes en las demandas comunales de 
preservación de su entorno natural, amenazada por la actividad minera. 


1. Lo ambiental como relación sociedad-naturaleza 

En las últimas cinco décadas del siglo XX la humanidad evidenció con cada vez más crudeza 
los efectos destructivos de su acción sobre la naturaleza. Acontecía que áreas naturales 
ricas en especies vegetales y animales se iban reduciendo y dañando y en su lugar se 
implantaban nuevas industrias o ciudades. El efecto no sólo alcanzaba al hábitat de otras 
especies, sino al mismo hábitat humano (urbano o rural) que se iba transformando al 
punto de no garantizar su vida en condiciones salubres. 

Todos estos cambios ocasionados por la acción humana han sido caracterizados 
como una situación de “crisis ambiental global”, que toma su mayor expresión en el 
denominado efecto invernadero!, La caracterización de crisis ambiental plantea también la 
comprensión del mundo como un ecosistema único e interconectado por los ecosistemas 
regionales, afectado por las interrelaciones que mantienen en él las poblaciones 


Característica climática causada normalmente por la presencia de dióxido de carbono en la troposfera. La 
atmósfera terrestre en general presenta características acumulativas del calor, semejante a la absorción 
térmica de los invernaderos comunes (Crespo Renato, 1999). 


27 


biológicas que lo habitan. Se comprende que cualquier acción humana en el entorno na- 
tural, por más aislada que sea, termina afectando de forma directa o indirecta al conjunto 
del ecosistema global. 

La crisis ambiental puso entonces en primer orden la reflexión sobre la relación del 
hombre con la naturaleza, pues muchas de las transformaciones negativas en el ecosistema 
mundial devenían precisamente de las acciones humanas, acciones que tienen un carácter 
económico-social. De esta reflexión se desprende como principal conclusión, la necesidad 
de reencausar las acciones humanas, especialmente la económica, al marco de las leyes de 
la naturaleza, orientando la reproducción de la especie humana en los límites impuestos 
por el medio natural. En un momento del desarrollo humano, éste ha roto el equilibrio de 
sus relaciones con la naturaleza, de lo que se trata ahora es de reestablecer ese equilibrio. 

Los intentos teóricos, tecnológicos y políticos por conciliar la acción humana sobre la 
naturaleza encuentran en los aportes de las ciencias ecológicas los elementos conceptuales 
para basar sus reflexiones. La ecología, antes restringida al plano de las ciencias naturales, 
cobra nuevas proporciones al ser la disciplina científica que más avanzó en la comprensión 
de las formas de relacionamiento de los organismos entre sí y con el biotopo (entorno 
geofísico) que habitan. Desde la ecología, las sociedades humanas aparecen ahora como 
una especie biológica más dentro de un ecosistema. 


2. El enfoque ecosistémico 

La crisis ambiental también repercutió en las formas de reflexión y comprensión de la 
realidad. La sociedad humana había organizado la producción y reproducción de su vida 
a partir de modelos interpretativos en los que la naturaleza aparecía ajena, distinta y 
opuesta a la sociedad. Este modelo interpretativo tenía un fundamento epistemológico 
y filosófico conocido como positivismo, el cual exige a la reflexión humana una descom- 
posición-mutilación de su realidad para poder comprenderla. La forma segmentaria en el 
conocimiento de la realidad obligó a una separación entre lo natural y social. 

Las reflexiones críticas, preocupadas por entender la relación hombre-naturaleza, 
identificaron al positivismo como la base cognitiva por la cual las transformaciones 
negativas sobre la naturaleza no fueron consideradas. Por tanto, las ciencias en general 
se vieron en la necesidad de reelaborar propuestas interpretativas que reincorporen 
en la reflexión la relación del hombre como ser social con la naturaleza. La reflexión 
ambiental permitió reevaluar los modelos teórico conceptuales de aproximación 
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a la realidad. 


La problemática ambiental, más que una crisis ecológica, es un cuestionamiento del pensamiento 
y del entendimiento, de la ontología y de la epistemología con las que la civilización occidental ha 
comprendido el ser, los entes y las cosas; de la ciencia y la razón tecnológica con las que ha sido 
dominada la naturaleza y economizado el mundo moderno (Leff, 1999: 11). 


La perspectiva ecológica permite reintegrar la importancia de la dimensión natural 
en la reproducción de la vida social. A partir de esta perspectiva empieza a comprender- 
se lo social como íntimamente ligado a lo natural y que los cambios provocados en el 
entorno terminan afectando también la vida humana. Es entonces cuando se comprende 
al hombre como parte de un sistema ecológico, integrado a él por una compleja interac- 
ción en todos sus niveles. Una realidad cualquiera evidencia la insuficiente comprensión 
de la ecología, cuando se la aísla de las interconexiones que ésta mantiene con otras 
dimensiones. La comprensión de un ecosistema requiere entender cómo sus partes se 
articulan, producen y reproducen la vida en él, cómo los organismos se relacionan con 
su entorno como una totalidad. 

Los aportes de la ecología son incorporados en un nuevo modelo teórico interpretativo 
denominado teoría de sistemas, planteada como alternativa para superar las formas analíticas 
segmentarias del positivismo. El enfoque de sistemas surge como una reacción a las formas 
analíticas de investigación y explicación de la realidad, en contra de la forma segmentaria e 
inconexa del análisis. Su propuesta parte de concebir la realidad, los fenómenos y objetos 
de estudio como un sistema compuesto por la conexión e interacción de sus partes, por 
las relaciones complejas establecidas entre ellas. Lo que se intenta es una comprensión del 
conjunto de elementos concurrentes en una realidad y la dinámica de las interacciones 
entre ellos. Desde esta perspectiva se descarta las explicaciones con base en la explicación 
mecánica de las partes, cualquier aspecto de la realidad material o espiritual, conforma y es 
parte de un sistema en el cual interactúa y en el cual está organizado. 


Un sistema es un conjunto de componentes y de relaciones entre ellos, que posee propiedades distintas 
de las de sus componentes tomados en forma aislada. Dado éste principio, es razonable postular que 
no hay que partir del análisis de las partes, sino del estudio de la totalidad. En consecuencia, las leyes 
que gobiernan el comportamiento del todo se consideran primarias: el todo es más (y es distinto) 
que la suma de sus partes (Reynoso C., 1998: 308). 


Desde la perspectiva ecológica y sistémica, la comprensión de la relación 
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sociedad-naturaleza no puede concebirse sin considerar las formas de interrelación e 
interdependencia que mantienen entre sí. A partir de las posturas ecológicas y sistémi- 
cas, lo ambiental queda definido como la interrelación que establece la sociedad con 
la naturaleza, centrando la atención en el estudio de las formas, en cómo las acciones 
humanas afectan al entorno natural y cómo las transformaciones en la naturaleza re- 
percuten luego en la sociedad. 

Sin embargo, las nuevas limitaciones de la ecología y la teoría de sistemas radican en 
la transposición de categorías válidas para la explicación de las relaciones de organismos 
con su entorno geofísico, pero que no lo son, para la explicación de las formas asumidas 
por lo social en su relación con la naturaleza. 


Así por ejemplo, para el enfoque ecológico, el ambiente es lo que rodea a los organismos vivos con 
el cual estos interactúan, incluyendo al hombre. El interés, por tanto, se encamina a la relación del 
hombre con su “ambiente”, pero básicamente en su condición de especie, lo que se deriva lógicamente 
del propio objeto de estudio de esta ciencia en cuestión (Miranda Vera, 1997: 102). 


Si bien la ecología y la teoría sistémica han aportado con las nociones de totalidad, 
interacción y complejidad en la configuración de una realidad y permitieron incorporar 
en las reflexiones las formas de relacionamiento del hombre con su entorno natural, 
éstas no son suficientes a la hora de comprender las interacciones de la sociedad con la 
naturaleza, por cuanto las formas de interacción de lo social con lo natural son afectadas 
por la dinámica organizativa de la sociedad, dinámica que se ha estructurado en base a 
las interrelaciones y contradicciones de tipo histórico inherentes a ella. 


Ante el predominio de la racionalidad instrumental de la ciencia moderna sobre el carácter re- 
volucionario del racionalismo crítico, el ecologismo aparece como un pensamiento emancipador, 
capaz de restaurar e incluso trascender el estado liberador de las ciencias y filosofías tradicionales 
(Bookchin, 1971: 80). 


Sin embargo, ni la ecología generalizada ni la teoría general de los sistemas resultan “revolucionarias” 
por su enfoque integrativo y por su voluntad de totalidad. Por el contrario, la ecología se ha extendido 
hacia los dominios de la historia —del orden simbólico y social—, sin comprender la especificidad de 
la naturaleza humana —relaciones del poder, intereses sociales, deseo humano, organización cultural, 
racionalidad económica—, que no pueden subsumirse dentro de un orden ecológico (Leff, op. cit.: 22). 


Otra de las limitaciones de las teorías ecológicas y sistémicas, en el plano de la 
comprensión de las relaciones sociedad-naturaleza y que en su momento constituían 
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su principal aporte, es el relativo a los flujos energéticos establecidos entre ambos. Los 
flujos energéticos de los organismos biológicos entre sí y con su entorno geofísico están 
regulados por mecanismos biológicos internalizados genéticamente, los cuales regulan las 
cantidades requeridas para la supervivencia de una población biológica Estos flujos ener- 
géticos difieren de los establecidos entre la sociedad y la naturaleza, pues los mecanismos 
que regulan la dirección, cantidad y calidad de la energía requerida de la naturaleza por 
el hombre, no son solamente biológicos, son esencialmente sociales. 


...la ecología, como ciencia, no puede explicar las diferencias de consumo exosomático de energía 
y materiales en la especie humana ni tampoco puede explicar la distribución territorial de la especie 
humana. Es decir, la ecología como ciencia no explica la “distribución ecológica”, esto es, las asimetrías 
y desigualdades sociales, espaciales y temporales en el uso de los servicios y recursos de la naturaleza 
(Martínez Alier, 1995: 41). 


Los enfoques ecosistémicos permitieron criticar el sesgo antropocentrista de la 
ciencia, un enfoque a partir del cual la naturaleza aparecía como algo accesorio del hom- 
bre, algo dado al hombre para su transformación y utilización, para la satisfacción de sus 
necesidades. El enfoque ecológico permitió redescubrir al hombre como parte de ese 
sistema natural, y que cualquier tipo de transformación en él, en última instancia también 
afectaba al hombre por ser parte del mismo. 


Es decir, visualizando las relaciones causales que se establecen entre la sociedad y la naturaleza, lo 
que interesa son los efectos, la manera en que se afectan por la acción humana tanto los ecosistemas 
como el propio hombre y aun cuando este enfoque abre la “...posibilidad de analizar las estrategias 
de adaptación de las poblaciones humanas a las condiciones físico-biológicas de su medio” en él 
se pierde de vista el carácter necesario de esta relación (sociedad-naturaleza), así como el carácter 
histórico-social que la caracteriza, inclinándose la balanza al análisis de las leyes naturales que la 
median (Miranda Vera, 1997: 102). 


En el intento de superar un enfoque antropocentrista en las ciencias, la ecología 
incorpora un nuevo sesgo a la reflexión científica, se pasa a un enfoque ecocentrista, 
desconociendo el hecho de que las interacciones entre estos dos segmentos se dan a 
partir de las dinámicas propias de su desarrollo y que esta dinámica también es afectada 
y afecta al mismo. 

2.1. Las limitaciones del enfoque ecosistémico aplicadas en la elaboración del 
concepto de desarrollo sostenible 
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En 1987 la Comisión Mundial del Medio Ambiente (Comisión Brundtland) formuló y po- 
pularizó el concepto de desarrollo sostenible como una forma de cubrir las necesidades 
de las generaciones presentes, sin comprometer la capacidad de las futuras generaciones 
de satisfacer las suyas. Esta elaboración conceptual se basa en la definición ecológica de 
capacidad de carga o capacidad de sustentación de un ecosistema (Brú, 1997), enten- 
dida como “ el máximo de población de una especie dada que puede ser mantenido de 
manera indefinida, sin que se produzca una degradación en la base de los recursos que 
pueda significar una reducción de la población en el futuro” (Martínez Alier, op. cit.: 74) 

De esta forma el concepto elaborado por la comisión Brundtland intentó trasponer 
las elaboraciones y aportes de la ecología al campo de las ciencias sociales y económicas 
vinculadas con el desarrollo humano. Las posibilidades de que el desarrollo socioeconó- 
mico sean readecuadas al logro de la preservación de la capacidad de carga de los eco- 
sistemas en los que actúa, puede ser entendido como una premisa favorable en procura 
de lograr disminuir las acciones de degradación y contaminación ambiental. Pero como 
formulación teórica elude la explicación sobre los efectos producidos por la configuración 
social, económica, política y cultural en las que se basa el actual desarrollo y a partir del 
cual se establece la relación sociedad-naturaleza. 

Al definir lo ambiental, en la relación sociedad-naturaleza, como una cuestión 
de preservación del nivel de capacidad de carga del ecosistema, reduce los problemas 
derivados de esta relación —contaminación, baja calidad de vida— como resultantes 
de una sobrecarga de los ecosistemas a nivel local y global. Esta noción se expresa en 
la complementación al concepto que realiza la comisión respecto a la reducción de 
la pobreza. El informe establece también que el desarrollo sostenible es un concepto 
de carácter multidimensional, su aplicación requiere una disminución gradual de la 
pobreza, pues la preservación de los recursos naturales posibilita un crecimiento 
económico permanente. De esta forma, el concepto comprende a la pobreza como 
un fenómeno dependiente de la depredación y la consecuente escasez de recursos 
naturales (Brú, Op. cit.). 

Explicar la pobreza como resultante de la afectación a la capacidad de carga del 
medio ambiente global y local, esconde el hecho de que la pobreza no depende sólo de 
la escasez de recursos, sino también de las formas asimétricas en el acceso y reparto de 
los mismos. Por ello, el concepto de desarrollo sostenible contiene un sesgo ideológico, 
argumentado con un enfoque ecológico (Ibid.). 
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El establecer la relación sociedad-naturaleza como una relación ecológica similares 
a la establecida por otros organismos vivos con su ecosistema, y por tanto, dependiente 
de la capacidad de carga y regeneración del ecosistema que habitan, evade una discusión 
necesaria sobre los basamentos del desarrollo a partir del cual las sociedades humanas se 
relacionan y orientan sus acciones sobre la naturaleza. 

El intento por construir un concepto que articule los aportes de la ecología con 
los de la economía, para construir un paradigma multidimencional y llegar a un abordaje 
completo de la realidad, se reduce a la repetición de un esquema interpretativo unidirec- 
cional donde prima sólo el interés por la preservación y la sustentación de un modelo de 
desarrollo que se demuestra insustentable, tanto en su dimensión natural como social. 


3. Lo ambiental desde el enfoque dialéctico 

Si bien una de las limitaciones de los enfoques ecologistas radica en concebir como 
idénticas las formas de relacionamiento de la sociedad con la naturaleza a las que se 
establecen entre otros organismos vivos, la otra limitación que deriva de esa transposi- 
ción es la no-consideración de las contradicciones sociales que atraviesan a la sociedad 
y que intervienen en la forma de relacionamiento del hombre con la naturaleza. Las 
contradicciones a través de las cuales la sociedad se configura se expresan en un tipo de 
organización para la reproducción de su vida, que es el fin del denominado desarrollo 
social. El desarrollo en el plano de las sociedades humanas es la categoría por la cual se 
expresan los cambios y transformaciones continuas y discontinuas en el tiempo y espacio 
de las formas organizacionales asumidas para la reproducción de su vida. 

La relación sociedad-naturaleza es una relación en desarrollo y se da a partir de las 
dinámicas y ritmos propios de desarrollo de cada uno de estos niveles. Pero además, son 
estas interacciones entre lo social y natural las que terminan afectando el desarrollo de 
cada uno. Hoy, la dinámica del desarrollo social se ha convertido en un factor de destruc- 
ción y degradación de la naturaleza, trastornando y alternando los ritmos regulares de la 
naturaleza en su propio desarrollo, pero esta afectación a la naturaleza también termina 
afectando y poniendo en riesgo la continuidad del desarrollo social. 


Lo ambiental se constituye entonces como un proceso recíproco de interacción sociedad-naturaleza, 
que se da en dos niveles: relaciones biológicas, a partir de las cuales el hombre como cualquier orga- 
nismo vivo está supeditado a las leyes de la naturaleza, requiere de condiciones bióticas y abióticas 
para su existencia y reproducción. Relaciones de tipo práctico cognitivo que se traduce en la acción 
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social sobre la naturaleza para poder garantizar su vida biológica, mediante esta relación el hombre 
direcciona la naturaleza a la satisfacción de sus necesidades, mediante su acción práctica el hombre 
requiere a la vez conocer la naturaleza de comprenderla y valorarla. La práctica social del hombre 
tiene como núcleo la producción de bienes satisfactores de sus necesidades, la acción cognitiva de- 
viene de su práctica social influyendo recíprocamente en ella, la orienta, la amplia y la complementa 
(Miranda Vera, op. cit.). 


Las relaciones de tipo práctico cognitivo con la naturaleza asumen una gran varie- 
dad de formas que se expresan en formas económico-culturales mediante las cuales los 
distintos grupos humanos se relacionan con su entorno natural. 


Desde esta perspectiva (dialéctica) “lo ambiental” como forma cualitativamente diferenciada de rela- 
ciones materiales lo podemos definir como aquella categoría que expresa el resultado de las formas 
concretas de relación sociedad-naturaleza que se dan históricamente, en correspondencia con el 
nivel de desarrollo de la actividad práctica social que la direcciona. De ahí que lo ambiental contenga 
a su vez las formas históricas en que se despliega la relación medio ambiente-desarrollo y en ese 
sentido, sea un concepto mucho más amplio que el de medio ambiente, una vez que lo ambiental 
corresponde a un nivel de relaciones materiales mucho más complejas que aquellas formas que le 
preceden (relaciones abiógenas y relaciones ecológicas) (Ibid.: 129). 


Cuando se habla de una direccionalidad de la práctica social sobre la relación 
sociedad-naturaleza, ésta se entiende como la orientación asumida por la sociedad para 
la producción y reproducción de su vida. A partir de esto, podemos entender las acciones 
instrumentalistas y depredadoras hacia la naturaleza, como el resultado de una práctica 
sociocognitiva que asume su forma económico-cultural en base a desigualdades sociales 
y una apropiación-acumulación individual y asimétrica de los recursos que satisfacen 
necesidades reproductivas humanas y que en este último periodo del desarrollo social 
viene imponiéndose al resto de las formas económico-culturales. 

Precisamente, el enfoque dialéctico permite una comprensión más completa de lo 
ambiental, al considerar las contradicciones y los procesos de conformación y transfor- 
mación históricos de una realidad material. 


Frente a los “métodos de la complejidad” que emergen de la ecología y de la cibernética, que explican 
la realidad como sistemas de interrelaciones, interdependencias, interacciones y retroalimentaciones, 
el pensamiento dialéctico aporta la fertilidad de la contradicción discursiva, la diversidad del ser y la 
confrontación de intereses que movilizan el proceso de construcción de una racionalidad ambiental 
(Leff, op. cit.: 24). 
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El desarrollo social a partir del cual se establece la relación sociedad-naturaleza es 
la síntesis de las relaciones y contradicciones establecidas entre los propios hombres en 
cuya configuración intervienen los intereses de los distintos segmentos sociales, así como 
las formas culturales que han elaborado la idea de ese desarrollo. Los flujos de energía 
de la naturaleza a la sociedad son orientados desde los requerimientos e intereses de la 
dinámica del desarrollo social, requerimientos que van transformándose en función de 
la propia dinámica histórica de la sociedad. 

El abordaje ambiental de una realidad debe consistir en un examen de las formas 
que asume el desarrollo social, por el cual la sociedad establece su relacionamiento con 
la naturaleza y direcciona los flujos de energía e información de esa naturaleza. En este 
plano es importante comprender que una forma de desarrollo social se conforma por las 
relaciones sociales establecidas entre los hombres, en las cuales también existen relaciones 
de poder, por lo cual unas formas de desarrollo se imponen a las otras, una direccionalidad 
es considerada como principal en relación a otras. 

Lo ambiental en la actualidad está conteniendo una relación sociedad-naturaleza 
de tipo capitalista, orientada a incrementar las ganancias de las transnacionales en des- 
medro de la misma naturaleza y de la misma sociedad, que simplemente ha incorporado 
la reflexión medio ambientalista como mecanismo que le garantice la conservación de 
los recursos naturales para su expoliación. 


4. La problemática ambiental y los modelos de desarrollo socioeconómicos 

El concepto de desarrollo en el plano social comprende las transformaciones, los cambios 
continuos y discontinuos en la práctica sociocognitiva, los cambios experimentados en sus 
fuerzas productivas y a nivel de las relaciones sociales de producción, cambios influencia- 
dos mutuamente por una acumulación-transformación del conocimiento. 

El desarrollo social no puede ser entendido en un sentido unidireccional ascendente. 
Primero, porque las formaciones económicas y culturales y las prácticas productivas de 
los distintos grupos sociales varían en su forma de ser y comprenden una dinámica propia 
de desarrollo y dirección. Luego, porque un proceso de desarrollo comprende ritmos 
organizacionales de formas simples a formas mucho más complejas, como tam- 
bién es un proceso en el que algunas formas de organización interna entran en ritmos 
de desintegración; es un proceso en permanente construcción e interconexión entre lo 
simple y lo complejo, entre integración y desintegración. 
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De ahí que en todo proceso de desarrollo podamos hablar de movimiento progresivo, ascendente y 
movimiento regresivo en línea descendente (...) Por ello al hablar de desarrollo, no podemos suponer 
la direccionalidad continua de una línea ascendente de acumulación cuantitativa, sino una espiral que 
supone cambios cuantitativos y saltos cualitativos (Miranda Vera, op. cit.: 125). 


La concepción de desarrollo en la que se basa la formación económico-cultural 
capitalista se asienta sólo en la dimensión de acumulación cuantitativa de sus cambios en 
línea continua ascendente. Por ello, los parámetros para establecer el grado de desarrollo 
social privilegian sólo los cambios cuantitativos que experimenta su práctica productiva, 
medidos en términos de crecimiento económico. 

El énfasis que tiene la concepción de desarrollo en sus cambios cuantitativos es 
explicado por Gudynas al examinar el paradigma desarrollista en el que se basan las 
políticas latinoamericanas. 


El cuerpo central de este paradigma reside en que el motor del progreso es el crecimiento económico, 
y a partir de éste se dan los avances políticos, sociales, culturales, Hay una relación estrecha entre el 
crecimiento económico y los aportes de la ciencia y la técnica, en tanto éstas lo nutren. Desde una 
postura tecnocrática se considera que América Latina no posee límites materiales al progreso, en tanto 
el continente se concibe como enorme, con recursos naturales ilimitados y amplias capacidades de 
amortiguar los impactos ambientales (Gudynas E., op. cit.: 13). 


El modo capitalista industrial de producción, basado en la producción masiva de 
productos para el mercado y regulado en sus ritmos de producción por éste, se basa en 
una lógica mercantil del valor de cambio. Desde esta lógica el acceso y apropiación de los 
recursos naturales se intensifica y amplía en función a los requerimientos del mercado, 
pasando por alto los ciclos de regeneración naturales, el proceso de desarrollo particular 
de los niveles abiótico y biótico. 


Existe consenso en que el sistema capitalista, por su propio modo de organizar y regular los sistemas 
de producción y consumo desencadena un alto ritmo de destrucción ambiental. En tanto el ritmo 
de acumulación de capital está directamente relacionado con el ritmo de destrucción ambiental, se 
genera una contradicción donde el proceso productivo termina destruyendo o agotando los factores 
de producción que los sustentan. En otros casos, la producción por sus impactos ecológicos pone en 
peligro el entorno ambiental, tanto a escala local (por ejemplo, la contaminación industrial en las ciudades), 
regional (como es el caso de las alteraciones en la cuenca Paraguay-Paraná) como global (como lo ilustra 
el recalentamiento global de la atmósfera). En estos últimos años se reconoce esa contradicción, pero se 
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vuelve a apostar a un optimismo científico-técnico como solución potencial (Ibid.: 46). 


El reconocimiento de la contradicción entre la forma de desarrollo social capitalista 
y el proceso de desarrollo particular de la naturaleza, evidencia que la relación hombre- 
naturaleza es un proceso de interacción recíproca, donde la dinámica del desarrollo social 
afecta al proceso de desarrollo natural y éste termina también influyendo en la primera, a 
tal punto que esa dinámica social se ve obligada a corregir y reorientar la direccionalidad 
de su relación con lo natural. 

La situación de crisis ambiental global, por tanto, se constituye en una situación de 
crisis de la forma asumida por la práctica sociocognitiva, mediante la cual se relaciona el 
hombre con su medio ambiente. Esta es la constatación de un proceso en línea descen- 
dente regresiva, en el que ha entrado la forma económico-cultural capitalista en su relación 
con la naturaleza, agudizando las contradicciones sociales en las que se configura. Es 
un proceso de crisis que pretende ser resuelto en el mismo sistema económico y cultural, 
apelando a la intensificación y ampliación de su práctica productiva. Son intentos que se 
plasman en la denominada globalización de la economía, por la cual se amplía la forma 
productiva capitalista integrando, subordinando y destruyendo otras formas productivas. 
Este proceso impulsa modificaciones en su propia organización productiva y en las otras 
formas, con una tendencia a la unificación de los ritmos de producción. Este proceso de 
intensificación y ampliación de las características productivas capitalistas se orienta por 
una racionalidad económica, política y cultural denominada neoliberalismo. 


La racionalidad neoliberal se fundamenta en un papel privilegiado del mercado para la regulación 
de las relaciones sociales de la producción y de las relaciones sociedad-naturaleza. Los derechos 
personales son concebidos como derechos del mercado, y la libertad es presentada negativamente, 
como ausencia de coerción, y en especial restringida a la libertad de comprar y vender... (Ibid.: 8). 


En lo ambiental, las concepciones neoliberales consideran que las relaciones 
sociedad-naturaleza deben de reorientarse a una relación de mercado, la acción del hombre 
sobre su sistema natural estaría regulado y limitado por sus intereses económicos, los que 


actuarían como mecanismo de preservación natural. 
El mercado funciona en base a los intereses individuales, y no en base a los colectivos. El óptimo del 
mercado libre requiere, a juicio de estas ideas, de una serie de condiciones y herramientas. En primer 
lugar, la opción del mercado se basa en la aceptación voluntaria de los individuos. Seguidamente, se 
requieren derechos de propiedad sobre los recursos naturales de manera de poder ingresarlos a las 
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transacciones de mercado... 

Estas posturas sostienen que ha sido la ausencia de esos derechos de propiedad sobre la naturaleza, 
lo que ha originado diversos problemas ambientales. En efecto, los llamados “bienes comunes”, que 
carecen de dueños, como el aire o los mares, han sido los más afectados por el hombre... 

Al ser de todos son de nadie. Por ello, y refiriéndose al dicho “negocio de todos, negocio de nadie”, 
los ambientalistas del libre mercado sostienen que nadie está realmente interesado en proteger esos 
bienes comunes porque no constituyen un negocio aprovechable. Para ellos, esta paradoja sólo se 
puede superar mediante la asignación de derechos de propiedad: la ausencia de derechos de propie- 
dad claros, ejecutables y transferibles, invariablemente generaba problemas ambientales en diversos 
niveles de gravedad (Ibid.: 18-20). 


5. Gestión ambiental o gestión de intereses ambientales 


La gestión ambiental es la etapa central en el proceso de ordenamiento ambiental, puesto que consiste 
propiamente en las decisiones sobre qué maniobras realizar, (...) y en último término, en la selección 
paso a paso de las opciones posibles adecuadas en el proceso de desarrollo (...) mediante la fijación 
de metas, planificación, mecanismos jurídicos, etc., de las actividades humanas que influyen sobre el 
medio (Crespo C., op.cit.: 139). 


Considerando la gestión ambiental en los anteriores términos, se puede compren- 
der como el conjunto de acciones y normativas desplegadas desde una esfera de poder 
(Estado), encaminadas a regular y ordenar las actividades de los distintos grupos sociales 
en su interactuar con el medio ambiente. Siendo el Estado el principal responsable de la 
gestión ambiental, las decisiones y acciones referidas a la administración, planificación 
en el acceso de los recursos naturales, tienen una implicancia política, es decir la gestión 
ambiental responde necesariamente a los intereses de los grupos de poder. 

Por ello, se constituye en una expresión manifiesta de la direccionalidad de la forma 
económico-cultural sobre la relación sociedad-naturaleza. Mediante la gestión ambiental 
se pretende orientar los niveles abióticos y bióticos que comprenden lo natural en función 
de los requerimientos del modelo de desarrollo, Así, en el contexto boliviano las políticas 
ambientales incorporadas por el Estado intentan no contradecirse con el modelo de 
economía de libre mercado, impulsado como forma privilegiada de desarrollo, en el cual 


juega un papel de primer orden la atracción de inversiones transnacionales. 
Las políticas ambientales han sido aplicadas como mecanismos para asegurar la inversión privada, 
particularmente internacional; el capitalismo global requiere reglas de juego claras, entre ellas las 
ambientales son importantes para decidir la viabilidad de la inversión: regulaciones y estándares am- 
bientales demasiado estrictos no estimulan la inversión privada, como enseña la experiencia mexicana 
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y chilena (Crespo F., op. cit.: 494). 


El manejo y distribución de los recursos naturales se corresponde con las metas 
diseñadas por el modelo de desarrollo en el que se suscribe el Estado. No es raro en- 
contrar en las políticas ambientales una constante contradicción entre las orientaciones 
para la preservación de los recursos y el medio ambiente y el control monopólico de los 
recursos por los agentes transnacionales, como condición de su presencia, a quienes se 
ha confiado la tarea de impulsar el desarrollo económico y social del país. Ejemplos de 
esto, los encontramos en las distintas leyes y reglamentaciones referidas al acceso a los 
recursos naturales de importancia económica. (Código de Minería, Ley de Aguas, ante- 
proyecto de ley de biodiversidad, etc.) 


La búsqueda obsesiva de crecimiento económico hace que el modelo de desarrollo, por ejemplo, 
priorice el uso económico del suelo, por encima de criterios de conservación ambiental o territo- 
rialidad étnica, como muestra la explotación petrolífera en el país (Ibid.: 492). 


La tendencia privatizadora de los recursos naturales, contenida en las políticas am- 
bientales, se constituye en factor generador de conflictos. Los intentos por garantizar un 
control monopólico sobre los recursos naturales a menudo se confrontan con el interés 
de grupos sociales, que mantienen la reproducción de su vida sobre la base del manejo 
de esos recursos. 


Pero, al mismo tiempo que las políticas normalizan, disciplinan la sociedad en términos ambientales, 
promueven la emergencia de formas de resistencia, tanto al proceso de privatización en el acceso y 
uso de los RR.NN, y servicios ambientales, como a la escasa voluntad de internalizar externalidades 
socioambientales por parte del sector privado, configurándose movimientos sociales con subjetividades 
ambientales, en muchos, casos alternativos al modelo vigente (Ibid.: 487). 


De ahí que otro aspecto de la gestión ambiental está constituido por las confron- 
taciones por el acceso, control y distribución de los recursos naturales y los beneficios 
generados de su manejo. 


5.1. Los conflictos ambientales 


Existe una preocupación creciente por elaborar conceptualizaciones que capten la razón 
de ser de los conflictos denominados ambientales. Desde esa preocupación las corrientes 
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medio ambientalistas plantean: “entenderemos por conflicto ambiental la incompatibilidad 
de intereses que aflora a propósito de la prevención o reparación de un daño ambiental” 
(Padilla y Ormeño, s.f.: 12-13) 

El centro de este concepto radica en la contradicción de intereses entre los genera- 
dores y receptores de los denominados daños ambientales o problemas ambientales, los 
cuales son esencialmente externalidades negativas, generadas por agentes empresariales 
en una actividad económica. 

También se considera necesario hacer la diferenciación entre un conflicto socio- 
ambiental y un conflicto ambiental, la diferencia entre ambos radicaría en el tema de 
disputa. El primero trataría más bien de confrontaciones por el acceso y control de los 
recursos de un medio ambiente; el segundo se restringe sólo a disputas por la internali- 
zación de externalidades negativas (Núñez, 1997: 4). 

La teoría de los conflictos ambientales parte de una consideración estrictamente 
ecologista de lo ambiental, en sentido de la regulación de las acciones humanas sobre el 
medio ambiente de forma tal que no altere la capacidad de carga de un ecosistema. Lo 
que interesa a esta postura es esencialmente la preservación del entorno y en ese sentido 
los conflictos ambientales se constituirían en una suerte de indicadores que alertan la 
existencia de daño ambiental, por tanto también, en indicadores para la aplicación de 
medidas de reparación. 

Sin embargo, de la utilidad práctica de estas teorías para la gestión de impactos medio 
ambientales negativos, sus limitaciones devienen precisamente de la comprensión de lo 
ambiental restringida sólo al marco ecológico y no termina de explicar las contradicciones 
subyacentes a los conflictos, que son esencialmente contradicciones sociales inherentes 
al modelo de desarrollo dominante que genera los daños ambientales. 

La ausencia de una visión mucho más completa de lo ambiental se puede evidenciar, 
por ejemplo, en el concepto de problema ambiental. 


Un problema ambiental existirá como tal en la medida que haya personas y comunidades que lo 
identifiquen como problema debido a los impactos ambientales que genera en su entorno o en su 
calidad de vida (Crespo Callaú, op. cit.: 62). 


Entendido así, un problema ambiental sólo existe en la medida que hay una per- 
cepción activa de los afectados para identificar un daño ambiental y en la medida que 
afecte a su calidad de vida. Es necesario profundizar en la comprensión de los problemas 
ambientales, partiendo de entender lo ambiental como la expresión de una relación 
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contradictoria entre el nivel de desarrollo social y el nivel de desarrollo natural (en sus 
dimensiones biógena y abiógena). 


Cuando las relaciones contradictorias se agudizan bajo las presiones de la direccionalidad social en 
su desarrollo y comienzan a afectar los equilibrios geodinámicos de la corteza terrestre (es decir, los 
procesos abiógenos), los equilibrios ecológicos de los procesos biógenos e incluso la propia existencia 
de la especie humana, al revertirse sobre él los efectos de sus contradicciones; entonces podemos 
hablar de un problema ambiental (Miranda Vera, op. cit.: 130). 


Es decir, un problema ambiental, independientemente de una percepción activa 
de los afectados, constituye toda expresión de agudización de las contradicciones en la 
relación sociedad-naturaleza; dichas expresiones se manifiestan en alteraciones negativas 
en los ciclos de desarrollo natural, que terminan poniendo en riesgo incluso la supervi- 
vencia de un grupo humano. Por tanto, la solución de un problema ambiental no puede 
restringirse sólo al nivel de aplicación de medidas de alivio de los daños, sino debe dirigirse 
a solucionar la contradicción inherente en el modelo de desarrollo. Así, los conflictos 
ambientales deben ser considerados esencialmente como contradicciones de intereses 
sociales respecto de los fines contenidos en el modelo de desarrollo dominante, que 
orientan la direccionalidad de la relación sociedad-naturaleza, cuyos impactos terminan 
deteriorando las condiciones medio ambientales y de supervivencia de los grupos humanos 
que son directamente afectados. 

Desde nuestra perspectiva, la gestión de los conflictos ambientales no debe limitarse 
sólo a la elaboración y fundamentación sistemática de las demandas medio ambientales, 
en procura de encontrar soluciones a los daños. Se hace necesario la articulación de estas 
demandas con reivindicaciones de tipo social, económico e incluso político, del grupo 
que sufre un daño ambiental. Esto en virtud que, subyacentes al daño ambiental, existen 
condiciones sociales, económicas y políticas, necesarias para que el daño sea sufrido 
precisamente por ese grupo. 

El carácter social de las contradicciones en un conflicto ambiental, encuentra 
expresión en los rasgos generales de la relación de los actores centrales en un conflicto 
ambiental, identificados desde la teoría de conflictos expuesta líneas arriba, y tiene que 
ver esencialmente con la existencia de asimetrías. 


Otro elemento de gestación y desarrollo del conflicto dice relación con el poder concentrado por los 
involucrados, lo que apunta al grado de simetría del conflicto. Respecto a esto último cabe mencionar 
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que la gran mayoría de los conflictos manifiestan importantes asimetrías, con pugnas entre poderosos 
y desposeídos (Padilla, s.f.: 15). 


Las relaciones asimétricas entre los actores de un conflicto ambiental son descritas 
a partir de la capacidad en el acceso y movilización de recursos económicos, informacio- 
nales, políticos e institucionales. Se ha constatado que los actores generadores de daño 
ambiental cuentan con mayor acceso y disposición de recursos, mientras que los actores 
receptores frecuentemente se caracterizan por una limitada capacidad. Sin embargo, dicha 
relación asimétrica deviene en sí de una estructura socioeconómica asimétrica en el que se 
asienta el sistema social y cuya preservación es necesaria para la continuidad del mismo. 

La vía más real para la disminución de las condiciones asimétricas durante el 
conflicto radica en la fuerza organizativa y las medidas de presión social asumidas por 
los actores receptores del daño ambiental. En ese sentido, la interconexión de los pro- 
blemas ambientales con demandas económicas, sociales y políticas pueden constituirse 
en factores de reforzamiento organizativo y permitir el diálogo con otros sectores que no 
sufren el daño ambiental, pero que comparten las mismas demandas socioeconómicas. 

Los conflictos ambientales se constituyen en un cuestionamiento abierto a los 
intereses de gestión ambiental politizada. Un conflicto, si bien inicialmente cuestiona un 
problema concreto de contaminación medio ambiental, termina poniendo en cuestiona- 
miento los intereses económicos del agente generador del daño ambiental. 


6. Consideraciones sobre la cuestión ambiental de la minería 

Es reconocido que la minería es una de las actividades de mayor impacto y alteración sobre 
el medio en el cual actúa; sin embargo, la conciencia sobre esta realidad estuvo totalmente 
ausente durante gran parte del desarrollo de las operaciones mineras (Quiroga y Salinas, 
1995), las operaciones extractivas eran efectuadas sin mayor cuidado en el procesamiento 
de las externalidades negativas de esta actividad, a tal punto que los pasivos ambientales 
de ésta, hasta hace unas décadas atrás, eran asumidos por la población en general, como 
parte del paisaje típico de un campamento minero. 

Las preocupaciones, discusiones y acciones sobre el problema ambiental en la 
minería devinieron, en primera instancia, de la generalización en el plano nacional del 
debate mundial sobre la crisis ecológica global a mediados de los ochenta. Luego, por la 
incorporación de nuevas formas tecnológicas en el sistema open pit, que causaban nuevas 
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formas de impacto sobre el medio ambiente, mediante el uso de reactivos químicos y 
la remoción de grandes extensiones de suelo (Zelaya, 1998). Por último, los conflictos 
recientes entre comunidades campesinas y empresas mineras por la afectación directa de 
suelos cultivables y recursos hídricos (Núñez y Jungwirth, 1997; Madrid, 1999). 

Además de ser una actividad altamente contaminante, la minería continúa siendo 
una actividad privilegiada en las políticas de desarrollo regional y nacional, lo que limita 
el análisis ambiental de la misma, privilegiando ante todo su rol en el crecimiento eco- 
nómico y desplazando el tema de los impactos ambientales de esta actividad a la adecua- 
ción técnica en el tratamiento de las externalidades, Encuentra en la denominada nueva 
minería la concreción de esta propuesta. Las posibilidades de una adecuación técnica en 
el tema ambiental, no encuentra en buenas condiciones a los otros agentes que encaran 
limitaciones de tipo financiero, para la incorporación de tecnologías “limpias” en sus 
operaciones (Zelaya, op. cit.). 

Encarar la problemática medio ambiental de la minería desde una perspectiva 
estrictamente técnica, dificulta las posibilidades para incorporar el análisis de los 
impactos sociales de esa actividad en las comunidades campesinas asentadas en su 
entorno. A la hora de iniciar sus operaciones la minería no respeta los espacios de 
reproducción de la vida comunal. El Estado también ha contribuido a este no respeto 
a las comunidades con un marco legal para la minería —Ley N° 1777, Código de Minería 
de 1997— que la considera como utilidad pública, por lo cual se le otorga prioridad en el 
acceso a los recursos naturales 

Desde el punto de vista ecologista, las actividades económicas basadas en la ex- 
tracción de recursos naturales no renovables son en esencia actividades no sustentables, 
pues los ritmos de extracción de recursos son abismalmente desproporcionados con los 
ciclos de generación o regeneración del recurso extraído. Debido a esa característica, la 
minería no podría ser considerada como una actividad productiva, sino más bien como 
una actividad esencialmente extractiva y depredadora. 

Respecto a la sostenibilidad de la minería existen posiciones desde las cuales la 
minería no puede ser considerada una actividad insustentable (Wotruba et al, 1998). 
Primero, porque como actividad en sí no consume ningún recurso, sólo los concentra. El 
único recurso susceptible de agotar por la actividad minera lo constituyen los yacimientos 
mineros, sin embargo, este hecho encuentra su relativización en la existencia siempre 
potencial de nuevos yacimientos. En ese sentido se pone como ejemplo que hoy los nuevos 
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yacimientos mineros potenciales son los que contienen baja ley de mineral y requieren 
de nuevas tecnologías para su concentración. 


La minería explota siempre los yacimientos más atractivos (de más alta ley), los cuales en forma indi- 
vidual sí son no-renovables. Sin embargo, paralelamente la cantidad de reservas (y de yacimientos) 
aumenta, debido a que con los incrementos de precio, los recursos potenciales se convierten en 
nuevas reservas. Mientras existe la demanda de un mineral o metal, las reservas del mismo tampoco 
son no-renovables (Ibid.: 25-26). 


Todas esas consideraciones llevan a plantear que la minería como actividad en sí, 
tiene un carácter sostenido en el tiempo, debido a la necesidad constante de metales 
para la existencia humana. 


¿Quién puede dudar que las futuras generaciones no utilizarán y explotarán metales como el hierro, 
cobre, zinc, oro, plata, materiales pétreos para la construcción, o minerales no metálicos para diferentes 
usos? Tal vez lo harán explotando yacimientos de menor ley y a mayor costo; probablemente lo harán 
en otros yacimientos; pero seguramente lo harán (Ibid.). 


Para los representantes de esta postura, la insustentabilidad de la minería se encuen- 
tra más bien en el ámbito de la gestión de los recursos (uso del suelo y cuerpos hídricos), 
la generación y procesamiento de residuos, como a nivel de la gestión y redistribución 
de sus beneficios. 


Los riesgos más bien se encuentran en otro nivel, el de la gestión ambiental de varios subsectores 
de la minería, y los consecuentes conflictos relacionados con el uso del suelo y la contaminación 
ambiental. (...) Si los beneficios de la minería son efectivamente invertidos en el desarrollo de la so- 
ciedad, esta actividad puede garantizar una mejor calidad de vida con el aprovechamiento de recursos 
geológicos. Las ganancias mineras pueden resultar en una mejor educación y en la ampliación de las 
oportunidades de desarrollo en distintos ámbitos. Lamentablemente, la historia nos enseña que no 
siempre es así (por ejemplo, la minería colonial de la plata y la minería del estaño por los “Barones 
del Estaño” en Bolivia) (Ibid.: 27). 


La valoración ambiental y el carácter de sustentabilidad de la minería como activi- 
dad económica, sólo desde un punto de vista estrictamente ecologista, deja de lado la 
significación social, política y económica de esta actividad. Es decir, la minería no puede 
ser entendida separándola de su articulación al modelo de desarrollo que la incentiva. 
Precisamente, la minería como una actividad extractiva de tipo intensivo y depredador ha 
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sido desarrollada de forma paralela al desarrollo del sistema económico capitalista, que 
la privilegia como una forma de acumulación de capitales. 
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SEGUNDA PARTE 
La relación minería y comunidades 
en el área de Huanuni 


CAPÍTULO UNO 

La interacción comunidad-minería 
y el proceso de reconfiguración 
socioeconómica comunal 


1. La región de Huanuni 

La primera área de estudio de la relación comunidad campesina y actividad minera 
comprende la zona de Huanuni, en la provincia Dalence del departamento de Oruro. La 
provincia se organiza en dos secciones municipales y ocho cantones. 


Cuadro 1 
División político-administrativa de la provincia Dalence 





Sección municipal Cantones 





1? Sección municipal Villa Huanuni 
HUANUNI Cataricahua 

Morococala 

Negro Pabellón 





Huallitiri 
Bombo 
2* Sección municipal Machacamarca 
MACHACAMARCA Vicente Ascarrunz-Sora Sora 














Fuente: Elaboración propia sobre datos de la división política administrativa 
del país, La Paz,1996. 


La actividad más importante de esta provincia para la economía nacional fue la extrac- 
ción minera de estaño. El yacimiento principal se encuentra alojado en el cerro Posokoni, 
en cuyas faldas se ha asentado el campamento minero, con una población aproximada de 
catorce mil trescientos trece habitantes vinculados a esta actividad (Ipam, 1993). El distrito 
minero Villa Huanuni, capital de la provincia y de la primera sección municipal, se ubica 
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al sudeste de la ciudad de Oruro. Su accesibilidad se halla favorecida por 50 kilómetros 
de carretera asfaltada, distancia de la ciudad de Oruro al distrito. 

El espacio geográfico en el que se asientan los cantones de la primera sección 
municipal presenta un paisaje configurado por dos cadenas montañosas, hacia el sudeste 
y el oeste. Entre ambas serranías se extiende una planicie central atravesada por el río 
Huanuni (Ver Mapa 1). El caudal del río es reducido en época seca, pero en la temporada 
de lluvias, durante los meses de noviembre a febrero, crece ampliando su lecho. 

El río Huanuni también es una suerte de límite territorial entre las comunidades 
asentadas en sus orillas. Por ejemplo, el espacio comunal de Viluyo (provincia Dalence) 
se inicia en la orilla este y Venta y Media (provincia Poopó) al lado oeste. 

Los cantones se componen de varias comunidades dedicadas a la producción agrícola 
y pecuaria, destinada principalmente al consumo familiar, El distrito minero se constituyó, 
para estas comunidades, en un espacio importante para acceder a ingresos monetarios 
a través de la venta de una parte de su producción en los mercados del distrito, como 
también mediante la incorporación en las labores extractivas. 

Los cantones de la segunda sección municipal tienen una topografía poco acci- 
dentada formada por planicies por donde transcurren los ríos Huanuni y Sora Sora. Su 
topografía y suelos con tierra suave hacen posible la principal actividad de los cantones 
de este municipio, la agricultura y la ganadería como actividad complementaria. 


1.1. Las operaciones extractivas en Huanuni 
La región de Huanuni ha tenido como principal actividad económica la minería del estaño. 
Sus antecedentes se remontan a la época en que la demanda por metales industriales en 
el mercado mundial comenzaba a ampliarse y sustituir la demanda de metales suntuarios 
como la plata (fines del siglo XIX y principios del siglo XX). 

El desarrollo de la minería de estaño en la zona, a finales del siglo XIX era modesto. 
Fue durante el primer cuarto del siglo XX que la demanda mundial experimentó una ten- 
dencia permanente de subida, favoreciendo la intensificación de las operaciones mineras 
mediante la instalación de procedimientos tecnológicos a mayor escala, desarrolladas por 
la Patiño Mines Company. Luego de la revolución del 52, las operaciones del distrito se 
transfirieron a la administración estatal de COMIBOL hasta 1999, cuando la transnacional 
inglesa Allied Deals se adjudicó la administración de Huanuni. 
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Una periodización de la actividad minera en el distrito podría comprender cuatro 
momentos de su desarrollo, caracterizados por el grado de intensidad de la actividad, los 
agentes y las articulaciones sociales configuradas en cada momento. 

El primer momento, a fines de la década de los ochenta del siglo XIX estuvo 
dominado por empresarios pequeños de origen europeo. Una de las primeras 
compañías asentadas en este distrito fue la Compañía Minera El Balcón, organizada 
por súbditos británicos residentes en el país. La compañía disponía de propiedades 
mineras en Huanuni, Morococala y Uncía, los principales socios fueron J. Minchin, 
E. Harrison, J. Hullman y G. Murray. En esa misma época también se dedicaba a la 
actividad minera estañífera James Duncan, propietario de la mina San Antonio, en 
Huanuni (Mitre, 1993) 

Posteriormente y cuando el mercado mundial demanda mayores cantidades de 
estaño, el distrito aparece como parte del imperio minero de Simón I. Patiño, quien en 
1895 compró las minas de Penny, Duncan y Harrison, que posteriormente serían parte 
del gran centro Minero Huanuni. Patiño instaló un gran ingenio y conectó el distrito 
con sus propiedades mineras en Llallagua mediante el ferrocarril Machacamarca-Uncía, 
para transportar el mineral de sus propiedades hasta los puertos del Pacífico (Ramos 
y Valeriano, 1997). 

Luego de la Revolución del 52, el distrito minero pasó a ser administrado por la 
COMIBOL en virtud al Decreto Supremo No. 3323 de octubre de 1952. La producción 
estañífera de Huanuni desde la creación de COMIBOL hasta 1992, se calcula en un total 
de 124.862 tmf (toneladas métricas finas). En general, los resultados económicos de las 
actividades mineras de Huanuni durante la era de la COMIBOL fueron rentables, ello se 
refleja en $us 159.219.678 por concepto de utilidad bruta y $us 22.211.148 de utilidad 
neta, lo que muestra que Huanuni nunca fue una mina deficitaria (Ibid.). 

El empleo formal que otorgó la Empresa Minera Huanuni COMIBOL promediaba 
los 1.500 trabajadores antes de la denominada “relocalización” (despido masivo), para 
luego disminuir en 1992 a 488 trabajadores en planta, aunque a ello deben agregarse 
alrededor de 50 trabajadores eventuales, lo que suma alrededor de 538 empleados entre 
trabajadores de interior mina y del sector exterior (Ibid.). 

En Bolivia, el ciclo del estaño como principal actividad minera tuvo una duración 
aproximada de ocho décadas hasta 1986, cuando la caída de los precios internacionales y 
la contracción de la demanda en el mercado mundial causa el virtual cierre de operaciones 
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de la COMIBOL con el consiguiente retiro masivo de los trabajadores. Esa crisis también 
tuvo su repercusión en Huanuni, pero no en la misma magnitud de otros distritos mineros. 
Los grandes volúmenes del yacimiento! permitieron mantener en operaciones a la mina 
Huanuni, sin embargo, durante ese periodo la empresa realizó ajustes, como la reducción 
de personal de un aproximado de 1.500 trabajadores a un número de 600. 

Hasta antes de 1985 la minería como fuente de empleo e ingresos monetarios es- 
taba restringida a los empleados de la estatal y unos pocos cooperativistas. En el periodo 
posterior a la crisis de la minería estatal, las labores extractivas en Huanuni se ampliaron 
a otros sectores sociales, luego de la reducción de operaciones de la empresa estatal, 
la minería progresivamente se constituyó en actividad que beneficiaba a sectores antes 
restringidos en el acceso de labores extractivas. La ampliación del acceso a los beneficios 
económicos de la minería se desarrolló mediante el sistema cooperativo y mecanismos 
informales como el juqueo. 

Durante el periodo de crisis, las cooperativas mineras en la zona llegaron a cons- 
tituirse en los principales agentes extractivos, absorbiendo a gran cantidad de mano de 
obra, la mayoría ex mineros de la empresa y pobladores de las comunidades aledañas. 

Luego de la reducción de operaciones de la empresa estatal, el juqueo se incrementó 
de forma tal, que se constituía en una práctica generalizada de los pobladores del distrito, 
e incluso de gente proveniente de otros distritos principalmente de Llallagua. 


Los jukos son los que roban de la empresa pues, como ladrón es pues, ¿no? Se entra a los parajes 
de la empresa, no respeta nada, eso se llama juko y es gente de Llallagua son, esos son de Potosí, de 
aquí de las comunidades aledañas no hay, pura gente de Llallagua es. Ganan siempre pues, una noche 
entran y sacan y eso venden, que saque un saco, y un saco cuánto cuesta, por lo menos unos 400 
bolivianos cada noche, por eso no quieren trabajar pues se dedican mayormente al juqueo mientras un 
trabajador nos trabajamos por 10 a 25 bolivianos día y eso a ellos no les conviene y por eso prefieren 
jukear. (Agapo Quispe, Venta y Media, 12/02/2001) 


1.1.1. Las cooperativas mineras en Huanuni 
Pero la ampliación de la minería no sólo se produjo hacia los pobladores del distrito 
minero. Muchas de las comunidades adyacentes también se incorporan masivamente en 


esta actividad. Los miembros de las comunidades cercanas al distrito, hasta antes del 

1 Según Ramos y Valeriano (op.cit.), “...el cerro Posokoni, de Huanuni, es el depósito más grande de estaño 
del mundo”. Se estima que contiene más de 15 sistemas de vetas con venillas de cuarzo, casiterita y 
sulfuros. 
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85, no tenían una vinculación laboral significativa con la minería en Huanuni (salvo la 
comunidad de Venta y Media), no se incorporaron en la empresa y la vinculación eco- 
nómica con el distrito tuvo sólo un carácter comercial y de intercambio de productos 
en niveles moderados. 

La organización de cooperativas mineras se inicia a finales de la década del sesenta, 
sus operaciones se realizaban de forma paralela a las de COMIBOL, las áreas de operación 
en las que realizaban la extracción eran reducidas, el número de personas ocupadas no 
era significativo con relación a la empresa minera Huanuni. 

A partir de mediados de los ochenta, debido a la reducción de operaciones de la 
COMIBOL, las cooperativas tuvieron la posibilidad de ampliar sus operaciones accedien- 
do a nuevas áreas, además, la política de despidos en la empresa estatal permitió a las 
cooperativas registrar un gran crecimiento en el número de sus asociados, absorbiendo 
a los relocalizados de la empresa. 

Actualmente en Huanuni hay cuatro cooperativas mineras en operaciones: K'ara 
Zapato, Salvadora, Playa Verde y Libres. Éstas realizan sus actividades extractivas en tres 
áreas: interior mina, desmontes y relaves. Cada cooperativa se conforma por un número 
aproximado de 300 socios, por lo que se estima un total de 2.400 cooperativistas operando 
en el distrito. Están organizadas en consejos de administración y vigilancia, el primero 
tiene una función ejecutiva y el segundo de fiscalización. Estos directorios son elegidos 
periódicamente en las asambleas de socios. 

La organización que aglutina a las cuatro cooperativas es la Federación Regional de 
Cooperativas Mineras. La principal función de este organismo matriz es la de organizar y 
coordinar las operaciones extractivas en las tres áreas de operación, pues las concesiones 
en las que opera cada cooperativa no les da un derecho exclusivo de usufructo, pudiendo 
en una misma concesión trabajar los socios de las tres cooperativas. 

Los trabajos de interior mina están concentrados en el cerro Posokoni, cuya con- 
cesión ha sido otorgada con carácter exclusivo a los cooperativistas a partir del nivel cero 
(nivel Harrison) hacia arriba, siendo el concesionario del nivel cero hacia abajo (nivel 
Patiño) la empresa privada Allied Deals. Las condiciones de trabajo en interior mina, 
como en otras áreas, son sumamente precarias porque carecen de implementos técnicos 
suficientes para la extracción. 

Los cooperativistas que trabajan en esta área recurren a herramientas simples para 
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realizar sus operaciones extractivas, siendo frecuente el uso de barreno, combo y dina- 
mita. A la precariedad técnica se suma la desorganización en el proceso extractivo, que 
debería contemplar las etapas de apertura, acceso, preparación y extracción; dedicándose 
directamente a la extracción. 

La extracción estañífera en interior mina se organiza bajo el sistema de cuadrillas 
conformadas por cuatro o cinco personas, dependiendo de los requerimientos del paraje 
que les ha sido asignado, a la cabeza de un jefe de cuadrilla como principal responsable. Sin 
embargo, en la actualidad existe una tendencia a la individualización del trabajo, debido a 
un interés por maximizar los ingresos, ya que la extracción de una veta mediante cuadrilla 
obliga a un reparto de las utilidades entre los miembros. Por el contrario, cuando una 
veta es extraída individualmente, las utilidades son mayores aunque ello requiera mayores 
despliegues de fuerza de trabajo. 

Los ingresos monetarios percibidos por los cooperativistas de interior mina alcanzan 
un promedio de Bs 1.000 al mes, que a simple vista parece una rentabilidad óptima. Sin 
embargo, las tareas extractivas en interior mina requieren montos elevados de inversión, 
lo cual disminuye el porcentaje real de ganancias obtenidas. 

Cabe mencionar que la característica general de los ingresos percibidos por cada 
cooperativista tiene una alta variabilidad, dependiente de las bondades de la veta extraída. 
Así, hay periodos en que los ingresos pueden ser considerablemente altos, llegando a 
montos superiores a los dos mil bolivianos mes, eso mientras la veta concentre cantidades 
suficientes de estaño y de una ley alta. En contraposición a esto, existen periodos en que 
la veta se agota y sólo se cuenta con vetas que concentran menor cantidad y calidad de 
estaño, o sencillamente los trabajos están dedicados a la búsqueda infructuosa de vetas, 
en estos periodos los ingresos pueden ser menores a los mil bolivianos e incluso llegar a 
mantenerse por debajo de los 500. 

El área de operación de desmontes comprende los montículos de residuos mine- 
rales, acumulados durante varías décadas alrededor del distrito urbano, residuos de las 
operaciones realizadas por las empresas que a su turno se hicieron cargo de Huanuni. 
Estos residuos contienen todavía porcentajes considerables de estaño diseminada en 
rocas pequeñas. 

Las operaciones en el área de relave están concentradas a lo largo del lecho del río 
Huanuni. En él la Empresa Minera Huanuni bajo administración de COMIBOL vertía las 
aguas residuales del proceso de concentración de estaño. Las aguas residuales del ingenio 
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contienen partículas finas en forma de arena con contenidos bajos de mineral. Las par- 
tículas mineralizadas de esta agua se han ido acumulando en el lecho del río en grandes 
proporciones, los cooperativistas se encargan de rescatar estaño de estos sedimentos. 


El proceso del río que siempre está ahorita como cooperativas es muy largo, primero arreglamos como 
deslame, segunda tercera y cuarta recién sacamos una pirita, de pirita sacamos quemándole con ácido 
y sensato, kerosén sacamos mineral (Atanacio Quispe, cooperativa Libre, 2000). 


Actualmente, los cooperativistas del área de relaves consideran que las cantidades 
de concentración de estaño en el río tiende a disminuir, pues desde la privatización de 
la empresa, la adjudicataria Allied Deals realiza un proceso de recuperación de estaño de 
las aguas residuales de ingenio, antes de desaguarlas al río Huanuni. El reprocesamiento 
de aguas de ingenio reduce la formación de sedimentos mineralizados en las orillas del 
río, en cantidad y calidad. “El relave, la empresa privada está recuperando casi el 95%, 
así entonces, antes era un 70%. Siempre escapaba al río, de hay vivíamos pero ahora un 
poco ha cambiado el sistema” (Francisco Lima, cooperativa Libre, 2000). 

Los trabajos de concentración de estaño en las áreas de río y desmonte se organiza 
según la periodicidad climática. Los meses de abundante lluvia (enero y febrero) los tra- 
bajadores en el río disminuyen debido a la crecida de aguas. En los desmontes, en épocas 
lluviosas o de frío, el trabajo en la intemperie pone en riesgo la salud del cooperativista. 
Además, los desmontes al ser promontorios de residuos no tienen un suelo compacto 
y la humedad posibilita deslizamientos en los sectores donde se realiza los trabajos de 
concentración. 

Los niveles de concentración de estaño por cooperativista, en ambas zonas, es de 
uno a dos quintales de estaño al mes, el contenido de ley del mineral que se logra gene- 
ralmente es de 55-60. Su venta les significa 600 bolivianos por quintal, que es el ingreso 
obtenido para su sustento. Los montos de inversión para la concentración en áreas de 
relave y desmonte alcanzan un promedio de 100 bolivianos por mes. 

El sistema de pago en las tres áreas está en proporción a la cantidad de mineral 
entregado, si el cooperativista no trabaja un determinado tiempo entonces no percibe 
ningún pago. 

Aquí nos ganamos por nuestro propia fuerza o sea ganamos. Cuando no trabajamos no ganamos, 


aquí promedio unos 200, 300 así por mes nomás ganamos haciendo mucho trabajamos hasta 1000 
llegamos (Narciso Salazar, Coop. Kara Zapato, 2000). 
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Como veremos más adelante, las particularidades del trabajo extractivo y de con- 
centración de los cooperativistas permite una articulación con la actividad agropecuaria 
mucho más flexible. 


2. Las comunidades circundantes al río Huanuni 

Las comunidades cuyos territorios se asientan próximos al río están circunscritas a las 
provincias Dalence y Poopó. Según Ramos y Valeriano, en el pasado formaron parte de 
los grupos étnicos killakas y charcas cuyos territorios se delimitaban por el río Huanuni. 


Las naciones Charka y Killakas de Azanaque (provincias Dalence y Poopó) tienen un límite natural desde 
antes de la colonia (...) El límite natural de Charcas (provincia Dalence) y Killakas de Azanaque (Venta 
y Media, provincia Poopó), es el río que baja del kilómetro 60 Willaqullu, Bombo, Pukara, Khiwalluni y 
que con el afluente de Pantipata forman el río de Huanuni hasta Sora Sora (Ramos y Valeriano, op. cit.). 


Durante la primera mitad del siglo XX, las comunidades campesinas circundantes 
al distrito minero estaban estructuradas bajo dos formas: comunidades de hacienda y 
ayllus. En las zonas de pampa, el espacio comunal había sido usurpado e incorporado a 
haciendas latifundistas, subordinadas a la administración del patrón o dueño de la ha- 
cienda. Las comunidades cuyo espacio comunal era preponderantemente la puna o los 
cerros no fueron incorporadas a las haciendas, manteniendo sus formas organizativas y 
sus estructuras productivas tradicionales. 

Ese antecedente histórico en la configuración del espacio rural próximo al distrito 
minero permite comprender las actuales formas organizativas vigentes en las comuni- 
dades, encontrando por ello en comunidades de ex hacienda la organización sindical, 
junto con las formas de tipo cantonal, mientras en las comunidades que no fueron 
penetradas por la hacienda, el principal peso organizativo radica en la organización 
tradicional y/o cantonal. 

La subordinación de las comunidades a las haciendas pudo ser el factor de limitación 
para la articulación de sus miembros con la actividad minera. Así por ejemplo, los miembros 
de la comunidad de Venta y Media recurrían a los trabajos en la minería tanto durante 
el periodo de la Patiño Mines como durante la COMIBOL, lo cual no fue la característica 
de las comunidades de Viluyo y Pacopampa y otras comunidades de hacienda, quienes 
tenían restricciones debido a sus obligaciones con los patrones. 
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Actualmente, las comunidades próximas al río, tomando en cuenta las caracterís- 
ticas de las actividades económicas de sus miembros, se configuran bajo dos formas. La 
primera comprende a comunidades con una producción agropecuaria orientada mayori- 
tariamente al consumo familiar y vinculadas laboralmente a la minería de forma asalariada 
(empresa) o independiente (cooperativas); esta primera forma económica es propia de 
las comunidades de Venta y Media y Viluyo. Por otra parte, están las comunidades con 
producción agropecuaria intensificada, orientada mayormente a la comercialización de 
excedentes al mercado de Huanuni y a la diversificación de su economía en actividades 
desarrolladas en otras ciudades. 

Aunque esas dos formas de configuración tienen un impacto distinto en la estructura 
económica y social de las comunidades, responden a una misma presión y necesidad: el 
acceso a ingresos monetarios. Debido a su constante relación con la economía nacional 
de mercado, la estructura económica comunal por sí misma ya no puede garantizar la 
satisfacción de las nuevas necesidades como son la educación, el acceso a tecnología, la 
salud, etc. Por ello, en la actualidad las comunidades deben desarrollar otras actividades 
para la satisfacción de esas necesidades. 

Esa presión constante que sufre la economía comunal puede ser resuelta por 
dos vías: una, mediante la intensificación de la producción agropecuaria que permita 
la producción excedente dirigida al mercado, y la otra, mediante la incorporación en 
actividades no agropecuarias. 

Las formas de encarar esas dos soluciones varían según las condiciones y posibili- 
dades de cada comunidad. La intensificación de la actividad agropecuaria puede ser una 
opción real si en las condiciones de su espacio cuenta con suficientes recursos, fuentes de 
agua y tierras aptas. Si su espacio es frágil en proporcionar dichos recursos, las presiones 
económicas son resueltas vía el acceso a otras áreas de producción agropecuaria (valles 
y trópico) mediante la colonización. 


2.1. “No somos ni campesinos ni mineros somos” 

Las interacciones mantenidas con el distrito y la minería han permitido a las comunidades 
del área la posibilidad de ampliar su base económica de reproducción. En la ac- 
tualidad, la minería llega a constituirse en una actividad incorporada en su base económica 
vital para permitirles satisfacer las presiones de la economía dominante, Cerca al 80% de 
los jefes de familia en las comunidades Venta y Media y Viluyo se han incorporado en 
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labores extractivas en el distrito; ese porcentaje expresa la magnitud e importancia de la 
minería como actividad económica en el ámbito familiar y comunal. 

A la par de la intensificación de relaciones y vínculos laborales con la minería, la 
configuración económica y social de estas comunidades ha ido transformándose de 
estrictamente campesinas a campesinas-mineras. Esta nueva configuración económica 
y social puede constatarse en las comunidades Venta y Media y Viluyo. Cada una con 
particularidades, ritmos y dinámicas propias de su proceso interactivo con la minería. 

El proceso de reconfiguración de sus estructuras económico-sociales, mediante la 
incorporación laboral de sus miembros, se efectúa en dos contextos temporales distin- 
tos; en el caso de la comunidad de Venta y Media, sus pobladores ofertaban fuerza de 
trabajo a las operaciones mineras de Huanuni en el periodo de la Patiño Mines y luego 
con la COMIBOL, mientras que los comunarios de Viluyo lo hacen recién en el periodo 
de ampliación de operaciones de las cooperativas. 

A continuación examinaremos ambos procesos en dos comunidades, desde una 
revisión de su base económica, para luego ver las repercusiones en el ámbito de su 
percepción ambiental. 


2.1.1. Venta y Media 

El cantón Venta y Media de la provincia Poopó es el espacio comunal más próximo al distrito 
minero de Huanuni, se localiza al lado oeste del mismo. El pueblo capital del cantón dista 
aproximadamente 3 kilómetros del distrito minero. La vinculación de Venta y Media con el 
centro minero es favorecida por el camino carretero Huanuni-Peñas (Provincia Avaroa). El 
tiempo de viaje al distrito minero es de 10 minutos en vehículo motorizado y 25 minutos 
caminando. La topografía de Venta y Media se compone preponderantemente de serranías 
atravesadas por un río que lleva el mismo nombre de la comunidad, desembocando sus 
aguas en el río Huanuni. 

En el pasado, Venta y Media no fue incorporada a ninguna de las haciendas existentes 
en la región, ello permitió que su forma organizativa socioterritorial tradicional persista 
hasta este tiempo. El espacio comunal está organizado en dos ayllus, Ilave y Sullkavi. El 
ayllu llave comprende 18 comunidades y el ayllu Sullkavi nueve. 

Las comunidades del Ayllu Sullkavi se encuentran entre las faldas de las serranías 
y las orillas del río Huanuni, al lado oeste del pueblo de Venta y Media. El ayllu Ilave se 
encuentra en un cañadón al lado sud este del pueblo de Venta y Media. Las tierras de 
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cultivo y pastoreo en su mayoría se localizan en las serranías, sólo algunas comunidades 
del Ayllu Sullkavi tienen tierras de cultivo en las planicies próximas al río Huanuni, en las 
que se siembra haba y cebada. 

La máxima autoridad del cantón es el corregidor, elegido en asamblea de las co- 
munidades de los dos ayllus de forma rotativa, su gestión es de un año y se posesiona 
junto con las autoridades tradicionales. Las funciones del corregidor son representar a 
las comunidades del cantón ante las autoridades estatales, conocer y resolver denuncias 
relacionadas con riñas y demandas de tipo penal. 

En el ámbito de cada Ayllu, la máxima autoridad le corresponde al Jilakata y su Mama 
Talla, quienes ejercen su responsabilidad durante un año, al cabo del mismo, generalmente 
el 25 de diciembre, deberá entregar el mando a otro miembro de la comunidad elegido 
en las asambleas de Ayllus. Los jilakatas se encargan de resolver los problemas internos 
de las comunidades de su Ayllu. 


Producción agropecuaria 

La agricultura y el pastoreo de animales constituyeron las principales actividades produc- 
tivas de las comunidades de Venta y Medía a lo largo de sus historia. El rasgo característico 
de su producción es la orientación al autoconsumo familiar. 

Las tierras habilitadas para el cultivo son mayoritariamente tierras temporales en las 
serranías, en ellas se cultiva papa y quinua. Las pocas tierras con riego están ubicadas en 
las pampas y faldas de los cerros donde existen algunos bofedales y agua más o menos 
suficiente para el riego de haba, papa, grano, cebada y hortalizas en extensiones pequeñas. 
El promedio de tierras de cultivo por familia es de 2,08 hectáreas, aproximadamente. 
Según los comunarios, la cantidad de tierras cultivables por familia no llega a cubrir sus 
necesidades, en tal sentido deciden buscar otras actividades que generen ingresos para 
su subsistencia, como la actividad minera en el centro minero Huanuni. La forma de 
propiedad de las tierras de cultivo temporal y con riego es comunal. 


Yo tal vez en ese punto voy a tocar las parcelas que tenemos, en ningún momento nos va a llegar a 
cubrir, no es como en algunos sectores que tienen hectáreas y hectáreas cada comunario. Ahora mi 
persona, la familia Choque, más que todo será pues que cada persona tiene como una hectárea en su 
totalidad y ahora con eso qué futuro tenemos, tomando en cuenta eso uno ahora por el tiempo que 
estamos pasando por la sequía, a dónde vamos a apuntar con esta situación compañeros, qué más 
podemos hacer, seguir mirando a la tierra sin agua, sin lluvia yo creo que hay que analizar fríamente 
esta situación y por eso yo creo como alguien que decía, ¿no? Hoy día nuestros terrenos se van achi- 
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cándose más y más eso hay que analizar porque aquí la agricultura no va a dar, hay que ser realistas, 
pero si nuestros terrenos fueran grandes habría vida si tuviéramos riego, todavía habría (comunario 
en el seminario taller en Venta y Media, 02/12/00). 


Los cultivos en tierras temporales son realizados en un sistema de rotación, que 
consiste en sembrar durante tres años diferentes cultivos como papa, quinua y trigo, para 
luego dejar descansar la tierra por cinco años. En terrenos con riego, la rotación de cultivos 
no suele ser practicada por la escasez de tierras irrigadas, para evitar el empobrecimiento 
de los nutrientes en estas tierras las familias las abonan con estiércol, sin embargo, las 
cantidades de abono orgánico incorporado en la tierra es mínima. 

La principal orientación de la producción agropecuaria es el consumo familiar, si 
bien, parte de esa producción también se destina a la venta, los porcentajes no son signi- 
ficativos. El porcentaje restante de la producción se destina para semilla y la elaboración 
de chuño, en el caso de la papa. 

Los cultivos de haba, papa y grano se destinan al consumo, mientras los cultivos de 
zanahoria y trigo, en mayor porcentaje, son para la venta, sin embargo, los altos porcen- 
tajes de estos cultivos para su comercialización encuentran su relativización, por cuanto 
el porcentaje de pobladores dedicados a su cultivo es mínimo. 

Las actividades pecuarias de la comunidad se desarrollan de acuerdo al consumo y al 
aprovisionamiento de fuerza de tracción, El pastoreo de animales en las comunidades de 
Venta y Media comprende, sobre todo, el ganado vacuno y ovino, el promedio de animales 
por familia es de dos cabezas de ganado vacuno y 24 cabezas de ganado ovino por familia 

El pastoreo de ganado en el ayllu Sullkavi se realiza en los cerros, pero en los meses 
de cosecha (marzo-mayo) se baja a los animales a las faldas de los cerros para beber agua 
y alimentarlos en los rastrojos de haba. Los animales de las familias de la comunidad son 
de raza criolla en su totalidad. 


La minería en la comunidad 

Los antecedentes históricos de la incorporación comunal en las actividades extractivas 
de Huanuni se remontan al periodo de administración de S. Patiño. En esa época, los 
comunarios ofertaban su fuerza de trabajo a la empresa de forma estacional, solían 
dedicarse al trabajo minero durante periodos en que las faenas agrícolas no requerían 
mayores esfuerzos y podían ser asumidos por los otros miembros de la familia (madre e 
hijos), o en circunstancias cuando la economía familiar demandaba ingresos monetarios 
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para cumplir responsabilidades festivas o impositivas de esa época. 

La vinculación laboral estacional de los comunarios de Venta y Media era favorecida 
por la flexibilidad en la contratación de parte de la empresa minera. En ese entonces, el 
personal de las cuadrillas de trabajo se contrataba de forma directa por el jefe de cuadrilla, 
quien no era reacio a otorgar permisos y volver a contratar a los comunarios que dejaban 
el trabajo en la mina para atender sus tierras. 


„cuando estaba Patiño se podía entrar, recibían fácil los contratistas. Cabecilla había una persona 
encargada de la cuadrilla, él nomás recibía, después de la nacionalización de minas recién se ha 
hecho cargo la COMIBOL que recibía tres meses como prueba, entonces cuando trabajaba bien lo 
contrataban... (Agapo Quispe, alcalde Venta y Media, 11/11/00) 


Luego de la nacionalización de la minería en 1952, las condiciones de reclutamiento 
laboral en el distrito cambiaron. La empresa administrada por la COMIBOL exigía a los 
trabajadores una permanencia estable, suprimiendo la modalidad estacional en el trabajo. 
Debido a esas modificaciones en el enrolamiento de fuerza de trabajo, la empresa estatal 
prescindió de tomar trabajadores de las comunidades aledañas, además la población asentada 
en el distrito pasó a ser la principal fuente de renovación de su fuerza de trabajo. 

Pese a los cambios y restricciones en la contratación de trabajadores de origen 
comunal, según opinión de los comunarios, aproximadamente un 80% de la población 
de Venta y Media trabajó en la empresa estatal. La cantidad de trabajadores de Venta y 
Media era tan significativa, que la empresa disponía vehículos motorizados para recogerlos 
desde el pueblo y llevarlos hasta el distrito de Huanuni. 


De esta población trabajaban casi la mayoría cuando estaba en su auge el COMIBOL, incluso aquí 
partía la movilidad llevaba a los trabajadores a la mina Harrison, Duncan. Cataricagua, Patiño y eso 
mayormente iban de aquí, bastantemente iban trabajadores de aquí (Agapo Quispe, alcalde Venta y 
Media, 11/11/200) 


Las comunidades lograron incorporarse en la empresa estatal gracias a las transac- 
ciones de recursos de su territorio en favor de la empresa, a cambio de acceder a puestos 
de trabajo. El primer convenio con la COMIBOL consistió en ceder la principal fuente de 
agua de la comunidad para que la empresa, a través de una bomba, lleve su caudal hasta 
el distrito minero y use el agua en las operaciones extractivas. A cambio, contrataba gente 
de la comunidad como trabajadores de planta, además de donar un generador eléctrico 
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para el alumbramiento de la plaza del pueblo. 


El centro minero Huanuni nos ha quitado el agua a cambio de luz, pero nos han dado un motorcito 
parece pues, a cambio yo llevo agua y les voy a dar motor para alumbrado público, era un motorcito 
a gasolina dice, a gasolina funcionaba, para la placita nomás, dice, para los domicilios ya no había 
nada (...) eso fue en los años 74 aproximadamente, así empezó ahora parece que se han adueñado, 
por eso es la pelea ahora, ahora la luz es de nosotros, nosotros nos pagamos ya cada uno, ya no nos 
dan como antes, por eso ahora queremos recuperar el agua, no sé en qué quedaremos (Policarpio 
Chacollo, Jilakata ayllu Sullcavi. Venta y Media, 22/08/00) 


Posteriormente, las familias del ayllu llave, que poseían tierras en la zona de Ma- 
ycapamapa, acordaron con la empresa la cesión de sus tierras para la construcción de 
viviendas destinadas a trabajadores de la empresa, a cambio de contratos de trabajo para 
los miembros de las familias afectadas. 


Sí, esas tierras también, igual a cambio del ingreso de trabajadores se lo han dado para que ahí 
construyan viviendas para los trabajadores, de ahí formaron un directorio, de ahí de Maycapampa 
y han ingresado varios, principalmente los que tenían terrenos en esa pampa, después un tiempo 
han trabajado ahora están fuera de la empresa también (Delfín Cutimia, comunario Venta y Media 
11/11/00) 


La cesión de los derechos de posesión de recursos naturales, en especial del agua, a 
cambio de puestos de trabajo en la empresa, refleja el ideal de desarrollo socioeconómico 
perseguido por los comunarios de esa época. En ese ideal de desarrollo comunal y familiar 
se asigna mayor importancia al acceso a actividades económicas que incrementen ingre- 
sos monetarios, para propiciar su inserción en la estructura económica social nacional, 
pasando a un segundo plano la actividad agropecuaria tradicional, la cual es articulada 
como sustento adicional y no como potencial de desarrollo. 

Esa tendencia al desarrollo se hizo manifiesta durante la relocalización. Los comu- 
narios que Optaron por retirarse de la empresa, en una mayoría, invirtieron el dinero de 
sus liquidaciones en comprar viviendas, vehículos y comercio en las ciudades. Desde la 
visión de los comunarios, fueron pocos los que regresaron a la comunidad y muchos de 
los que volvieron se reincorporaron nuevamente en la actividad minera, como socios de 
alguna cooperativa o intentando ser recontratados por la nueva empresa. 


A la comunidad no han regresado todos, algunos será, pero han vuelto a irse y algunos han ingre- 
sado y están tratando de ingresar de nuevo a la nueva empresa no hay otro camino, si son mineros 
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nomás tienen que morir y los que somos del campo como sea tenemos que vivir. (Francisco Quispe, 
comunario Venta y Media. 12/02/2001) 

... creo que han comprado autitos, algunos han comprado casas y terrenos en Oruro, en La Paz y 
Cochabamba, algunos habrán invertido en mercadería pues y se han dedicado al comercio, pero no 
sé con exactitud. (Agapo Quispe, alcalde de Venta y Media, 12/02/2001) 

Ah, eso no sé pues yo, porque dinero ajeno qué puedo saber yo, eso habrá que mirar en coquitas pues, 
porque yo no puedo saber qué habrán hecho con ese dinero, algunos habrán comprado casitas por 
ahí? Tienen casitas pues en La Paz y Cochabamba. Como le digo pues la empresa minera Huanuni es 
la mejor mina de Bolivia de alta ley, nos ganábamos pues, para qué voy ha decir que no. Han invertido 
en casas no lo van a comer de golpe ese dinero? No ve? Yo he invertido para el estudio de mis hijos, 
una casita más me he comprado en Cochabamba para nada más me ha alcanzado. No ha regresado 
casi nadie, se han debido comprar casas en Oruro, La Paz y la mayoría ha abierto su negocio 
y para la fiesta de enero y octubre vienen, toman cerveza y se van, pero más tarde pueda que 
regresen, eso nomás es pues (Justino Calizaya, comunario Venta y Media, 12/02/2001). 











Los anteriores testimonios dan cuenta de dos concepciones y actitudes presentes 
en la vinculación laboral de los comunarios respecto a la minería. Quienes consideraron 
su enrolamiento como la concreción en sí de su inserción y quienes lo consideraron sólo 
como un medio transitorio, para una inserción final en las ciudades. 

Los primeros quedaron entrampados en la condición asalariada, acentuando la 
dependencia a esa actividad en el sustento de sus familias, debilitando al mismo tiempo 
sus lazos de pertenencia a la comunidad, como la reproducción de las prácticas produc- 
tivas agropecuarias al interior del núcleo familiar; las consecuencias de esa orientación al 
momento de la crisis de la minería estatal devinieron en desajustes económicos sociales 
para su reincorporación en la comunidad o la inserción en las ciudades, ante lo cual sólo 
quedaba la opción de ser mineros cooperativistas. Los comunarios que consideraron al 
trabajo minero sólo como medio para la inserción a las ciudades condujeron sus logros 
a la acumulación suficiente de capital y bienes, que les permitiría una posterior inserción 
urbana, de su familia y su generación posterior; sin embargo, esa finalidad no siempre 
fue correspondida por las condiciones estructurales de la economía nacional, en cada 


periodo, y también, por el detrimento de la salud de los trabajadores mineros. 
Yo creo que esa parte también lo habíamos discutido, pero no lo hemos insertado. Sin embargo, aquí 
las preguntas entre todos los que hemos trabajado, yo creo que tenemos muchas respuestas. Lo que 
sí en realidad, el progreso ha sido ficticio, porque se puede demostrar de que todo trabajador que 
ha trabajado, ha vivido poco tiempo y si ha ganado apenas se ha comprado una movilidad y al poco 
tiempo ha aparecido sin nada, e inclusive hay gente que no ha llegado a tener casa propia, porque 
estaban acostumbrados a vivir en los campamentos. Mucha gente no tiene casa ni en Oruro, ni en 
aquí, ni en Huanuni mismo no tienen. Entonces, son cosas que realmente ha sido ficticio, por eso 
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hemos puesto aquí no ha habido un progreso real ni siquiera de así de poquitito (comunario en 
talleres, Venta y Media, 02/12/00). 


La experiencia de los comunarios enrolados en la minería demostró lo ficticio de 
la concepción de progreso basada en la vinculación laboral, evidenciando que durante el 
predomino de esa concepción, la comunidad comprometió las posibilidades de fortale- 
cer su producción agropecuaria, mediante la cesión de sus recursos. A pesar de haberse 
comprobado la inviabilidad del ideal de desarrollo y progreso mediante la incorporación 
laboral en la minería, esta concepción sigue teniendo preeminencia por encima de la 
opción agropecuaria comunal, reflejada en los altos porcentajes de la comunidad que 
aún está enrolada en la minería. 

La población de Venta y Media se compone por aproximadamente 338 familias con 
un promedio de 20 familias en cada comunidad (INE, 1992). Los índices de migración 
en el cantón se registran en 67% de su población con residencia fuera de la comunidad 
y sólo un 33% con residencia permanente en la misma. Cerca al 36% reside en el centro 
minero Huanuni, el 22% reside en Oruro y el 9% residen en Cochabamba, Santa Cruz y 
en otros países vecinos. 

Las migraciones hacia el centro minero Huanuni, el porcentaje más alto, tienen 
como principal motivación la incorporación en trabajos mineros tanto en la empresa 
como en las cooperativas. Sin embargo, las vinculaciones laborales no se restringen sólo 
a las familias con residencia en el distrito, actualmente un 80% de las familias del cantón 
tienen a un miembro trabajando en el distrito minero, un 33% en cooperativas y un 47% 
en la empresa privada que administra las operaciones mineras en Huanuni. 

La importancia asignada a la actividad minera como opción de desarrollo familiar 
y comunal se manifiesta en la valoración de los ingresos proporcionados por el trabajo 
minero en relación a su producción agropecuaria. El ingreso promedio mes de los traba- 
jadores de la empresa privada es de Bs 864; el 33% de la población de Venta y Media que 
trabaja en las cooperativas (Playa Verde, Salvadora y Libres) reciben un ingreso promedio 
aproximado de Bs 520 mes. Las familias de ambos grupos valoran estos ingresos en más 
de 75% para su sustento. 

No sólo la valoración de los ingresos monetarios constituye una muestra de continui- 
dad del ideal de desarrollo por la vía de la minería. La vigencia de ese ideal toma cuerpo al 
momento de decidir entre la recuperación de la fuente de agua para la comunidad o renovar 
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el acuerdo de cesión de esta fuente con la nueva empresa privada a cambio de puestos 
de trabajo. La empresa privada Allied Deals S.A. que se hizo cargo de la administración de 
Huanuni a mediados del año 2000 posibilitó la contratación de nuevo personal para sus 
operaciones en un número limitado, Ante esta posibilidad, los comunarios de Venta y Media 
plantearon a los ejecutivos de la empresa la contratación de los jóvenes de su comunidad, 
poniendo a consideración una lista de 80 postulantes de los dos ayllus, a cambio de renovar 
con la empresa privada el acuerdo de dotación de agua suscrito en el pasado con la CO- 
MIBOL. Aunque esta decisión impulsada por los jóvenes y comunarios trabajadores de la 
empresa tiene respaldo mayoritario, es permanentemente cuestionada por comunarios de 
la generación mayor y sobre todo por quienes no tuvieron vínculos laborales con la minería? 

Este planteamiento se encuentra en proceso de negociación y la gerencia evita 
provocar un conflicto sobre este tema con la comunidad, por lo cual ha empezado 
a contratar provisionalmente a seis postulantes de la lista, abriendo la posibilidad de 
aumentar el número. 


La reorganización familiar del trabajo 

La reconfiguración económica y social de la comunidad ha reorientado la distribución 
de los roles y tiempos de dedicación de la fuerza de trabajo de las familias de Venta 
y Media, en función de priorizar la actividad minera, en desmedro de la producción 
agropecuaria tradicional. 

Al existir en esta comunidad un porcentaje alto de trabajadores en la empresa Allied 
Deals (47%), las posibilidades para dedicarse a las actividades agrícolas son más limitadas 
que las que cuentan los vinculados en las cooperativas. 

Los comunarios trabajadores, sujetos a la organización laboral de la empresa, deben 
adecuar la disposición de su fuerza de trabajo para labores agrícolas al reducido tiempo 
libre que le proporciona la empresa. El trabajador-comunario participa en labores de 
roturación de suelos, siembra y cosecha durante sus horas libres, en especial cuando su 
turno de trabajo en la empresa es en la tercera punta (6:00 a 14:00) dedicando algunas 
tardes a sus cultivos, así como en los fines de semana y las vacaciones. La posibilidad de 
suplir la ausencia de trabajo agrícola del padre por alguno de los miembros de la familia, 
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El planteamiento de renovar el acuerdo de cesión de la fuente de agua a cambio de contratos de trabajo 
fue avalado en la asamblea comunal realizada el 2 de diciembre del 2000. 
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no es frecuente, debido a que la familia reside en el mismo distrito minero. 

Esa limitación de tiempo ha provocado que muchas familias dejen el cuidado y pro- 
ducción de sus campos de cultivo a parientes residentes en la comunidad bajo el sistema de 
trabajo al partido, en este sistema la familia se libera de los trabajos agrícolas, pero accede al 
50% de las cosechas que sus parientes obtienen por sembrar en sus terrenos. 

En el caso de los comunarios vinculados a las cooperativas, éstos disponen de 
mayor flexibilidad para la distribución de su fuerza de trabajo entre la actividad minera 
y la producción agropecuaria, debido a una cierta autonomía de decisión respecto de la 
organización del trabajo, pudiendo planificar y prever mayores horas libres en la coope- 
rativa para dedicarlas en sus cultivos. Sin embargo, esa flexibilidad es relativa, pues en 
periodos de mayor demanda monetaria su fuerza de trabajo se destina con prioridad al 
trabajo minero. Al ser prioridad el trabajo minero, y siendo responsable de éste el padre 
de familia, la principal responsabilidad en la dirección de labores agrícolas son asumidas 
por las madres, quienes se encargan de organizar y administrar la producción. 


2.1.2. Viluyo 

El pueblo de Viluyo, capital del cantón y del espacio comunal del mismo nombre, se 
asienta a una distancia aproximada de 10 km del distrito minero y está vinculado a éste 
por el camino carretero Oruro-Huanuni, que atraviesa el pueblo. El tiempo de viaje desde 
el pueblo hasta el centro minero promedia en 10 a 15 minutos en vehículo motorizado, 


Organización de trabajo familiar (padre de familia) 
(cantón Venta y Media) 
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los comunarios de Viluyo también se trasladan hasta el distrito minero en bicicleta en un 
tiempo promedio de 30 minutos. 

El espacio comunal Viluyo está compuesto por cinco comunidades menores: 
Wayllapampa, Pharapia, Aguas Calientes, Sajsani y Choa Choani; su organización sociote- 
rritorial asume tres formas, en función a la organización estatal se constituye en cantón 
conformado por las cinco comunidades menores; en función a una estructura territorial 
tradicional, Viluyo es una comunidad mayor, estructurada por grandes grupos familiares 
entre los cuales existen lazos de parentesco común, en base a estos grupos familiares se 
articulan las comunidades menores. La otra forma de organización socioterritorial es el 
sindicato que deviene de la abrogación de la hacienda a la cual Viluyo estaba subordina- 
da. El sindicato agrario es la forma organizativa a nivel de las comunidades menores, en 
cada comunidad existe un sindicato agrario que es su máximo órgano de representación. 

La estructura de autoridades de Viluyo se organiza a nivel cantonal, a la cabeza 
del corregidor como máxima autoridad, elegido en asamblea de las cinco comunidades, 
cada fin de año. La función del corregidor es representar los intereses del cantón ante 
las autoridades estatales e instituciones no gubernamentales. Son parte de la estructura 
de autoridades cantonales el alcalde de la comunidad y los agentes comunales, cuyas 
responsabilidades son las de coordinar y colaborar con el corregidor en las gestiones 
de representación y en la organización de las principales festividades de la comunidad. 

La organización tradicional de la comunidad está encabezada por el jilakata y la 
mama talla (esposa del jilakata) elegidos en la misma asamblea comunal que elige al 
corregidor. Ejercen su gestión durante un año, el jilakata se encarga de resolver los 
problemas internos de las cinco comunidades, conflictos entre familias, además de asumir 
la principal representación ritual en las festividades comunales. 

Los sindicatos agrarios de las comunidades menores son encabezados por el 
secretario general, seguido por el secretario de relaciones y otras secretarías elegidas 
en las asambleas de cada comunidad. El tiempo de su gestión sindical es de un año y es 
posesionado cada principio de año por el corregidor, La función del sindicato es cumplir 
todas las tareas que se determinan en la asamblea de principio de gestión, por ejemplo 
gestionar y coordinar en la ejecución de proyectos para la comunidad. 


„la organización es pues autoridades originarias y sindicales, las autoridades originarias son posesio- 
nadas por el subprefecto de Huanuni (...) alos sindicatos el corregidor que es la cabeza del cantón, los 
posesionan cada año, las autoridades originarias van a las cinco comunidades solucionando problemas 
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y trabajan mano a mano con las autoridades de Huanuni, los sindicatos velan por el interés de la 
población buscando financiamiento para proyectos... (Pablo Colque, comunario de Viluyo, 2/08/00) 


El espacio comunal de Viluyo comprende hacia el este serranías y una pampa que 
se extiende desde las faldas de los cerros hasta la orilla del río Huanuni. Las tierras de 
cultivo y pastoreo de las comunidades se encuentran ubicadas en la zona de los cerros, 
donde no existen muchas fuentes de agua, por ello estas tierras dependen de las pre- 
cipitaciones pluviales para el cultivo. En las serranías, el suelo por lo general es poco 
profundo y pedregoso, impidiendo el buen desarrollo de los cultivos y pastos naturales 
para la alimentación del ganado. Las partes altas de los cerros son aprovechadas para 
el pastoreo mientras que en las partes medias y las faldas se localizan los cultivos de 
papa, quinua y trigo. 

Los suelos de la planicie son moderadamente más profundos y arenosos de color 
rojo amarillento, en las planicies existen algunas vertientes de agua que permiten el cultivo 
con riego, ese es el caso de la comunidad de Wayllapampa, donde se cultiva principalmente 
haba y cebada. Las tierras más próximas a las orillas del río Huanuni se caracterizan por 
tener afloraciones salinas. 


La producción agropecuaria 

Viluyo, al igual que las comunidades asentadas en el altiplano andino, históricamente 
desarrolló su reproducción sociocultural en base a la producción agrícola y el pastoreo. 
Actualmente, esta actividad económica se basa en cultivos tradicionales de papa, quinua 
y haba en tierras temporales, a través del uso extensivo de tierras, alternando anualmente 
las especies cultivadas y los periodos de descanso de los suelos para permitir su regene- 
ración. La característica principal de la producción agropecuaria en esta comunidad es 
su orientación al consumo familiar. 

Para los comunarios, el rendimiento de sus cultivos es insuficiente por la dependen- 
cia alos factores climáticos fluctuantes. Según ellos, en los años de poca lluvia su sustento 
se hace precario, mientras que en años de buena lluvia, obtienen algunos excedentes que 
pueden ser comercializados en el centro minero Huanuni. 


...la producción es baja, ya no da más, este año por ejemplo, no tenemos sembrado ni quinua, porque 
no ha llovido, pero cuando llueve bien en su tiempo tenemos pues buenas cosechas y llevamos a 
vender a Huanuni... (Moisés Colque, comunario Pharapía, 5/12/001). 
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Sin embargo, aún en años de lluvia abundante, las cosechas obtenidas son destinadas 
en mayor proporción al consumo familiar, siendo mínimas las cantidades reservadas para 
la comercialización, lo cual ratifica el carácter de su producción orientada al autoconsumo. 

La forma de propiedad de las tierras de cultivo (temporales y con riego) es comunita- 
ria, pero el acceso a las parcelas de cultivo es familiar, Cada familia dispone de parcelas cuya 
posesión deviene por herencia en línea masculina, el promedio de posesión de tierras de 
cultivo (temporal y riego) por familia alcanza una extensión aproximada de 2.55 hectáreas. 

Los cultivos en tierras temporales, por su ubicación en la serranía donde la profun- 
didad del suelo es menor a la de la pampa y por la escasa humedad, son realizados bajo 
un sistema de rotación, alternado con periodos de descanso del suelo. El primer año se 
cultiva papa, el segundo año quinua y al tercer año trigo, para luego dejar descansar la 
tierra durante 5 a 8 años, tiempo en el cual la tierra renueva sus nutrientes. Este sistema 
de rotación no es practicada en las tierras de cultivo con riego, donde más bien se tiene 
un sistema intensivo; en estas tierras tampoco se acostumbra el uso de fertilizantes orgánicos 
y menos químicos, además el número de ganado en las familias es reducido, el abono que 
brinda el ganado es insuficiente, prefieren vender el abono a los productores de hortalizas 
de las comunidades vecinas, para recibir ingresos monetarios adicionales. Los comunarios 
explican el uso intensivo de estas tierras por la escasez de terrenos con riego. 

La roturación de suelos y posterior siembra se realiza con yunta (arado con tracción 
de bueyes), sobre todo para el cultivo de papa y cultivos localizados en los cerros. La 
comunidad también dispone de un tractor donado por el municipio para el uso de las 
cinco comunidades menores de Viluyo, este tractor es empleado para la roturación de 
suelos en las zonas de pampa, para el cultivo de haba, cebada y otros. 

La actividad pecuaria contempla, en orden de importancia, al ganado vacuno, al ovino 
y al camélido, en promedio cada familia posee 2 cabezas de ganado vacuno, 23 cabezas 
de ganado ovino y 2 cabezas de ganado camélido. El ganado vacuno se cría solamente 
como animal de trabajo y el ganado ovino para el aprovisionamiento de carne a la familia. 

Las tierras de pastoreo se localizan en los cerros y en las planicies próximas a las 
orillas del río Huanuni, en estas zonas existen pastos naturales abundantes en épocas 
húmedas, es casi inexistente el cultivo de forrajes. El pastoreo de animales es cotidiano 
y abarca un lapso de tiempo de 6 horas (10:00 a 18:00); en la mañana, por lo general, 
los animales son conducidos a los cerros y a media tarde a las pampas para que beban 
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agua, para posteriormente llevarlos a sus corrales. En época de lluvias (noviembre-abril) el 
ganado es pastado en los cerros todo el día y en la época seca (mayo-agosto) pasta en las 
pampas y en los rastrojos de haba, papa, quinua, trigo y cebada. Cuando el ganado pasta 
en la zona de pampa se expone a beber las aguas contaminadas del río Huanuni o comer 
los desechos plásticos alojados en su lecho. Quienes asumen esa responsabilidad son las 
mujeres, madres de familia, hijas e hijos menores que no están todavía en edad escolar. 


La minería en la comunidad 

La importancia económica de la minería para las familias de Viluyo se refleja en la mag- 
nitud de migración de su población hacia el distrito minero, En el cantón Viluyo existen 
aproximadamente 90 familias y 540 habitantes, en cada comunidad existe un promedio 
de 20 familias, con seis miembros en cada una de ellas. 

El 38% de la población reside fuera de sus comunidades, el 30% de las migraciones 
tienen como destino al centro minero Huanuni, el restante 8% se dirige a Cochabamba 
y al Chaparé. La migración al centro minero tiene un carácter pendular, ya que regresan 
a sus comunidades por lo general los fines de semana, en algunos casos sólo en épocas 
de siembra y cosecha. 

El principal motivo de las comunidades para el desplazamiento permanente de 
sus pobladores al distrito minero es la necesidad de complementar su economía familiar 
con ingresos monetarios de la actividad minera, por ello el grupo que mayoritariamente 
migra es de varones, padres de familia. En algunos casos el desplazamiento hacia el distrito 
minero es de forma cotidiana, los varones que trabajan en las cooperativas suelen salir en 
la mañana hasta el distrito minero y volver por la noche. 

Según los datos proporcionados por los comunarios, cerca al 80% de los jefes de 
familia realizan trabajos en la minería cooperativizada de Huanuni; este alto porcentaje 
de vinculación laboral expresa la importancia de una articulación económica de la comu- 
nidad con la minería. 

La incorporación laboral en la minería no tiene antecedentes significativos en el 
pasado de la comunidad. Durante la primera mitad de siglo XX, la comunidad estaba 
subordinada al dominio de la hacienda, los comunarios eran restringidos por una serie 
de obligaciones que les impedía desplazarse hacia el distrito de Huanuni, las posibilidades 
de enrolamiento laboral en la minería significaba el desarraigo de sus tierras y de la comu- 
nidad. “...antes del 52 el patrón era estricto no soltaba a nadie, podía quitarnos nuestras 
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tierras... (Cornelio Pérez, secretario general de Wayllapampa, 16/12/00 ). 

Los cambios estructurales del 52 y la abrogación de la hacienda en Viluyo, brindaron 
mayores condiciones a las familias de la comunidad para su incorporación en la minería. 
Sin embargo, esa posibilidad no fue real, pues la estabilización de la mano de obra de la 
empresa estatal constreñía la demanda de fuerza de trabajo. La sujeción de las familias a 
la hacienda impidió la acumulación de experiencia laboral, a partir de la cual justificaba 
la empresa estatal la negativa a su contratación. 


...la COMIBOL estaba administrado por profesionales, entonces los profesionales no han tomado 
mucho a la gente del campo porque han pensado que la gente del campo no esta lista para trabajar 
en la mina por eso de aquí casi no ha habido personas que trabajen en la COMIBOL... (Moisés Colque, 
comunario de Pharapía, 5/12/00). 


Son las cooperativas mineras las que acogieron de forma masiva la mano de obra 
comunal de Viluyo. Los primeros vínculos con las cooperativas se establecieron a me- 
diados de la década del setenta, cuando algunos miembros de la comunidad se hicieron 
socios de la cooperativa K'ara Zapato. Pero la incorporación masiva a esa cooperativa se 
registró recién a mediados de la década del ochenta, en correspondencia con la amplia- 
ción de operaciones de la minería cooperativizada como consecuencia de la política de 
achicamiento de la COMIBOL. 


„entonces nosotros hemos hecho esto, ustedes saben que desde 1985 ha habido más trabajos en la 
cooperativa y hasta la actualidad seguimos trabajando, por eso no somos ni campesinos ni coopera- 
tivistas mineros somos (comunario en el taller de Viluyo). 


La afiliación en la cooperativa K'ara Zapato es total, todos los jefes de familia 
de Viluyo vinculados con actividades mineras son socios de ella. Las formas de incor- 
poración a la cooperativa son de carácter formal con un aporte monetario, que en la 
actualidad es de Bs 500 y trabajos eventuales de por lo menos 3 a 5 meses, pero además 
en la incorporación a esta cooperativa también mediaron los lazos de parentesco y 
origen común. 


Ha existido parentesco en esta actividad porque son personas que han trabajado años, entonces han 
sido dirigentes. Y esos dirigentes han hecho que les favorezca en ese aspecto y entonces han tenido 
esa facilidad para entrar a las cooperativas... (Moisés Colque, comunario Pharapía, 5/12/00). 
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El ingreso mensual promedio del trabajo en las cooperativas alcanza a Bs 537. 
Las familias de la comunidad consideran este ingreso entre un 50% y 75% del total de 
su economía. Los ingresos monetarios obtenidos de la minería son invertidos princi- 
palmente en la educación de sus hijos, aproximadamente 40% cada mes, y el 60% se 
destina para la compra de alimentos y vestido. El gasto en educación se incrementa 
cuando los hijos deben proseguir sus estudios secundarios en el distrito de Huanuni, 
porque el centro educativo de la comunidad sólo abarca el nivel primario y si desean 
realizar estudios universitarios deben de trasladarse a las ciudades de Oruro o Llallagua, 
en Potosí. 


...harta gente se va a estudiar a Huanuni porque aquí sólo hasta 5° básico no más tenemos y después a 
la universidad a Oruro van, a Llallagua también, pero poquitos estudian....(Tomasa Rivera, comunaria 
Wayllapampa. 17/08/00). 


El 22% de la población de Viluyo está compuesta por niños de 6 a 10 años en edad 
escolar de nivel básico, que generalmente estudian en Viluyo, aunque algunos padres ven 
conveniente la educación en el centro minero Huanuni. La población de 11 a 20 años, 
niveles primario y secundario, comprende el 33% de la población de Viluyo, esta pobla- 
ción estudia necesariamente en el centro minero Huanuni, se dirigen allí en bicicleta o 
movilidad y algunos residen en Huanuni. A partir de estos datos se puede comprender 
la inversión en proporción considerable para la educación de sus hijos, pues cada familia 
tiene un promedio de cuatro miembros comprendidos en las edades de 6 a 20 años 
(edad de estudio). 
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Población en edad escolar (básico, primaria y secundaria) 
comunidad de Viluyo 
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a Población total de Viluyo. 


Población en edad escolar nivel básico (6-10 años) corresponde 
al 22% de la población total de Viluyo 


Población en edad escolar nivel primario y secundario (11-20 
años) corresponde al 33% de la población total de Viluyo 





Fuente: Elaboración propia, en base a datos de encuesta. 


La reorganización familiar del trabajo 
La diversificación de las actividades económicas en operaciones mineras cooperativizadas 
para el sustento familiar, ha motivado una modificación de los roles y tiempos de trabajo al 
interior del grupo familiar respecto a la cobertura de la actividad agropecuaria y la minería. 

El trabajo en la minería es asumida en general por los hombres jefes de familia, 
mientras que gran parte de las tareas agropecuarias se realizan por la madre de familia, 
los ancianos y los hijos menores. Los varones vinculados con la cooperativa participan 
de forma limitada en las tareas cotidianas, sobre todo durante los fines de semana, en 
los periodos de menor intensidad laboral en la minería; la participación del hombre es 
requerida en tareas que demanda mayor fuerza física como la roturación de suelos, la 
siembra y la cosecha. 

La forma cómo las familias han readecuado la organización del trabajo familiar 
en función de atender las actividades agropecuarias y mineras, puede ser comprendida 
examinando brevemente cómo se distribuye el tiempo y los roles de trabajo de sus miem- 
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bros durante el ciclo agrícola (agosto-julio) y a lo largo del año laboral en la cooperativa. 

Los dos primeros meses del ciclo agrícola —agosto y septiembre— las labores 
agrícolas se centran en la preparación de los terrenos para la siembra de haba, qui- 
nua, trigo y cebada. La roturación de suelos y la siembra demandan mayor fuerza de 
trabajo, aportada por el conjunto de los miembros de la familia. Para poder garantizar 
estos trabajos, el padre (cooperativista minero) dispone una semana completa de cada 
mes, para dedicarse exclusivamente al trabajo agrícola, las restantes tres semanas se 
reincorpora al trabajo minero, de lunes a viernes, reservando los fines de semana para 
colaborar en las tareas de siembra. 

Durante los meses de octubre, noviembre y diciembre las actividades agrícolas 
comprenden la siembra de cebada y papa; la participación del padre en los dos primeros 
meses asume las mismas características, es decir una semana de dedicación exclusiva y 
tres semanas sólo los sábados y domingos. En diciembre, el ritmo de trabajo en la coope- 
rativa minera se intensifica de lunes a domingo, en procura de doblar sus ingresos, para 
asumir los gastos de las fiestas de fin de año (Navidad, Año Nuevo), durante este mes los 
cooperativistas deben reunir más estaño para tener sueldo y aguinaldo. 

En febrero, el ritmo de trabajo en las cooperativas vuelve a ser intenso, en especial 
los días previos al carnaval, los cooperativistas durante el carnaval deben erogar más gastos 
para las ch'allas al tío de la mina y las fiestas de su comunidad. En los meses de intensifi- 
cación del trabajo minero, el padre se ausenta casi por completo de las faenas agrícolas. 

Los meses de marzo, abril y mayo las labores agrícolas demandan mayor fuerza de 
trabajo; en marzo se realiza el barbecho de los cultivos de papa, en abril y mayo la cosecha 
de papa, trigo, quinua; durante estos meses el padre de familia dedica casi todos los fines 
de semana de mes a las labores agrícolas, durante este periodo el ritmo de trabajo en la 
cooperativa es de lunes a viernes. 

En los meses de junio y julio la actividad agrícola se reduce a la trilla de cereales, 
selección de semilla, aplicación del agua en terrenos para la siembra de haba y elaboración 
del chuño, generalmente en estas actividades participa la madre de familia y el padre de 
familia se dedica a los trabajos en la cooperativa de lunes a viernes dedicando los fines 
de semana al descanso. 
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Organización de trabajo (padre de familia) 
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2.1.3. La vinculación de lo agropecuario y lo minero en Viluyo y Venta y Media 

Ya hemos podido evidenciar las características generales de la reconfiguración de las 
estructuras económico sociales de las comunidades. Esta reconfiguración parte de una 
progresiva pérdida de sustentabilidad de la producción agropecuaria tradicional, para 
responder a las crecientes demandas generadas por la interacción de sus miembros con 
la economía nacional. En la actualidad, su base productiva agropecuaria se mantiene 
dentro los parámetros de una producción dirigida al consumo familiar y en ese sentido 
la orientación última es la satisfacción de las necesidades básicas de la reproducción 
biológica del núcleo familiar. Mientras que la minería es incorporada como actividad 
proveedora de ingresos monetarios dirigida a la satisfacción de necesidades sociales y 
medio para la inserción urbana. 

Esta primera característica reconfigurativa de la estructura comunal permite evi- 
denciar una suerte de subvención de la producción agropecuaria en la reproducción de 
la fuerza de trabajo minero lo cual, por ejemplo, puede explicar el coyuntural auge de 
la minería cooperativizada en un contexto de crisis de los precios internacionales del 
estaño, que hizo inviable en términos de rentabilidad las operaciones extractivas de la 
empresa estatal COMIBOL. El auge de las cooperativas no sólo responde al incremento 
de la autoexplotación de los socios, también ha sido favorecido por las vinculaciones de 
éstos con la producción agropecuaria en sus comunidades, constituyendo un soporte 
económico ante la caída fluctuante de los precios del estaño. 
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¿Se podría entender la articulación minera y agropecuaria como una articulación 
complementaria y recíproca? A simple vista podría afirmarse lo anterior si observamos que 
el trabajo minero soluciona la demanda de moneda en la economía comunal y de otro 
lado la producción agropecuaria subvenciona la reproducción de la fuerza de trabajo. Sin 
embargo, de existir esa complementación económica entre ambas actividades, ésta no 
puede entenderse en el marco de un equilibrio, por cuanto los flujos de recursos de una 
esfera económica a otra no circulan en las mismas proporciones. Los recursos monetarios 
obtenidos en la minería no suelen ser reinvertidos en la producción agropecuaria, los 
insumos requeridos por ésta son proporcionados por la misma producción, agregándose 
a ello la reducción del tiempo y fuerza de trabajo en las actividades agropecuarias por la 
demanda creciente de la actividad minera. De esta forma, podemos entender la articulación 
de lo agropecuario y minero en la estructura económica comunal como una articulación 
subordinada, que también se refleja en las valoraciones asignadas por las familias de ambas 
comunidades a los ingresos monetarios de la minería, en un promedio del 75% del total su 
economía, y el restante 25% proporcionado por la producción agropecuaria. 

La segunda vinculación importante de lo minero y agropecuario en estas comu- 
nidades es el intercambio comercial. Si bien la producción agropecuaria está orientada 
mayoritariamente al consumo de la propia unidad familiar, ello no significa que algunos 
porcentajes mínimos sean comercializados, La comercialización de productos agrícolas se 
limita a circunstancias específicas, cuando existe necesidad de ingresos monetarios para 
acceder a productos que sólo los pueden obtener mediante la compra en el mercado, 
y cuando la producción se ve favorecida por excedentes, producto de un buen año de 
precipitaciones pluviales. 

Durante el periodo de administración de Huanuni por la COMIBOL eran frecuentes 
los intercambios de productos agropecuarios por víveres de la pulpería (pan, arroz, azúcar, 
conservas, etc.), además que la venta de la producción agrícola era favorecida por una 
mayor demanda debido a una concentración urbana más alta que la actual y con un poder 
adquisitivo relativamente más alto por el carácter asalariado en la empresa. Las familias 
de Viluyo consideran que la reducción de las operaciones y trabajadores después de las 
medidas de ajuste (relocalización) incidió en una baja de la demanda y los precios de los 


productos agrícolas, además de ya no poder acceder a los víveres de pulpería. 
„SÍ, exactamente cuando la COMIBOL estaba en su auge había venta de verdura en la época de verde 
o sea en los meses de enero, febrero y marzo existía venta ahora que no hay COMIBOL los precios 
han bajado y ya no se puede subsistir en el campo (...) se hacía trueque también con haba, papa, en 
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tiempo de cosecha se hacía trueque, se vivía bien con la gente de Huanuni (...) era bien pero ahora 
que ha desaparecido la COMIBOL ya no hay eso (Pablo Colque, comunario Pharapía, 5/12/00). 


A pesar de la reducción de la demanda en el distrito minero, las familias de Viluyo 
continúan considerando como principal mercado para sus productos al distrito minero 
Huanuni. Los principales productos agropecuarios que comercializan los campesinos son 
el haba verde y la papa. Además de realizar ventas, las familias campesinas compran, con 
el dinero de la venta de sus productos artículos de primera necesidad para la preparación 
de sus alimentos, tales como arroz, fideo, aceite, azúcar, etc. “En tiempo de verde nomás 
se lleva a vender, con haba verde vamos, papita y con lo que vendemos nos compramos 
arrocito, azúcar...” (Pablo Colque, comunario Pharapía, 5/12/00). 

En Venta y Media, debido a la vinculación laboral con la minería, las familias de la 
comunidad han podido ampliar su base económica de sustento. La producción agrope- 
cuaria ha llegado a constituir una fuente de alimentos básicos en la dieta familiar, provee- 
dora de carne, derivados y productos como papa, chuño, haba, hortalizas, además de ser 
fuente de ingresos monetarios adicionales vía venta de productos en el distrito minero. 
Para ello las familias destinan cerca al 24% de su producción al mercado de Huanuni. Los 
productos agropecuarios comercializados con frecuencia son: haba, cebolla, zanahoria, 
papa, queso y carne en pocas cantidades. La comercialización se realiza durante la época 
de cosecha, entre marzo y abril, cuando las familias llevan aproximadamente de uno a 
tres quintales de su producción. 

Durante el periodo de la COMIBOL, las familias cuyos miembros trabajaban en la 
empresa también se beneficiaban de los artículos de la pulpería, por esa razón el trueque 
de productos era casi inexistente y de poca importancia para la economía familiar, además 
que su condición de asalariados también les permitía acceder a productos de consumo 
en el distrito minero por la compra directa. 


2.2. La comunidad de Pacopampa: "estar en el campo es bien, progreso tenemos” 
La comunidad de Pacopampa (provincia Pantaleón Dalence) dista del centro minero 
aproximadamente unos 20 kilómetros. El traslado al centro minero para los comunarios 
es más dificultoso con relación a las otras comunidades pues se encuentran a 
una distancia de por lo menos dos kilómetros al lado este del camino carretero 
Oruro-Huanuni, 

El espacio territorial de la comunidad, de predominantes pampas y algunos cerros 
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pequeños, es atravesado por el río Huanuni. El río divide los suelos de cultivo y pastoreo, 
en la orilla oeste del río la comunidad dispone de tierras de pastoreo, al lado este de la 
orilla se encuentran gran parte de las tierras de cultivo y las viviendas, En época de lluvia 
crece el caudal del río, y se hace difícil el traslado al camino Oruro-Huanuni, quedando 
la comunidad virtualmente aislada. 

Las viviendas se encuentran diseminadas sobre la planicie, a diferencia de otras 
comunidades de la zona, Pacopampa no tiene un pueblo central. En el pasado, su espacio 
estaba subordinado a la hacienda de la familia Bustillos, luego de la reforma agraria la 
comunidad organizó el sindicato como su principal representación. 

En el sindicato están afiliadas todas las familias que son propietarios titulares de las 
tierras, por lo general varones. Las mujeres son afiliadas únicamente en caso de viudez o 
cuando son propietarias titulares de un terreno, en ese caso tienen derecho a participar 
plenamente de la organización sindical, a elegir y ser elegidas en los cargos de dirección, 
en forma obligatoria. 


...como ex colonos, desarrollamos según usos y costumbres nuestra organización sindical, pueden 
ser varones O mujeres, pero que tengan su propiedad es el único requisito... (Adalberto Ticona, 
comunario Pacopampa, 18/08/00). 


La autoridad del sindicato es el secretario general, seguido por el secretario de 
relaciones y Otras secretarías como de actas, hacienda, etc. El asumir los cargos sindicales 
es obligación de cada familia, su duración es de un año. 

En las primeras décadas posteriores al 52, el sindicato agrario en Paco Pampa 
fue impulsado y fortalecido por el sindicalismo minero de Huanuni, mediante cursos 
de formación e incluso mediando en conflictos de lindero con comunidades de la 
provincia Poopó. 


Bueno, justamente tengo esa referencia, de que cuando se ha hecho, si no me equivoco el 54, la ley 
de reforma agraria y todo del 52 al 54 tengo entendido, tengo folletos, como yo soy secretario general, 
hay archivos. Para entonces les daban seminarios, cursillos, capacitación había (se refiere al sindicato 
minero de Huanuni) por el lapso de unos dos a tres años, para entonces si no me equivoco. Pero 
después no hubo, ya estos últimos que también la gente del campo ya poco han despertado, todo 
casi estos últimos no hubo, pero los primeros se ha hecho, se había hecho, casi yo solamente veo 
lo que hay en archivos, de que han venido ha visitar aquí en el sector de Sora Sora. La federación de 
mineros, cuando Lechin había estado iniciando su dirigencia sindical, inclusive había llegado aquí a 
esta comunidad, con el problema de aquí de Cayumalliri, de hay conozco si. (...) Era problema de 
linderos, era entre la provincia Dalence y Poopó, entonces para eso habían ido al sindicato mixto de 


79 


trabajadores de Huanuni, entonces un compañero un tal Zanabria les había colaborado, justamente les 
había traído al compañero Lechin. (...) Porque nosotros como somos de la provincia Dalence, entonces 
justamente la provincia Dalence queda en la misma jurisdicción, entonces habían colaborado y todo 
a nivel de la dirección sindical, a poder apagarse ahí nomás, para no llegar un poquito más allá (José 
L. Choque, secretario general Pacopampa, 14/11/00). 


La población de Pacopampa se compone de 47 familias, cada una con un promedio 
de seis miembros, estimándose un total de 282 personas. Del total de población aproxi- 
mada, sólo el 39% reside en la comunidad, el 61% reside en las ciudades Santa Cruz, La 
Paz, Oruro y la república Argentina. Las razones más frecuentes de esa migración, según 
los comunarios, son la búsqueda de trabajo o la continuidad de estudios. El periodo 
en el que la población migró con mayor intensidad fue la década del setenta cuando la 
producción agropecuaria en la comunidad se orientaba al consumo y dependía de los 
factores climáticos, precisamente a consecuencia de persistentes temporadas de sequía, 
muchos comunarios decidieron salir de la comunidad para insertarse en las ciudades. 


Bueno, la gente se ha marchado más en los años a finales de los setenta, mucha de la población de 
la comunidad. Porque en ésta y en muchas otras comunidades estaba afectando la sequía, eran años 
de sequía incluso esto duró hasta mediados de los años ochenta, cuando la gente ya no sabía de qué 
sobrevivir, no producía ya nada y yo he visto que los comunarios en esa época han migrado hacia las 
ciudades para mejorar un poco la calidad de vida de la familia, muchos regresaron cuando el tiempo 
mejoró, pero algunos se quedaron en los lugares al que habían marchado y sólo vuelven a ver a sus 
padres (Adalberto Ticona, comunario Pacopampa, 18/08/2000). 


Estas familias que migraron a ciudades del interior, actualmente se dedican al 
comercio informal y a actividades microempresariales como sastrería y costura; sólo 
llegan a su comunidad una o dos veces al año para visitar a sus familias o padres que 
aún siguen viviendo en la comunidad. Actualmente, los índices de migración a las 
ciudades se mantienen constantes, sobre todo en su población infantil y joven, debido 
a la ausencia de un centro educativo, lo cual obliga a la inscripción de sus hijos en 
escuelas, colegios y luego universidades de Oruro, La Paz y otros departamentos. En la 
comunidad, cerca al 70% de las familias tienen un miembro que culminó sus estudios 
universitarios, ellos ejercen su profesión en las ciudades, por eso su residencia fuera de 
la comunidad es casi definitiva. 


Hay una emigración digamos con un alto índice de los niños hacia los centros urbanos, eso quiere decir 
que mínimamente tiene que haber 15 niños para que haya una escuelita, entonces en la comunidad 
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no llegamos a eso por eso no hay escuelita, y algunos que ya han pasado el nivel secundario están en 
Oruro, La Paz e incluso Sucre... (Alberto Ticona, comunario Pacopampa, 30/11/2000). 


2.2.1. La producción agropecuaria 
A inicios de la década del noventa, la producción agropecuaria de Pacopampa empezó a 
reorientarse del autoconsumo familiar a la generación de excedentes para la comercialización. 
El cambio de orientación productiva fue incentivada por la construcción y mejoramiento de 
los sistemas de riego, además de las condiciones favorables de los suelos. 

La principal fuente de riego en uso ha sido captada de una galería filtrante subterrá- 
nea, con el apoyo gubernamental e instituciones no gubernamentales (Prefectura, FDC y 
PRONAR) que respaldaron la construcción de canales primarios. Desde que la comunidad 
dispone de riego, su producción agrícola fue incorporando nuevos cultivos, especialmente 
hortalizas. En los últimos 10 años la comunidad se ha convertido en productora significa- 
tiva de hortalizas para el abastecimiento del centro minero Huanuni, algunos comunarios 
han comenzado a llevar su producción a los mercados de Oruro, La Paz, Cochabamba y 
Santa Cruz. La producción agrícola de Pacopampa ha entrado a una fase de transición de 
autoconsumo familiar a comercialización. 


„hace 10 años atrás se priorizaba los cultivos andinos, papa, oca, cebada pero a la fecha ya prácti- 
camente en los últimos 5 años se está diversificando en el área de cultivos de hortalizas, es decir, 
zanahoria, cebolla, nabo, todo lo que podría resistir a un clima frío (...) ya estamos entrando a una 
fase de producción comercial porque antes estábamos en una fase experimental o básicamente de 
consumo directo de las familias (Alberto Ticona, comunario de Pacopampa, 15/11/00). 


Pese a que la comunidad cuenta con cuatro fuentes de agua, actualmente sólo 
aprovechan el agua de una, debido a que las otras tres se originan en el borde del río 
Huanuni y temen que esas fuentes estén contaminadas por la turbiedad blanquecina y 
el alto salinaje de sus aguas. 

El acceso al riego para cada familia está organizado por turnos del 1 al 47. Un turno 
comprende el derecho de irrigar sus parcelas durante doce horas, cada 24 días, a lo largo 
del año. Las familias también disponen de fuentes de agua extraídas de captaciones sub- 
terráneas, agua de pozos extraídas con bombas, esas aguas también suelen usarse para 
riego de cultivos, el nivel de agua de los pozos está a una profundidad de 3 a 5 metros 
aproximadamente (PRONAR, 1998). 

La mayor parte de las tierras de cultivo (temporal y con riego) se localizan en la 
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pampa, sus suelos son profundos y arcillosos. El pastoreo de ganado con frecuencia se 
realiza en las faldas de los cerros y las tierras de cultivo temporal en descanso. Los cultivos 
comprenden en orden de importancia, haba, papa, forrajes (alfalfa, cebada) y hortalizas 
(zanahoria, cebolla, nabos). Los productos que más se destinan a la venta son zanahoria, 
cebolla y haba. En el caso de la zanahoria, el 90% de la producción se destina al mercado, 
el 3% para el consumo de la familia y el 7% es la merma que generalmente se utiliza para 
la alimentación del ganado vacuno. Las cosechas de papa son destinadas en mayor por- 
centaje para el consumo familiar, así, la cosecha de papa del ciclo 1999-2000 en un 75% 
fue destinada para la elaboración de chuño y semilla, el chuño es la forma más frecuente 
de almacenamiento de papa para el consumo durante el año. 

La reorientación de su producción hacia el mercado ha permitido incrementar 
los ingresos familiares, el ingreso monetario promedio percibido por las familias de Pa- 
copampa por la comercialización de sus productos alcanza a Bs 1.602 al mes (Guzmán, 
2000). Los cultivos de hortalizas constituyen la principal articulación de la producción 
agropecuaria con el mercado, aunque el porcentaje de población dedicada a los mismos 
ni siquiera alcanza al 50% del total. La introducción de estos cultivos viene acelerando la 
modificación de prácticas y lógicas productivas tradicionales, por cuanto demanda mayor 
fuerza de trabajo y consecuentemente el empleo de mano de obra asalariada. 

La demanda de mayor fuerza de trabajo para el cultivo de hortalizas se mantiene 
de forma constante durante gran parte del ciclo agrícola. Para el deshierbe y cosecha de 
haba y hortalizas, las familias dedicadas a su cultivo contratan mano de obra de gente 
joven proveniente de las comunidades aledañas Aco Aco, Viluyo y otras, a quienes les 
pagan un jornal de 15 a 25 bolivianos. La actividad agrícola está a cargo de los miembros 
de familia, varones quienes se dedican de forma permanente y cotidiana al cuidado de los 
cultivos. Las actividades agrícolas en Pacopampa tienen una mayor participación del padre 
de familia, siendo la madre la que se encarga del cuidado del ganado, trilla de cereales, 
elaboración del chuño y algunos riegos de cultivo como forma de colaborar al padre de 
familia en la actividad agrícola. 

Las tierras temporales son usadas previendo la regeneración del suelo, mediante la 
rotación de especies sembradas durante tres años de cultivos, el primer año acostumbran 
sembrar papa incorporando además en la tierra abono del ganado ovino y vacuno, el 
segundo año se siembra quinua, el tercer año trigo o cebada, para luego dejar descansar 
la tierra durante 10 años. El uso de terrenos con riego es intensivo, pues no existen 
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periodos de descanso y la rotación de cultivos no es frecuente; las tierras con riego se 
destinan en su mayoría al cultivo de hortalizas, haba, y forrajes (alfa y cebada). Para evitar 
el empobrecimiento de nutrientes en estas tierras, cada año se incorpora un aproximado 
de 240 a 300 qq. de abono orgánico por hectárea. Los cultivos con riego también suelen 
ser fumigados para evitar el brote de hierbas perjudiciales o la aparición de plagas. La 
roturación, preparación de suelos, el barbecho y siembra es practicada con tractor, la 
yunta (tracción animal) sólo se utiliza para la siembra y aporque de papa. 

La forma de propiedad de tierras temporales y con riego tiene un carácter sui gene- 
ris, entre propiedad individual y comunal. Las 47 familias de la comunidad poseen títulos 
de propiedad individual, en un promedio de 11.9 hectáreas para cada una, el acceso a 
la tierra es por herencia de padres a hijos. Pese a que cada familia es propietaria de una 
parcela de cultivo, la decisión y asignación de áreas de cultivar para cada propietario lo 
asume la asamblea comunal anualmente. 

La progresiva orientación económica al mercado se manifiesta también en la ac- 
tividad pecuaria. Paralelamente a la intensificación de la producción agrícola, la crianza 
de animales se orientó progresivamente a la venta, ya sea ganado vivo o faenado, como 
también la obtención de derivados para su comercialización. En la actualidad es frecuente 
la compra de reces pequeñas en otras regiones, para engordarlas por espacio de tres 
meses y luego venderlas en las principales ferias de la zona. 


... nuestros principales clientes son los que manejan ganado vacuno, comúnmente conocidos como 
“mañasos” que vienen a nuestra feria a comprar ganado vacuno, porque nuestro ganado es de buen 
acabado como se dice, de esa manera nuestro ganado es prestigioso en las ferias... (Adalberto Ticona, 
comunario Pacopampa, 31/07/00). 


Las principales clases de ganado en la comunidad son el vacuno, ovino y los porcinos. 
El promedio de animales por familia es de 7 cabezas de ganado vacuno, 42 cabezas de 
ganado ovino y 2 porcinos, durante los últimos tres años algunas familias comenzaron a 


introducir ganado lechero, por ello también se van incrementando los cultivos de alfalfares. 
„en estos últimos años se están haciendo ensayos con la introducción de ganado lechero en esta 
comunidad, nosotros somos productores de zanahoria y el precio ha bajado tanto que no llega a 
cubrir los costos, es en ese sentido que nos hemos visto obligados a darle zanahoria como forraje a 
nuestro ganado lechero... (Alberto Ticona, comunario Pacopampa, 31/07/00 ). 


El proceso de cuidado y pastoreo del ganado es tarea principal de las mujeres (ma- 
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dres, abuelas e hijas). El ciclo pecuario empieza el mes de agosto con el primer empadre 
en los ovinos y vacunos, de octubre a noviembre se esquila el ganado ovino, de enero a 
febrero nacen las crías del segundo empadre en ovinos, en abril y mayo nacen las crías 
del primer empadre de ganado ovino, de mayo a junio nacen las crías de ganado vacuno, 
en julio se termina el ciclo ganadero con el segundo empadre en ovinos. 

Los lugares de pastoreo en tiempo seco y en tiempo de cosecha son las pampas 
de paja brava, ubicadas al lado norte de la comunidad, para pastear en estas pampas el 
ganado debe pasar el río Huanuni, en el trajín muchos animales beben agua de copajira 
y comen bolsas de polietileno, en esta época también el pastoreo rota entre los rastrojos 
de la cosecha y alfalfares; en tiempo de lluvia el pastoreo se realiza en los cerros. 


2.2.2. Relaciones comerciales con el distrito minero 

El distrito minero de Huanuni se ha convertido en el principal espacio de comercializa- 
ción de la producción agropecuaria de Pacopampa. Del total de producción dirigida a la 
venta, cerca al 60% es destinada a los mercados de Huanuni, el resto se destina a otros 
mercados urbanos. Los principales productos comercializados son la carne de cordero, 
haba, cebolla, zanahoria, papa, leche, queso y otros; para ello los comunarios asisten los 
fines de semana al mercado campesino del centro minero. 

La actual vinculación comercial de la comunidad tiene antecedentes en el periodo 
de la minería nacionalizada durante la COMIBOL, cuando los comunarios mantenían rela- 
ciones de intercambio con la población minera mediante trueques y venta de productos. 
En épocas de cosecha, las familias de la mina solían visitar la comunidad, ofreciendo inter- 
cambiar artículos de pulpería por productos agrícolas, incluso ofrecían su colaboración en 
la cosecha a cambio de una parte de la misma. Luego de la relocalización y reducción de 
trabajadores en Huanuni, los comunarios consideran que la demanda de productos agro- 
pecuarios en el distrito ha bajado, debido en parte, a que la población actual de Huanuni 
son de comunidades vecinas enroladas en las cooperativas. Al ser de origen campesino 


se autoabastecen de productos agrícolas cultivados en sus comunidades. 

..ya no hay trueque desde el 85, antes venían, inclusive nos venían a ayudar a cavar papitas y todo, 
porque la gente acostumbraba comer cosas de la mina, a cambio les daban papitas, quesitos y todo 
ello (José Luis Choque, secretario general de Pacopampa, 14/11/00). 

„en la época de la COMIBOL había nomás gente trabajando (...) tenían mayores ingresos y era mayor 
la venta. Ahora, justamente con este último un poquito, yo creo que, porque los compañeros del agro 
son cooperativistas ¿no?, ellos mismos tienen sus productos... (José Luis Choque, secretario general 
de Pacopampa, 14/11/00). 
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2.2.3. Vinculaciones laborales con la minería 

Adiferencia de las comunidades de Venta y Media y Viluyo, en esta comunidad la pérdida 
de sustentabilidad de la producción agropecuaria tradicional no se resolvió mediante la 
articulación laboral con la minería, más al contrario, la forma de responder a la creciente 
demanda de moneda, pasó por la intensificación de las actividad agropecuaria orientán- 
dola al mercado. 

Los factores limitantes para el enrolamiento laboral minero de sus miembros se 
debieron, en primera instancia, a la presencia de la hacienda durante la primera mitad del 
siglo XX. En ese periodo, al igual que los comunarios de otras haciendas, estaban restrin- 
gidos de ausentarse por periodos largos fuera de su comunidad. Los comunarios afirman 
que durante el tiempo de la hacienda el único beneficiado de las operaciones mineras 
en la zona era su patrón, por haber facilitado agua de la comunidad para el ingenio de 
Machacamarca a cambio de recibir mensualmente una dotación significativa de artículos 
de la pulpería. “Se dice que el patrón había dado agua al ingenio de Machacamarca, ese 
entonces propiedad de Patiño, por pulpería, el patrón era el beneficiado...” (Ponciano 
Guzmán, comunario de Pacopampa, 1/08/00). 

Después de la nacionalización de las minas, algunos comunarios exigieron a la 
COMIBOL que se les contrate en el ingenio de Machacamarca como compensación por 
el uso del agua, los que accedieron a ese trato no pasaron de cinco comunarios. Otra 
de las razones por las cuales la gente de la comunidad no logró acceder a trabajar en la 
Empresa Minera Huanuni ha sido la permanente reticencia de la administración a recibir 
gente de las comunidades del área. 


«no ha habido ninguna relación laboral con Huanuni, pese que mucho tiempo nosotros habíamos 
solicitado, cuando yo, por ejemplo, era joven o muchos compañeros habían solicitado fuente de 
trabajo pero sin embargo no, no hemos tenido ninguna colaboración del distrito minero de Huanuni 
(José Luis Choque, secretario general, Pacopampa). 


La vinculación laboral más significativa con la actividad minera fue en las cooperativas 
mineras de Huanuni. Se estima que un 20% de la población trabajó durante el periodo 
del setenta al ochenta. En la actualidad, sólo el 8% de la población trabaja en algunas 
cooperativas del centro minero Huanuni. 


„en las cooperativas mineras actualmente parece que tenemos unos 2 ó 3 compañeros trabajando 
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en la actividad minera, ahora yéndonos hacia el ingenio de Machacamarca de igual manera había 
otros compañeros que habían trabajado unos 4 ó 5 compañeros. Además estos compañeros creo que 
podían hacer estudiar a sus hijos gratis... (Adalberto Ticona, comunario de Pacopampa, 15/11/00). 


Durante el periodo de crisis de la minería estatal y el auge de la minería coopera-tivizada, probable- 
mente los comunarios no consideraron su incorporación debido a que en ese mismo periodo su 
producción agropecuaria experimentaba una permanente intensificación en sus rendimientos, que 
les exigía concentrar su fuerza de trabajo en sus cultivos, además el trabajo minero no proporcionaba 
ingresos monetarios suficientes en comparación con los percibidos por la venta de sus productos. Así 
por ejemplo, el ingreso promedio percibido por comunarios que trabajan en las cooperativas alcanza 
a Bs 650 mes aproximadamente, los cuales son valorados por sus familias en un 10% a 25% del total 
de ingresos, el restante 75% es proporcionado por la venta de su producción. 
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CAPÍTULO DOS 
Las percepciones comunales 
sobre la minería en el área de Huanuni 


1. La problemática ambiental de la minería 

La minería, como actividad extractiva de recursos no renovables, estuvo orientada a la tarea 
de concentrar minerales de alta ley demandados por el mercado mundial. Las operaciones 
extractivas privilegiaban tan sólo los cuerpos rocosos con mayor concentración de estaño 
descartando las rocas de baja mineralización. 

Al haber sido la principal fuente de divisas y acumulación de capital en la economía 
nacional, su desarrollo no reparaba en los efectos contaminantes en el entorno natural 
inmediato, considerándolos de importancia relativa en función a los ingresos monetarios 
generados. 

La minería del estaño tuvo como principal matriz tecnológica la apertura de soca- 
vones para la ubicación de vetas. Esa forma tecnológica prevaleció en la minería nacional 
durante más de un siglo con mejoras e innovaciones en los procesos de apertura y 
concentración en ingenio. A los anteriores rasgos tecnológicos se agregaba también la 
generación masiva de desechos, consituyéndose en las características de lo que se deno- 
minaba “minería tradicional”. 

Estas características de la extracción minera tradicional en Bolivia fueron repetidas 
en las operaciones mineras del distrito Huanuni. La deposición de residuos rocosos con 
bajos contenidos mineralógicos, como la falta de procesamientos de aguas residuales 
fueron la constante en los más de 100 años de actividad minera del distrito. 

Durante la administración de COMIBOL, el proceso de separación y concentración 
de estaño en ingenio precisaba el uso de agua, a la cual se sometían reactivos químicos en 
grandes volúmenes. Las aguas residuales de ese proceso eran vertidas en el río Huanuni. 
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Actualmente, este proceso de concentración minera y contaminación del río continúa 
por el operador privado Allied Deals. 


Se estima que en 1994 el flujo de residuos del ingenio Santa Elena fue de 84.000 toneladas de colas 
arenosas, 11.000 toneladas de colas de pirita del circuito de flotación, 23.000 toneladas de colas finas 
y lamas del circuito de recuperación de agua (118.000 toneladas de colas en total), y un promedio 
de 13.500 m'/dRa de agua fuertemente ácida (pH 4) contaminada con metales tóxicos (Proyecto 
Piloto Oruro, 1996). 


La contaminación del río se agrava por los trabajos de relave realizados por los 
cooperativistas mediante la remoción de arenas y uso de reactivos químicos como xantato, 
cianuro, kerosene o aguas ácidas de la mina San José. 


En el centro minero Huanuni, una importante característica es la acumulación de residuos con cargas 
importantes de mineral, los cuales han dado lugar a la instalación de varias cooperativas de relaveros 
que se extienden desde las instalaciones del ingenio, a lo largo del río hasta Playa Verde, una población 
en la entrada de la zona (Centro Orureño de Planificación, 1994). 


Se puede afirmar que el mayor y más grave impacto medio ambiental de la minería 
en la región de Huanuni es la pérdida de un recurso hídrico, cuyas aguas antes de ingresar 
al área de Operaciones mineras son aptas para el consumo humano, animal y vegetal y 
que luego de transcurrir por el distrito minero adquieren un alto grado de acidez trans- 
formándose en fuente contaminante. 


El agua de proceso no reciclada y todas las colas producidas en el ingenio Santa Elena fueron descar- 
gadas indiscriminadamente en el río Huanuni. El agua de mina es fuertemente ácida (pH 1,9 — 4,5) y 
contiene altas concentraciones de metales. Ha habido dos flujos constantes de colas: colas de pirita de 
los circuitos de flotación y colas arenas de los clasificadores de rastrillo (Proyecto Piloto Oruro, 1996). 


Respecto de los niveles de acidez permisibles en aguas para riego, el reglamento de 
la Ley de Medio Ambiente establece el límite de un pH de 6,0 28,5. Los datos proporciona- 
dos por el Proyecto Piloto Oruro constatan un nivel de acidez en pH 1,9 — 4,5. También, 
durante el desarrollo de la presente investigación se analizaron muestras tomadas del río 
Huanuni ala altura de la comunidad de Viluyo, estableciendo un pH de 3,24. Ambos datos 
marcan un grado de acidez que sobrepasa los niveles reglamentados por ley. 

La contaminación del río generada por la actividad minera constituye un delito 
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ambiental cuya comisión debería ser objeto de sanción según el artículo 107 de la Ley 
de Medio Ambiente: 


el que vierta o arroje aguas residuales no tratadas, líquidos químicos o bioquímicos, objetos o dese- 
chos de cualquier naturaleza en los cauces de aguas, riberas, acuíferos, cuencas, ríos, lagos, lagunas, 
estanques de aguas capaces de contaminar o degradar las aguas que excedan los límites a establecerse 
en la reglamentación, será sancionado con la pena de privación de libertad de uno a cuatro años y 
con la multa de cien por ciento del daño causado. 


Además, la contaminación del río se ve agravada por la ausencia de un sistema 
de alcantarillado en el distrito minero, suplido por un sistema de mingitorios públicos 
construidos a las orillas del río cuyos desagües son conducidos sobre sus aguas. A ello 
se suma la falta de un sistema de acopio de basura doméstica y urbana, por lo cual la 
población asentada en el distrito se deshace de su basura depositándola en el cauce del río 

Los efectos de la contaminación del río se amplifican a lo largo de su cauce, trans- 
formándose en un medio y fuente de contaminación en la zona. Su contenido ácido y 
mineralizado junto con los residuos urbanos es arrastrado a lo largo de varios kilómetros, 
hasta llegar a desembocar en el lago Poopó. Durante el transcurso del río, sus aguas 
atraviesan las tierras de cultivo y pastoreo de varias comunidades y en las épocas de lluvia 
cuando su caudal incrementa, llega a desbordarse, inundando las tierras más próximas a 
sus orillas, depositando en ellas su carga contaminante. Esto se constituye en una situación 
problemática para las comunidades campesinas asentadas a lo largo del curso del río, por 
la pérdida de tierras de cultivo y pastoreo. 


2. La contaminación del río 

Las comunidades asentadas en las proximidades del río Huanuni consideran a la contami- 
nación un factor agravante en la progresiva pérdida de sustentabilidad de su producción 
agropecuaria tradicional, además de ser una amenaza potencial para la continuidad de la 
agricultura intensiva desarrollada por algunas familias. 

La actividad agrícola es afectada por la pérdida y empobrecimiento de tierras de 
cultivo, el riesgo de contaminación de aguas subterráneas y superficiales de riego, captadas 
en las proximidades del río, es un temor permanente de las comunidades. Anualmente 
durante la temporada lluviosa, el río aumenta su caudal desproporcionadamente, inun- 
dando las tierras más próximas. Por efecto de los desbordes, las tierras se erosionan con 
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los sedimentos mineralizados y los desechos urbanos arrastrados por el río. También los 
pobladores de las tres comunidades han observado indicios de infiltración de las aguas 
del río Huanuni en algunas de sus fuentes de riego. 

En referencia a la actividad pecuaria, en las tres comunidades el pastoreo de sus 
animales es afectado por la reducción y empobrecimiento de pastos naturales en tierras 
aledañas al río, como también por el riesgo de intoxicación y mortandad animal debido 
al consumo accidental de agua contaminada o la ingestión de polietileno. 


2.1. Venta y Media 

No todas las comunidades de Venta y Media son afectadas en la misma magnitud por la 
contaminación minera en el río. Los impactos ambientales negativos los sienten en mayor 
grado los comunarios del ayllu Sullkavi. Su espacio comunal, predominante en serranías 
donde se realizan cultivos temporales y en época lluviosa aprovechadas para el pastoreo 
es el más próximo al río Huanuni. Entre la orilla oeste del río y las faldas de los cerros 
se extiende longitudinalmente una estrecha planicie caracterizada por suelos con mayor 
profundidad y humedad, en relación a la serranía donde existen algunas vertientes de 
agua potenciales para riego. 

En el pasado, la práctica agropecuaria de las comunidades del ayllu se favorecía por 
el manejo complementario de estas dos zonas. El alto grado de contaminación del río 
Huanuni y los efectos derivados de sus permanentes desbordes, están ocasionando una 
progresiva reducción de la zona de pampa en el espacio del ayllu. Año tras año el lecho 
del río viene ampliándose, transformando suelos con cubierta vegetal en suelos estériles 
cubiertos por arena mineralizada. 

La drástica y progresiva transformación del paisaje próximo al río está ocasionando 
una permanente reducción de tierras de cultivo y pastoreo. Desde la percepción de los 
comunarios, los últimos 5 años, debido a las crecidas del río, el ayllu Sullkavi ha perdido 
cerca de 137,7 hectáreas entre suelos de cultivo y pastoreo, con un promedio por familia 
de 0,35 hectáreas cultivables. 


Otro de los efectos de la contaminación del río identificados por la comunidad es 


a perturbación de las aguas de riego cuyos nacientes se localizan próximos al río. En la 
1 Alo largo del lecho del río Huanuni están diseminados trozos de polietileno en gran cantidad, proveniente 


de la deposición de basura doméstica de los habitantes del distrito minero. 
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zona de pampa, las comunidades han habilitado dos vertientes para el riego, pero las 
familias usuarias del agua de estas vertientes afirman que están contaminadas porque han 
observado turbiedad blanquecina asociada a una posible infiltración del río. 

Para los comunarios, las afecciones en la ganadería se expresan en la pérdida de 
consistencia física de sus animales por el empobrecimiento de pastos y la intoxicación al 
beber las aguas del río. Las familias del ayllu Sullkavi consideran que al menos una oveja 
se enferma y/o muere al año. 


„la crianza de los animales de igual forma, de generación a generación han ido disminuyendo su 
consistencia física. Flaquitos y desnutridos, ésto debido a varios factores al tomar agua y al consumir 
alimento del suelo el animalito por la boca entra las sustancias químicas del río Huanuni... (Pedro 
Calle, comunario del Ayllu Sullkavi, 2/12/00). 


Sin embargo, la percepción comunal en Venta y Media acerca de los impactos 
ambientales de la minería no se reduce sólo a la identificación del río Huanuni como 
principal fuente contaminante. Para los comunarios, las Operaciones mineras en sí cons- 
tituyen un factor constante de contaminación: los efectos contaminantes de los procesos 
de extracción y concentración minera tienen una receptividad directa en la vida de las 
comunidades debido a la cercanía con el distrito minero. Desde la percepción comunal, 
la contaminación minera se extiende al aire por la presencia de los desmontes, también 
por el trabajo de las chancadoras en el proceso de molienda que incorpora al ambiente 
aéreo grandes cantidades de polvo mineral. La contaminación atmosférica se agrava en 
época de vientos (agosto-septiembre). De esa forma la contaminación generada por la 
minería tiene incidencias negativas en la agricultura, la ganadería y la salud de la población. 


...la contaminación nos afecta en la parte de la agricultura, en la parte pecuaria generalmente se nota 
a simple vista, por ejemplo en el ayllu Sullkavi produce habitas, nos damos cuenta está cerca la con- 
taminación y nuestras habitas pequeñitos eso es debido a que la sabia está succionando nutrientes 
de la tierra, han ido muriendo poco a poco, ya los reactivos químicos han sido tan fuertes que han 
ido disminuyendo el potencial del suelo. Pasando eso no hay aire libre por la población química. 
El centro minero Huanuni está contaminando de gran manera tanto ambiental, tanto en el agua 
(...) ahora para esto ¿habría solución? Tal vez la solución por lo menos para que esté limpiecito el 
aire se puede solucionar mediante la forestación... (Pedro Calle, comunario Ayllu Sullkavi, 2/12/00). 


2.2. Viluyo 
La primera consideración de los comunarios de Viluyo respecto a la contaminación del 
río Huanuni está referida al periodo en el cual se agravó el problema. El incremento 
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de contaminación del río se manifestó con agudeza en la época de administración 
de la COMIBOL, cuando la empresa incorporó nuevos procedimientos técnicos en el 
procesamiento de concentración del estaño. Según la percepción comunal, antes de la 
nacionalización de las minas las aguas del río no contenían tantas impurezas. “Antes 
del 52 no había contaminación, después ha habido con la COMIBOL. En el 67 con las 
cooperativas más ha habido la contaminación...” (Cornelio Pérez, secretario general 
de Wayllapampa, 16/12/00). 

Debido a los permanentes desbordes, la comunidad considera haber perdido pro- 
gresivamente cerca de 23 hectáreas de tierras de cultivo y pastoreo, las cuales han quedado 
inservibles al ser cubiertas por sedimentos mineralizados. La pérdida de esas tierras, sin 
embargo, no afecta a todas las familias de Viluyo, según la información proporcionada 
por los pobladores, el derecho de posesión de las tierras erosionadas corresponde a las 
familias de las comunidades menores de Wayllapampa y Pharapía, en promedio cada 
familia de esas comunidades ha perdido cerca de 0.25 hectáreas de tierras de cultivo 
(1/4 de hectárea). Las familias de las comunidades menores de Aguas Calientes, Sajsani y 
Choa Choani no son afectadas directamente por la contaminación del río, debido a que 
sus tierras se localizan a mayor distancia y próximas a las serranías. 

Las familias de Wayllapampa también se sienten afectadas por los impactos ambien- 
tales negativos del río Huanuni, debido a que su principal fuente de riego captada de 
una vertiente subterránea se origina a una distancia aproximada de 100 metros del río. 
Existe la susceptibilidad entre los comunarios de una posible infiltración de elementos 
tóxicos en las aguas de la vertiente, pues desde hace algún tiempo sus aguas desprenden 
un color blanquecino y en las orillas del canal de riego, así como en las tierras irrigadas 
por la vertiente, continuamente se acumula salitre. 


«en Viluyo debe haber en cuatro lugares riego, pero el riego de Wayllapampa está contaminado, 
porque es medio amarillento, también cuando regamos nuestras tierras medio blanco se seca como 
sal... (comunario de Wayllapampa. Taller. 16/12/00). 


El agua de esa vertiente continúa siendo usada en el riego de los cultivos de haba, 
por lo que se estima que las tierras irrigadas también son afectadas incidiendo en una 
baja productividad y una menor calidad de los cultivos. “La comunidad de Wayllapampa 
está contaminado todas sus tierras con riego, porque el agua por ahisito sale, del río 
siempre está saliendo, con eso regamos. . .” (Carlos Tito, corregidor de Viluyo, 17/08/00). 
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Los indicadores empíricos para identificar el cambio en la calidad de las aguas de 
riego de la vertiente son la turbiedad blanquecina del agua y su poca espuma cuando es 
sometida a detergentes. Los efectos en la calidad de los cultivos irrigados se establecen 
por el requerimiento de un mayor tiempo de cocción de las habas, en comparación a las 
cultivadas en áreas alejadas al río, cuya cocción es más rápida. 


„por eso cuando sacamos agua de la vertiente, es medio amarillento, medio salado, también cuando 
regamos nuestras chacritas medio blanco se seca y la producción que se saca de esas chacras es 
medio dura y esa agua cuando queremos lavar no hace lavaza, todo blanco se vuelve está totalmente 
contaminado (Casto Flores, comunario Viluyo, 16/12/00. Taller). 


Los impactos de la contaminación del río en la actividad pecuaria de las familias de 
Viluyo inciden en una disminución de la población animal. Las aguas del río Huanuni han 
causado muchas enfermedades y muerte de ganado ovino. En época seca, los animales 
suelen ser pastados en la zona de pampa, próxima al río, en esas circunstancias las ovejas 
al transitar por las orillas llegan a beber el agua del río. Los animales que ingieren el 
agua contaminada se enferman de diarrea y con frecuencia al cabo de cuatro o siete días 
mueren deshidratados. Cuando un animal presenta los síntomas de intoxicación por el 
agua del río, las familias los tratan con remedios caseros, como agua con sal y cáscara de 
plátano. En ocasiones el animal se recupera, pero en algunos casos llega a morir. Según 
los pobladores encuestados, al año en cada familia aproximadamente cuatro ovejas se 
enferman por beber agua del río y de éstas una muere. 


„los animales beben del agua del río Huanuni por sed, como algunas veces les llevan a pastar 
cerca de este río se lo toma el agua y se enferman con diarrea, algunas veces curamos con sal y 
cáscaras de plátano hacemos tomar pero algunos se mueren siempre... (Tomasa Rivera, comunaria 
de Viluyo, 17/08/00). 

... tenemos que cuidar para que no siga tomando esa agua del río, pero también el agua de riego de 
Wayllapampa está contaminada y a veces cuando toma esa agua también se enferma... (Carlos Tito, 
corregidor de Viluyo, 17/08/00). 


2.3. Pacopampa 

Los comunarios de Pacopampa evidencian que la contaminación del río se agravó con 
posterioridad a 1952 cuando las operaciones mineras estaban a cargo de la COMIBOL. La 
intensificación de la contaminación del río, durante el periodo de la minería nacionalizada, 
fue constatada por los comunarios mediante la comparación de la calidad de sus aguas en 
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el periodo anterior a 1952. Según manifiesta la gente mayor, hasta antes de la COMIBOL, 
las aguas del río se usaban para el riego de sus cultivos, también en el río existía vida 
piscícola, condiciones alteradas luego de la nacionalización de las minas. 


„desde la COMIBOL, porque anteriormente a mi modo de ver en este río había pescados... y en el 
río agua roja, pero no era contaminado porque se regaba todavía con esta agua... (Miguel Eulate, 
comunario de Pacopampa, 30/11/00). 


Las tierras de cultivo temporal y con riego han sido habilitadas en su mayoría en la 
zona de pampa, la cual se inicia desde la orilla oeste del río y se extiende aproximadamente 
2 km en dirección oeste hasta las faldas de las serranías. A diferencia de sus vecinos del 
ayllu Sullkavi, el espacio comunal de Pacopampa tiene mayor predominio de planicies 
con suelos de mayor profundidad, potenciales para la agricultura intensiva. 

El curso del río desde el distrito minero hasta el pueblo de Viluyo se desarrolla 
en orientación diagonal, regularmente recta, de sudeste a noroeste, para luego entrar 
en una curva hacia el lado oeste. Al pasar por el espacio comunal de Pacopampa, la 
curvación oeste de su curso se hace más pronunciada. En temporada lluviosa los des- 
bordes ensanchan la orilla oeste. Debido a los frecuentes desbordes de la orilla oeste 
del río, Pacopampa, de entre las tres comunidades estudiadas, es la que más ha perdido 
tierras de cultivo y pastoreo. 

Según estimaciones de los comunarios, la comunidad ha llegado a perder cerca 
de 420 hectáreas de tierra, antes usadas para el cultivo y el pastoreo. La receptibilidad de 
los impactos ambientales en esta comunidad abarca a la mayor parte de su población; 
durante el proceso de aplicación de cuestionarios, el 90% de los encuestados manifestó 
haber perdido tierras por las crecidas del río, en un promedio de 1,9 hectáreas de cultivo 
y 1,8 hectáreas de tierras de pastoreo. 

Las vertientes y aguas subterráneas constituyen las fuentes de abastecimiento 
de aguas de regadío. Según afirmaciones de los comunarios, en su mayoría han sido 
afectadas por la filtración de copajira hacia las aguas subterráneas. Por ejemplo, se tiene 
en promedio cuatro fuentes de agua en la comunidad, dos se han contaminado y una de 
ellas, aun contaminada, se la sigue usando para el riego de los cultivos y consumo animal, 
sobre todo en tiempo de sequía. 

Los animales accidentalmente llegan a consumir agua contaminada, enfermándose 
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e incluso llegando a morir. La comunidad considera que cerca a seis ovejas al año por 
familia se enferman por beber agua del río y por lo menos una oveja muere, por la misma 
causa. Esto afecta de gran manera en la economía de las familias de la comunidad ya que 
su otra fuente de ingresos proviene de la actividad ganadera. 


„los principales problemas de la contaminación primero de la tierra, (...) terrenos temporales, terrenos 
con riego (...), la contaminación cada día se está comiendo y elevando la contaminación, también donde 
habían pajas esos se han muerto, eso el animal ya no come, el agua del río y los vientos huracanados 
en el mes de agosto de derecha a izquierda maneja la arena contaminada (...) el agua también de 
nuestros riegos está contaminado, ya no tenemos suficiente agua para regar, una de las principales 
fuentes de agua de riego está contaminando una galería filtrante Putu Mayo que los abuelos con tanto 
sacrificio han hecho ahora ese riego no sirve está aniquilado, ahora nuestros pozos no puedo decir 
si están contaminados (...) las vacas, ovejas mueren, las crías nacen deformes o débiles hay veces se 
mueren, eso pasa cuando toman agua contaminada, comen pasto, en uno de los casos enflaquecen... 
(comunario en el taller de Pacopampa, 30/11/00 ). 


Según la percepción comunal, los rebalses del río se producen como consecuencia de 
acumulación de arena y sedimento que disminuye la profundidad de su cuenca o altera su 
curso hacia las tierras de la comunidad e incluso sus viviendas. La acumulación de sedimentos 
es agravada por la actividad minera de las cooperativas, que transportan arena del ingenio 
de la empresa minera para someterla a procesos de concentración en el río. 


„el río, por ejemplo, era un barranco, así alto. Pero ahora la carga de Huanuni se está llenando (....) esa 
carga está contaminado también, pues con ese xantato, aceite, no sé qué reactivos más... (comunario 
en el taller de Pacopampa, 30/11/00). 

„el río, más grande se está volviendo, antes era angostito nomás. Con lo que la empresa COMIBOL 
ha trabajado el Posokoni, los cooperativistas también, eso creo que va rellenando al río y como se 
observa ahora corremos el riesgo de que el agua pase por la comunidad, o sea por la poblacioncita... 
(José Luis Choque, secretario general de Pacopampa, 20/10/00). 


Los comunarios también utilizan indicadores empíricos que les permiten distinguir 
suelos y aguas contaminadas. Los comunarios indican que el suelo está contaminado 
cuando se observa salitre en la superficie de los terrenos y la productividad y producción 
de los cultivos disminuye, la calidad del producto cambia, por ejemplo, el haba se vuelve 
dura aun cuando se la somete a cocción. El agua contaminada se presenta salada y picante 
al probarla; cuando se somete a la acción del jabón no se distingue ninguna espuma, mas 
se observan grumos de jabón; levanta salitre y no hay vegetación ni vida acuática en los 
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lugares donde corre, la ganadería se enferma y muere al tomar esta agua. Los comunarios 
indican que es posible la rehabilitación de suelos en los que el grado de contaminación no 
es alto, se puede usar bastante abono orgánico y se deben cuidar los terrenos, no deben 
ser regados con agua contaminada. El agua es casi imposible de rehabilitar por el hecho 
de que son captaciones subterráneas. 


„nosotros nos damos cuenta que el suelo está contaminado cuando primero aparece salitración, 
disminuye la producción, no hay producción cuando sembramos es ralo no más, la haba también se 
vuelve duro no cuece..” (comunario en el taller de Pacopampa, 30/11/00). 

...el agua está contaminada cuando el agua es salada y picante, hay salitre en las tierras, donde va 
esta agua no hay pastos, no hay producción los cultivos lo hace amarillear, a los animales les hace 
dar diarrea en otros casos muere y cuando se lava la ropa con jabón no levanta espuma solamente se 
hace grumos... (comunario en el taller de Pacopampa, 30/11/00). 

„nosotros podemos rehabilitar el suelo metiéndole guano, no regar con agua contaminada, pero 
esto es cuando las tierras no están todavía bien contaminadas y el agua casi no se puede rehabilitar 
es imposible... (comunario en el taller de Pacopampa, 30/11/00). 


3. La percepción de la relación sociedad-naturaleza 

Cuando se habla de la relación sociedad-naturaleza se hace referencia a las formas 
asumidas por los distintos grupos sociales para acceder a los recursos que garantizan 
su reproducción biológica, social y cultural. La práctica productiva tradicional de las 
comunidades basada en la agricultura y el pastoreo de animales, ha sido históricamente 
el mecanismo de interrelación de lo social y lo natural en el espacio andino. Esas acti- 
vidades económicas fueron adecuadas a los ciclos de desarrollo del frágil ecosistema 
en el que concurren. 

La práctica agropecuaria andina en interacción con las condiciones biofísicas de su 
entorno permitió a las comunidades elaborar alo largo de siglos una estrategia productiva 
capaz de adecuarse y superar las limitaciones inherentes a la fragilidad de su ecosistema 
(lluvias irregulares, la accidentada topografía, pobreza de los suelos, extremos climáticos, 
etc.). El rasgo que configura su práctica productiva es la orientación agrícola al logro de la 
generación de recursos alimentarios, no sólo en un corto plazo, sino de forma continua 
en el tiempo, mediante la adopción de sistemas tecnológicos que evitan la degradación 
de suelos (rotación de cultivos, periodos de descanso, construcción de andenes, etc.), 
y minimizar los riesgos de baja productividad, mediante la dispersión y la variedad de 
cultivos (manejo de pisos ecológicos, diversificación de especies cultivadas). Esta práctica 
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productiva andina ha llegado a constituirse en una agricultura orientada a la preservación 
ecológica (Altieri, 1996). 

La práctica productiva comunal establece un vínculo de mutua dependencia entre 
el desarrollo social y los ciclos de desarrollo natural, configurando una relación hombre- 
naturaleza de tipo recíproco. A decir de autores como Grillo y Grimaldo, la práctica produc- 
tiva andina es el pilar por el cual esas sociedades han estructurado y configurado su forma 
económica cultural y social, en ese sentido se constituyen en sociedades agrocentristas. 


El agrocentrismo de la cultura andina significa que tanto la cosmovisión, como la organización social, 
las ciencias, las artes, la filosofía, la religión, los esquemas perceptivos, el lenguaje y las tecnologías 
están ordenadas en función de la actividad agropecuaria (Grillo, Grimaldo, 1990: 147). 


En el plano de la percepción ambiental, la forma de relación interdependiente y 
recíproca con la naturaleza toma forma en el concepto de Pachamama. El concepto de 
Pachamama se relaciona con todas las fuerzas, como un todo que permite que la vida aquí 
en la tierra se exprese en todo lo relevante a la vida material en particular. Son las fuerzas 
que percibimos con más facilidad y con las que los seres vivientes se hallan en contacto 
cotidianamente, El concepto de Pachamama abstrae las relaciones ambientales del hombre, 
se circunscribe a la comprensión del entorno inmediato en el que la comunidad actúa. 


... la Pachamama; que se limita al hábitat visible y cotidiano, lo que se ve crecer, es decir, el micro- 
cosmos en el que ocurre la vida concreta del grupo humano y que se encuentra ubicado dentro del 
kaypacha (Ibid.:111). 


El proceso de reconfiguración económico-social en las comunidades por influjo de 
las interacciones con el contexto nacional se constituye también en factor de modificación 
de la relación sociedad-naturaleza y la racionalidad ambiental. En las tres comunidades 
estudiadas, el proceso de trastocamiento de la racionalidad ambiental comunal puede 
evidenciarse en el progresivo debilitamiento de su difusión, reproducción y vigencia. 


3.1. Viluyo y Venta y Media 

Para las comunidades de Viluyo y Venta y Media la Pachamama es más que la tierra, es la 
naturaleza misma que proporciona todos sus frutos para la subsistencia de sus familias, 
la relación hacia ella no sólo es de aprovechamiento sino también de cuidado, de pro- 
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tección mutua. 


La Pachamama es la tierra madre, prácticamente son nuestras tierras, A la tierra la llamamos Pachamama 
y el cielo será igual a la Pachamama una madre del cielo. Los seres vivos nos ayudan pues a vivir, a 
sobrevivir, sin ellos, sin los animales y sin las plantas no sé que haríamos nosotros los hombres, que 
comeríamos, por eso se debe cuidar a ellos y ellos también nos cuidan dándonos alimento a nosotros 
(Pablo Colque, comunario de Viluyo, 10/02/01). 


La comprensión de la naturaleza como una madre implica un reconocimiento de 
los comunarios como parte y continuidad del proceso de desarrollo natural, al mismo 
tiempo implica una direccionalidad de la relación comunidad-naturaleza en términos de 
una dependencia recíproca. Los momentos donde esta racionalidad recíproca se hace 
explícita son los momentos festivos, en los cuales la comunidad revitaliza sus lazos de 
unidad como grupo social y reafirma su unidad con la Pachamama, con la naturaleza. 

Así por ejemplo, en la comunidad de Viluyo, las principales festividades tienen 
como contenido la socialización y renovación de la concepción recíproca en la rela- 
ción sociedad-naturaleza, relación de la que depende la reproducción de su vida. Las 
festividades y rituales en la comunidad Viluyo se orientan a pedir y/o agradecer a la 
Pachamama sus bondades en los factores climáticos de los que depende su práctica 
productiva, esos momentos de petición y/o agradecimiento son realizados tanto a nivel 
comunal como familiar. 

A nivel comunal en Viluyo se celebra el rito denominado “cambio de aguas” que 
consiste en llevar agua de una vertiente a otra, para luego realizar la petición de lluvias en 
la punta del cerro principal de la comunidad, la época de celebración de este rito es entre 
los meses de septiembre a enero, sobre todo cuando los comunarios notan ausencia de 
lluvias y se prevé un tiempo de sequía. En los carnavales, la comunidad hace el agrade- 
cimiento a la Pachamama por la buena producción de sus cultivos, este rito consiste en 
hacer una ch'alla con alcohol puro y dar mesa blanca. Ambas celebraciones rituales son 
dirigidas por el jilakata, en estos momentos de petición y agradecimiento participan los 
comunarios de las cinco comunidades. 

A nivel familiar, se realizan también los k'oakos en las chacras familiares, durante los 
carnavales las familias entregan mesas blancas y hacen ch'allas en sus chacras, pidiendo 
abundancia en sus cosechas y agradeciendo las lluvias. Otras tradiciones ancestrales que 
se realizan es la tikancha en los carnavales y la K'illpa de San Juan (24 de junio) a los ani- 
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males. La primera consiste en adornar a los animales colgándoles en sus orejas pendientes 
de lana de variados colores en forma de flores. La k’illpa es el marcaje del ganado nuevo 
mediante cortes en sus orejas, los comunarios comentan que el sentido de estos rituales 
tiene por finalidad el reconocimiento de su ganado cuando éste se pierde y diferenciar 
la pertenencia de los animales dentro del grupo familtar, pero también en estos rituales 
se pide a la Pachamama y los protectores de la comunidad fertilidad para sus animales. 

Las celebraciones que expresan la lógica de reciprocidad sociedad-naturaleza en 
la comunidad de Venta y Media también tienen el mismo carácter comunal y familiar. En 
el mes de octubre la comunidad celebra la fiesta de la Virgen del Rosario, considerada 
protectora de la comunidad, en esta oportunidad la comunidad se reencuentra con todos 
sus miembros residentes en otros distritos y ciudades. En el mes de junio (21 al 24) la 
comunidad celebra la fiesta de ritual del agua y el fuego conocida como el año nuevo 
andino Inti Watana, en esa fiesta se hace la wilancha (sacrificio) de una llama blanca en el 
cerro de Cuchillani. Según los comunarios, durante estas fiestas se alegra a la Pachamama 
y se le pide que la producción en el campo sea buena. 

Otra de las tradiciones persistentes en la comunidad es la petición de agua en 
tiempos de sequía. Se hacen los cambios de agua, el agua es traída de una vertiente de 
nombre Jalzu hasta Venta y Media, este rito por lo general se realiza en la noche, con todos 
los niños del pueblo que son reunidos y luego suben a la cima de un cerro denominado 
“calvario de la Virgen del Rosario”. Allí los niños exclaman en voz alta “dame agua, de qué 
voy a vivir”, mientras hacen esta petición deben dar 24 vueltas de rodillas alrededor de 
una cruz plantada en la cima del calvario. Según los testimonios este rito ha funcionado 
casi siempre. 

Los rituales de petición y agradecimiento a la Pachamama son realizados también 
en el ámbito familiar, el 53% de la población hace ritos a la Pachamama en el mes de 
carnavales cuando se le ofrece una ch'alla con serpentinas y banderines en los cultivos 
y corrales del ganado. 

El continuo proceso de interacción de las comunidades con el sistema económico 
dominante y sus lógicas productivas está acelerando las transformaciones y el debilita- 
miento de su práctica productiva tradicional, cuyo principal efecto se manifiesta en una 
progresiva pérdida del carácter sustentable de la misma. 

La pérdida de sustentabilidad de las prácticas productivas andinas en relación a las 
nuevas presiones de la economía dominante, se refleja también en las valoraciones de 
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las comunidades respecto a su producción y las condiciones climáticas. Por lo general, 
persiste una percepción respecto del pasado como un tiempo en el cual había produc- 
ción suficiente y condiciones climáticas favorables, en contraposición al tiempo actual 
en el que la producción no es suficiente debido al aumento de la población y las altas 
variaciones climáticas. 


En comparación con antes, la producción ha bajado bastante, según cuentan los abuelos la producción 
era bastante buena se dice que la papa producía del tamaño de un balón de fútbol y los alimentos 
eran abundantes, en esos tiempos la lluvia llovía en su tiempo, en su época. Ahora la producción es 
pésima, hay años que por la sequía o heladas o granizos no recibimos ninguna cosecha y las papas 
crecen del tamaño de unas pequeñas canicas que sólo sirven para chuño. En esos tiempos nuestros 
abuelos tenían almacenado cantidades de comida. Ahora la gente también ha crecido mucho ya no 
alcanza la producción del campo para la familia (Agapo Quispe, alcalde de Venta y Media, 12/02/2001). 


El cambio de valoración sobre la sustentabilidad de la producción agropecuaria 
tradicional también encuentra su expresión en el debilitamiento y/o transformación de 
los rituales y momentos festivos en los que se explicita la racionalidad recíproca ambiental 
contenida en el concepto de Pachamama. Así por ejemplo, en la comunidad de Viluyo 
los ritos a la Pachamama se han debilitado a tal punto de ser realizados casi de forma 
excepcional y con poca participación de la comunidad, según la percepción de los comu- 
narios este debilitamiento en la celebración de sus ritos es producto de la migración a la 
mina y por la evangelización de grupos cristianos dogmático-ortodoxos?. Los comunarios 
encuentran en este olvido una de las causas de los cambios climáticos desfavorables a la 


producción agropecuaria. 

Si se recuerda, tal vez por lo que la gente se ha ido a Huanuni, al centro minero no lo hacen ya seguido 
por eso ya desconfían por eso hay un pensamiento que dice por falta de esas cosas no llueve si toda la 
gente estaríamos unidos estaríamos con la Pachamama que es la diosa de la tierra todos estaríamos yo 
creo como antes que era productivo, hoy en día esas cosas ya se ha olvidado y es por eso que piensan 
que no produce ¿no? (Pablo Colque, comunario Pharapía, 5 /12/00). 

Casi ya no creen tanto en la Pachamama, aquel tiempo había creencia en la Pachamama hacían sus 
wilanchas ahora casi ya no porque también la religión devenida como el evangelio casi nos hemos 
olvidado verdaderamente pero también queremos rescatar nuestra cultura (Pablo Colque, comunario 
Pharapía, 5/12/00). 


? Según datos de las encuestas, el 60% de la población es católica y el 40% pertenece a la religión evangélica; 
el 50% de la población hace ritos a la Pachamama. 
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Las formas más frecuentes para solucionar la pérdida de sustentabilidad han sido 
encontradas en la diversificación, ampliación o intensificación de sus actividades produc- 
tivas que permitan el aumento de ingresos estrictamente monetarios, pues el dinero es el 
factor esencial de la economía capitalista para acceder a recursos y bienes para satisfacer 
las nuevas y crecientes necesidades generadas por la misma. 

En las comunidades de Venta y Media y Viluyo la vinculación laboral con la minería 
ha permitido a sus familias acceder a ingresos monetarios, de tal forma que hoy la base 
económica de reproducción comunal y familiar se ha ampliado, pasando de una práctica 
productiva agropecuaria en el pasado a una práctica productiva minera-agropecuaria. 

La articulación de las familias en actividades mineras, en ambas comunidades, 
ha implicado que su ritualidad se amplie hacia esa práctica económica. Los rituales 
de petición y agradecimiento al tío de la mina son celebrados por los miembros de la 
comunidad vinculados con la minería, estos rituales se realizan cada primer viernes 
de mes, en el mes de agosto y en los carnavales en los lugares de extracción minera 
(boca mina, desmonte y relave). La ch'alla, entrega de mesas, las wilanchas, el pijcheo 
cotidiano para el tío tienen como finalidad acceder a su protección en la jornada laboral, 
pedir riqueza en las vetas a encontrar y, principalmente, la maximización en la rentabilidad 
de la extracción metálica. 

¿Podría entenderse los rituales al tío de la mina como una continuidad de la lógica 
ambiental de reciprocidad? La concepción recíproca de la relación hombre-naturaleza 
deviene y está ligada a las prácticas agropecuarias en las que las comunidades han basado 
la reproducción de su vida, la vinculación laboral con la minería se da bajo el carácter de 
la economía capitalista, orientada por la demanda en el mercado, es una actividad que 
contiene una racionalidad mercantil, la minería es una actividad extractiva que toma los 
metales de las entrañas de la Pachamama para entregarlos al mercado y sólo le devuelve 
a ella sus desechos, ensuciándole, maltratándole. Es en esta dimensión que la racionalidad 
ambiental retributiva a la Pachamama no encuentra un asidero en las prácticas productivas 
de los comunarios que están vinculados a los trabajos mineros; la actividad minera se regula 
por una racionalidad mercantil de extracción a cambio de retribución económica. 

La diversificación de la economía comunal en la minería implica también una con- 
tradicción entre las racionalidad ambiental recíproca propia de la actividad agropecuaria 
comunal y la racionalidad mercantil depredadora de la minería. Esta contradicción se 
expresa en una indecisión al momento de priorizar los intereses ambientales de la comu- 
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nidad. Por un lado se tiene el interés por continuar preservando la naturaleza, de cuidar 
la Pachamama, son conscientes de que la minería está maltratando a sus tierras, está 
afectando las posibilidades de que ella les siga proporcionando la vida, pero consideran 
también de su interés acceder a las actividades mineras, como parte de su actividad eco- 
nómica. Contradicción que refleja la relación opuesta de estas dos formas económicas, 
contradicción que termina erosionando no sólo la naturaleza sino también la racionalidad 
ambiental con la que las comunidades comprendían su medio ambiente. 


«son los mismos comunarios los que hacemos contaminación, somos nosotros los que estamos 
haciendo crecer el río grande (...), qué hace el trabajador sufrido con la arena que trabajan en el río de 
Huanuni, los ríos se están elevándose entonces el río ya no va por lo que antes iba, el agua prefiere ir por 
los terrenos de sembradios(....) son cooperativistas, mineros a la vez agricultores eso es un problema y 
no encontramos solución en cuanto a la contaminación del río Huanuni a las comunidades de Akomarca 
y otros precisamente (...) somos nosotros mismos los que trabajamos en las cooperativas entonces 
cómo llegaríamos a una solución total. Los que recibimos carga del ingenio Huanuni concentramos 
con químicos de laboratorio ¿no? Entonces nosotros también estamos aportando a la contaminación 
de nuestras tierras, eso es un problema serio que tiene Venta y Media y como hace rato han dicho 
de que nosotros mismos estamos trabajando porque si salimos en una marcha de protesta nos van 
ha decir si ustedes también son parte de las cooperativa eso es un problema al cual nunca podemos 
encontrar una solución (comunario en el taller de Venta y Media, 2/12/00). 

La Pachamama está enferma por la contaminación existente en todo el mundo, en la zona de Huanuni 
la contaminación de la actividad minera ha afectado mucho la salud de la Pachamama a través del río 
Huanuni y los ingenios que existen en esta zona y es por eso que la producción ha bajado mucho 
en los últimos años hablando desde los años ochenta. Por la contaminación del medio ambiente hay 
sequías e inundaciones (Carlos Tito Choque, comunario de Viluyo, 24/02/01). 


3.2. Pacopampa 

La percepción ambiental sobre la relación comunidad-naturaleza en Pacopampa tiene 
como referente el concepto de Pachamama, “ella es la madre tierra, es la que da de 
comer a todo ser humano y todo ser vivo...” (comunario de Pacopampa, 13/12/00). La 
comprensión de una relación interdependiente con la naturaleza deviene de la actividad 
agropecuaria tradicional de la comunidad. 

Las presiones económicas generadas por la interacción con la economía de mercado 
en esta comunidad fueron solucionadas a través de la readecuación de la producción 
agropecuaria a los ritmos exigidos por la economía dominante. La readecuación productiva 
fue realizada mediante la intensificación de la producción agropecuaria, orientándola al 
mercado a través de la incorporación de nuevas especies vegetales y el mejoramiento de 
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los sistemas de irrigación. 

El cambio de orientación en la producción agropecuaria ha derivado en la adopción 
de lógicas que privilegian la acción individual sobre la comunal. Hecho que se ve expresado 
en la desaparición progresiva de las celebraciones rituales a nivel comunal, llegando a 
reducirse sólo al nivel familtar, situación agravada por una creciente adherencia de los 
comunarios a las doctrinas religiosas de los grupos cristianos. Las familias adoctrinadas en la 
ortodoxia dogmática de esos grupos consideran la Pachamama como una creencia pagana, la 
madre tierra no existe, sólo existe Dios y toda la naturaleza depende de Él. La comprensión 
interdependiente de la relación comunidad-naturaleza contenida en el concepto Pachama- 
ma es remplazada por una lógica instrumental y de dominio de lo social sobre lo natural, 
implícita en el sistema ideológico de la fe cristiana evangélica’. 


La Pachamama es pues la madre tierra o diosa tierra, es la que nos da de comer, pero hay muchos 
hermanos en esta comunidad, ellos no creen en la Pachamama, dicen que es una creencia pagana 
para ellos todo lo que sucede es voluntad de Dios y sólo Él existe (Adalberto Ticona, comunario 
Pacopampa, 9/02/2001). 


En el pasado, las concepciones sobre la Pachamama y las celebraciones de petición- 
agradecimiento a ella tenían mayor vigencia en las familias de la comunidad. Hace 40 años 
atrás, cuando se hacían ritos de agradecimiento, las familias se reunían y con el acom- 
pañamiento de música autóctona, alcohol puro y serpentinas se ch'allaba a los mejores 
cultivos. En la actualidad sólo el 40% de la población cree en la Pachamama y realizan la 
ch'alla a los cultivos y algunas propiedades (casas y movilidades), además el carácter de 


las celebraciones ya no es comunal. 
Hace 40 años aproximadamente atrás en esta comunidad se realizaban ritos, me contaron mis abuelos, 
dice que la comunidad se reunía en los lugares de cultivo y tikanchaban, ch'allaban al son de música 
autóctona, música acorde al tiempo de carnaval, tomaban trago o alcohol y totalmente ebrios regresaban 
asus domicilios con la pakoma o plantas de los cultivos que se sacan para ch 'allar en la casa a eso se 
llama pakoma. Ahora no hay nada de eso totalmente ha desaparecido, algunas personas tal vez recor- 
daran a la Pachamama pero es a nivel personal (Edgar Guzmán, comunario Pacopampa, 9/02/2001). 


Considerando que la actividad agropecuaria de la comunidad en la actualidad 
tiene una tendencia creciente a orientarse al mercado, las festividades comunales han 
comenzado a incorporar una finalidad comercial, como se puede constatar en la impor- 


3 El 60% de la población es de religión evangélica y el 40% católica. 
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tancia adquirida durante los últimos 10 años de la feria comunal del 8 de septiembre, que 
constituye el único momento festivo comunal. 

Esta feria es organizada por el sindicato, como pasantes de la feria. Para el buen 
desenvolvimiento el sindicato elabora afiches y reparte invitaciones a cada comunidad 
de la zona. Participan todos los comunarios de la comunidad y comunidades aledañas 
ofreciendo el ganado vacuno, ovino y alimentos como el haba seca, chuño, quinua, trigo, 
etc. El ganado es demandado por comunarios de Sica Sica y otros del departamento de 
La Paz; comunidades aledañas de la zona de Huanuni llevan el ganado de mediana edad 
para la crianza, también es bastante demandado el ganado para matadero por algunas 
carnicerías de Oruro, Huanuni y La Paz. En esta feria se puede observar música autóctona 
como la sicureada, banda de música y se invitan a algunas autoridades provinciales y 
municipales de Huanuni y Machacamarca. 


4. Las percepciones sobre el estilo de vida minero 
La vinculación laboral —aun coyuntural— con la minería implica el desempeño en un 
nuevo rol social con un estatus económico, cultural y social distinto. La valoración asignada 
por las comunidades al estilo de vida minera puede constituirse en factor de estímulo o 
desistimiento para una mayor o menor articulación de los miembros de las comunidades 
con la actividad minera. Comprender las similitudes y diferencias de la dinámica interactiva 
comunidad-minería en las tres comunidades estudiadas, requiere considerar el cambio 
de valoración sobre la sustentabilidad de la actividad agropecuaria tradicional, por influjo 
de un nuevos estilo de vida, diferente a la elaborada por la comunidad. 

La importancia de la valoración del estilo de vida minero, la apreciación de la calidad 
y estilo de vida proporcionado por la minería se elabora recurriendo a una contrastación 
de las condiciones de vida que les otorga la actividad agropecuaria y su espacio comunal. 


4.1. Venta y Media y Viluyo 

La mayor parte de los miembros de estas comunidades vinculadas laboralmente con la 
minería consideran como principal ventaja de su articulación laboral la posibilidad de 
acceso a ingresos monetarios en lapsos más cortos, mientras la actividad agrícola requie- 
re de ciclos más prolongados (tiempo entre siembra y cosecha), a ello se agrega el alto 
riesgo de una producción insuficiente por la variabilidad de las condiciones climáticas. 


En ese punto tal vez la minería da respuestas inmediatas y es agarrar dinero de manera más inme- 


106 


diata y la agricultura es poco lento. Para ganar dinero es tal vez, por eso que creemos que cuando 
trabajamos en la mina supuestamente estamos progresando y no es tanto así. Más quisiera decir, 
económicamente se puede ver fácilmente el sector de la mina pero el campo no (comunario en el 
taller Venta y Media, 02/12/00). 


Sin embargo, esta primera valoración positiva de la minería, como proveedora de 
ingresos monetarios, encuentra su relativización al evidenciar los efectos degradantes de 
esta actividad en la salud de los comunarios y en el entorno natural. Podemos entender que 
las comunidades articuladas laboralmente en la minería mantienen una doble valoración 
de esta actividad, una valoración económica y una medio ambiental con referencia a la 
calidad de vida proporcionada por ella. 


Por ejemplo, ¿dónde se vive mejor, en Viluyo o en Huanuni? Al respecto puedo decir no, en la mina, 
los niños más que todo con lo que hay la contaminación están oprimidos ya, y en el campo no es- 
tamos tan contaminados. Actualmente yo vivo en Huanuni y no se puede vivir y con eso nomás los 
niños también no reciben la enseñanza completamente. También en el campo hay, pero lo que si la 
gente también ya no hay se va mucha gente a la ciudad, ¿por qué?, porque no hay producción y ese 
es el motivo para que la gente se vaya. Lindo fuera que en el campo no haya contaminación y haya 
producción también (comunario en el taller de Viluyo, 16/12/00). 

Lo que no están viendo, lo importante que es la salud, la salud va disminuyendo tan rápido como recibe 
plata de la mina, pero en el campo recibimos lento y la salud lentamente también se va avanzando 
eso es una diferencia una gran diferencia tanto en la parte de lo económico y la parte de la salud 
(comunario en el taller de Venta y Media, 02/12/00). 





La minería es percibida por los comunarios como una oportunidad de acumulación 
monetaria, capaz de permitirles luego una inserción relativamente exitosa en otras áreas 
económicas de los centros urbanos. Las posibilidades de acumulación de capital, sin 
embargo, tienen una alta variabilidad debido a las condiciones de azar para encontrar 
vetas ricas en el caso de las cooperativas, o en tratamiento salarial elevado para el caso 
de los trabajadores de la empresa. 

Existe una doble valoración sobre la minería en la región de Huanuni, una valoración 
positiva como generadora de fuentes de trabajo e ingresos monetarios y una negativa por 
los daños ambientales y en la salud de los trabajadores. En esta doble valoración sobre 
la minería, el polo negativo encuentra una relativización al momento de decidir entre 
vincularse laboralmente en esa actividad, debido al progresivo aumento de las presiones 
económicas del modelo económico y social dominante, o quedarse en la estructura 
productiva tradicional de la comunidad. 
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La realidad, la vivencia que hoy en día todos viven, ustedes preguntan ¿la minería es buena o mala? 
Esta parte voy ha hacerlo bastante analizado y finalmente hemos llegado a la conclusión de que 
extrañamente nos daría la apariencia de que es bueno. Por eso hemos puesto, actualmente da 
ocupación alivianando la escases de fuentes de trabajo y esta fuente de trabajo, a nosotros nos da 
ingreso mínimo económicamente, porque siempre como trabajador se puede mantener la familia. 
Mala porque está contaminando las aguas, ríos, tierras y además está perjudicando al desarrollo de 
la producción agrícola y ganadera. Por otra parte, hemos puesto daño a la salud del trabajador, un 
trabajador minero automáticamente a través del tiempo tiene silicosis, tiene reumatismo y muchas 
enfermedades (comunario en el taller Venta y Media, 02/12/00). 


Entrando ya en una evaluación comparativa de las condiciones de vida minera y cam- 
pesina, pese a las posibilidades de acceso a recursos monetarios mediante la minería y la 
mejora de la rentabilidad económica familiar, acorde a las exigencias del contexto dominante, 
los comunarios consideran la vida en el campo como una vida sana, el campo les garantiza 
su reproducción biológica de forma sostenida en el tiempo, el problema radica en que hoy 
la simple satisfacción de las necesidades reproductivas ya no se limitan sólo al plano alimen- 
tario básico, pues éstas se han ampliado, producto de su relación en el contexto capitalista 
y el crecimiento demográfico. Desde esa perspectiva existe la noción de que la minería no 
ofrece un carácter permanente en el tiempo para la reproducción de la vida comunal, pero 
permite grados de acumulación de capital a nivel individual, con el consiguiente desarraigo 
de las familias que hayan logrado esa acumulación. En ese sentido, las prácticas agropecuarias 
comunales continúan siendo las posibilidades más reales para la continuidad reproductiva 


comunal, sólo que necesita una readecuación de su orientación. 

¿Se vive mejor en la mina o en el campo? Todos manifestamos que en el campo se vive mejor, allá las 
labores agrícolas se hacen al aire libre, eso es lo que han manifestado los compañeros, ahora porqué 
es mejor estar en el campo, porque tenemos un medio de autosubsistencia, es decir un medio de 
autoabastecimiento. Frente a esta situación hemos tenido la alternativa, tal vez como una sugerencia, 
de llegar a la etapa de dedicarse plenamente a la agropecuaria. Yo creo que eso es lo que tenemos 
que apuntalar, porque sabemos que Allied Deals va ha trabajar 30 años más, en 30 años más, o menos 
años. Entonces Huanuni, queda el peligro de quedar como Sora Sora. Entonces ya nosotros tenemos 
que prepararnos, para poder digamos ya desde este momento, como no lo estamos cerrando el 
campo, pero intensificar más, trabajarlo con más cariño. Cosa que digamos, cuando se termine la 
mina, entonces podamos nosotros subsistir, inclusive ya estaríamos preparando el camino correcto 
para las nuevas generaciones (comunario en el taller Venta y Media/ 02/12/00). 

Hay que velar por el futuro, para nuestros hijos porque la verdad hay compañeros que tienen suerte 
para ser mineros y hay otros que no tenemos suerte para ser mineros. Entonces hay compañeros 
que tienen, por más pequeñas que sean las parcelas, tienen suerte en el campo. Ahí vemos el 
futuro de Pacopampa por ejemplo, antes esos compañeros eran peor que nosotros, sin dinero. 
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Como siempre nos dicen, nuestros padres, nuestros abuelos siempre han sido bien vestidos, uti- 
lizaban corbatas y de más cosas. Ahora Pacopampa está encima de nosotros sin ser mineros, han 
tenido sus movilidades, han progresado casi el 80 a 90% están a la altura, más que un minero. Los 
mineros hasta dólares han sacado, los dólares no son pues futuro se acaba en un rato, entonces 
obligadamente tenemos que mirar el campo. Entonces yo creo con esto si queremos trabajemos 
en la mina, pero sin comprometer nuestras parcelas y nuestras aguas, qué ha pasado con la bomba 
que actualmente hay algunas dos o tres personas nomás, algunas ya están bajo tierra han hecho 
su negocio personal y los hijos que hemos nacido tampoco hemos podido entrar a la empresa, 
muchos han fallecido sin probar la mina, porque ir a la mina era volverse adinerado rápido. Pero 
ni para ingresar a la empresa han tenido suerte, por querer ir a trabajar han hecho ese negocio 
(comunario en el taller de Venta y Media, 02/12/00). 


4.2. Pacopampa 

Los comunarios de Pacopampa, al encontrarse en un periodo de readecuación de su 
producción agropecuaria hacia el mercado, elaboran sus valoraciones sobre la minería 
partiendo de una apreciación positiva y optimista de su práctica productiva. Para ellos, la 
minería como posibilidad de incremento de recursos monetarios no llega a ser significativa 
por el carácter temporal de esa actividad y por los efectos degradantes en la salud y el 
ambiente. La valoración positiva de la actividad agropecuaria de la comunidad se orienta 
al logro de intensificar su rendimiento a niveles competitivos en el mercado. 


Depende de las fuentes de trabajo en la mina, la mina es momentánea, la veta que se acaba, la mina 
también se acaba, además se corre riesgo de las enfermedades de la mina, puede haber accidentes y 
otras enfermedades (comunario en el taller Pacopampa. 31/11/00). 


Desde mi punto de vista, ser minero para mí no es progreso para el campesino. Hemos visto nuestro 
vecino país Argentina, son bien desarrollados con industrias, con fábricas. Nosotros aquí casi no 
somos así, para mí el progreso es en el campo, porque mayormente la gente de antes a la mina nomás 
miraba, de la mina sacan mineral, en la mina se acaba y además la gente que trabaja ahí con mal de 
mina viene, con tos viene, así que rápido se muere, entonces siendo jóvenes se mueren algunos, eso 
no está bien. Entonces estar en el campo es bien, porque sembramos, además progreso tenemos. 
Nosotros además, carne llevamos a la ciudad lo vendemos, queso llevamos, además hortalizas y otros 
productos más. 

Inclusive hay ya, industrialización estamos pidiendo, por eso un progreso en el campo siempre es, 
es una buena vida solamente llega aquí una helada, no tenemos agua eso nomás es. Pero eso el 
gobierno nos tiene que ayudar, con eso hay progreso en el campo no en la mina, porque el mineral 
se lo llevan a otra nación, no vuelve, solamente algún dinerito deja aquí (comunario en el taller de 
Pacopampa, 31/11/00) 
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En la contrastación de las condiciones de vida entre el campo y la mina, los comu- 
narios de Pacopampa le asignan a la vida minera una situación insalubre e insoportable, 
considerando el campamento como un basural. 


En dónde se vive mejor, en la mina no se puede vivir bien, porque hiede, el ambiente está contaminado 
con ese olor a mineral, el olor de los baños, como en el basurero viven. En el campo nos vivimos al 
aire libre, con verduras frescas, naturales. También cuando producimos comemos lo mejor, leche, 
queso, por eso para mí la mejor vida es en el campo como producimos todo (comunario en el taller 
Pacopampa, 31/11/00). 


5. La articulación de las percepciones y la acción ambiental de las comunidades 
Luego de habernos aproximado a la percepción de las comunidades sobre la relación 
sociedad-naturaleza, las valoraciones de la minería y los impactos ambientales de la misma 
en su espacio y su estructura productiva, se puede establecer una diferenciación entre las 
percepciones y valoraciones de las comunidades vinculadas laboralmente a la minería de 
aquélla que se vincula sólo comercialmente. 

Las comunidades, cuya vinculación laboral con la minería se ha intensificado como 
un mecanismo para solucionar la progresiva pérdida de sustentabilidad en relación a las 
exigencias de la economía dominante, de su práctica agropecuaria tradicional, valorizan 
a la minería como una alternativa inmediata para el acceso e incremento de recursos 
monetarios. Á pesar de la importancia asignada a la minería, como factor viabilizador en 
la readecuación de la economía familiar para la satisfacción de las nuevas necesidades 
generadas en la interacción con la economía de mercado, existe la conciencia respecto de 
los impactos ambientales negativos de la minería, como un factor agravante en la pérdida 
de sustentabilidad de la producción agropecuaria, debido a la progresiva degradación de 
los recursos en la que se basa. 

La degradación ambiental de los espacios comunales y la degradación de la salud en 
los trabajadores mineros son elementos por los cuales la minería es comprendida por los 
comunarios como una práctica económica incapaz de garantizar una calidad de vida óptima, 
pues a pesar de una posible acumulación de capital, producto del trabajo en la mina, ésta 
pierde significación en relación a la reducción de las expectativas de vida, en opinión de los 
comunarios las ganancias en la mina también son ganancias en enfermedades. 

Desde la perspectiva de los comunarios mineros, la minería contiene una doble 
valoración, positiva como actividad económica, negativa como actividad degradante de 
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la vida. Sin embargo, esos dos polos de la valoración comunal tienen un peso distinto 
en el proceso de interacción comunidad-minería. Así, en el caso de las comunidades de 
Venta y Media y Viluyo la valoraciones negativas por el impacto ambiental de la minería 
adquieren menor importancia en relación a la valoración de la minería como fuente 
de ingreso monetario. El mayor peso de la minería como generador de ingresos en la 
comunidad de Viluyo se expresa en la ausencia de reclamos formales y de acciones a 
lo largo de más de cinco décadas de constante incremento de la contaminación del 
río Huanuni, manifestando, por el contrario, un mayor interés por la incorporación 
laboral en las cooperativas. 

En Venta y Media la mayor importancia de la valoración económica monetaria de 
la minería ha llevado a los comunarios incluso a transar los recursos de su comunidad 
a cambio de puestos de trabajo. Esa actitud, que en el pasado permitió una vinculación 
masiva de la comunidad con la empresa administrada por COMIBOL, hoy es susceptible de 
ser repetida. Durante los primeros meses de la administración privada de las operaciones 
mineras, los comunarios venían discutiendo y considerando una renovación del convenio 
para el uso de las aguas por la empresa minera, a cambio de nuevas contrataciones para 
la gente de la comunidad. 


„el corregidor felicitó al pueblo y dio a entender que la presencia del gerente a la invitación que había 
hecho la comunidad era un logro, y era la mejor forma de proceder intentando llevarse bien con la 
gerencia, luego el comité cívico dio un informe de las conversaciones sostenidas, dando cuenta que 
la gerencia tiene la predisposición de tomar gente de Venta y Media, pero que la empresa solicitaba 
que les permita primero solucionar el conflicto que tienen con los ex trabajadores que no han sido 
contratados por tener malos antecedentes y que actualmente están asumiendo medidas de presión, 
cuando ellos solucionen los problemas la empresa podía atender los planteamientos sobre la contra- 
tación de la gente de la comunidad y lo referente a obras (...) el informe también dio cuenta que han 
sido ya tres los contratados de la lista que fraccionaron, los tres son del Ayllu Sullkavi y los próximos 
tres en entrar serían del otro ayllu Ilave... (Emilio Madrid, informe de la reunión, 17/11/00). 

. ..y ahora mismo la juventud quiere ir a trabajar, pero quién nos dice, inclusive aquí estamos ma- 
nejando el agua cuestión del agua como bandera para ingresar a trabajar, eso se puede resortear 
pero sin compromiso yo les había recomendado a la juventud por mérito personal ustedes pueden 
ingresar manejen eso pero sin ningún compromiso de nuestra agua a cambio de trabajo (comunario 
en el taller Venta y Media, 02/12/00). 


La comunidad de Pacopampa, diferenciada de las anteriores por una casi inexisten- 


te vinculación laboral de sus miembros con la minería, ha enfrentado las presiones del 
contexto capitalista sobre su base productiva tradicional, recurriendo a la intensificación 
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de la producción agropecuaria y reorientándola a la demanda del mercado. 

El incremento de la producción agropecuaria orientada a una mayor articulación al 
mercado ha significado una solución al insuficiente ingreso monetario que caracterizaba 
anteriormente a la economía familiar. Por ello, la minería no es considerada como fuente 
principal de acceso a ingresos monetarios. En estas circunstancias cobran mayor peso las 
valoraciones negativas de la minería por la generación de contaminación. 

A diferencia de las otras comunidades, la existencia de una conciencia sobre los 
impactos ambientales de la minería en su espacio comunal toma expresión en acciones 
dirigidas a compensar los efectos de la contaminación minera en sus tierras. En 1977, las 
autoridades de la comunidad gestionaron ante la gerencia de la COMIBOL compensa- 
ciones por los daños ocasionados a los suelos de cultivo y pastoreo, ante las quejas de la 
comunidad, representantes de la empresa se hicieron presentes en el lugar para verificar 
la pérdida de tierras. Sin embargo, los reclamos de la comunidad no encontraron en ese 
momento una respuesta satisfactoria de parte de la empresa, que se limitó a regalar sólo 
seis cañerías de seis pulgadas. 


...hemos hecho gestiones ante la empresa, yo me acuerdo en los años 77, yo me acuerdo hemos 
gestionado por lo que estaba contaminando la copajira, nosotros requerimos alguna ayuda, sin 
embargo, el gerente vino y verificó y solamente nos han regalado seis cañerías de seis pulgadas, acá 
tenemos las cañerías están pintadas eso nos han regalado por compensación de la contaminación una 
migaja miserable hemos recibido (José Luis Choque, secretario general de Pacopampa, 14/11/00). 


En la actualidad, las posibilidades de la comunidad de emprender gestiones y accio- 
nes en procura de menguar los efectos contaminantes del río Huanuni se ven limitadas 
por la incertidumbre de respaldo de las comunidades vecinas, cuyos miembros están 
vinculados con la actividad minera. 


5.1. Demandas ambientales de las comunidades por la actividad minera 
A pesar de existir distintas valoraciones e intereses respecto de la minería como fuente 
de ingreso monetario, en las tres comunidades el criterio coincidente es la búsqueda 
de soluciones al constante crecimiento del lecho del río que amenaza con disminuir e 
incluso dejar sin tierras cultivables a las familias que las poseen cerca a las orillas del río. 
Por ello, una de las alternativas en las que concuerdan los comunarios es la cons- 
trucción de muros de contención en áreas donde se localizan los campos de cultivo, de 
esa forma consideran frenar y disminuir las permanentes inundaciones de los cultivos 
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en época de lluvia. 


La comunidad ya está contaminada, como le dije, entonces en este caso sería mejor pedir a esos lugares 
que está rebalsando agua, muros de contención en el río se debería hacer grandes galerías para que el 
río pase recto y ya no contamine. Además la Central Regional de Dalence como por ejemplo Aco Aco, 
Tres pozos, Realenga, Sora, Halantaña, Chaupi Ingenio, esos están pues ya totalmente contaminados, 
entonces sería toditos esos levantarse y hacer un reclamo general ya porque un sólo comunidad no vamos 
a poder hacer nada ni cosquillarlos (comunario en el taller de Pacopampa, 31/12/00). 

Hay peligro, por eso desde aquí hay peligro y puede seguir creciendo. Es importante ir a pedir ayuda 
a las instituciones, si se puede a la misma empresa, pero qué es lo que pediríamos, qué es lo que 
necesitan para que el río ya no siga creciendo, que es lo que solucionaría esto, nosotros pediríamos 
muros de contención para que no pase más a la tierra, algo que proteja porque el río a medida que 
avanza la contaminación también avanza con los rebalses de agua porque antes nuestra agúita era 
bien, pero ahora está bien salada medio agria la misma producción agrícola de la comunidad ha 
bajado en comparación de lo que daba antes por eso queremos algo de protección (comunario en 
el taller Viluyo, 16/12/00). 


Ante la pérdida de tierras de cultivo y pastoreo, cuya rehabilitación requiere un 
proceso de mayor tiempo, las comunidades consideran como legitima la demanda de 
compensaciones. Sin embargo, los criterios sobre el tipo de compensación a exigir expresan 
el grado diferente de demanda monetaria en la economía de cada comunidad. Así, 
para los comunarios de Viluyo y Venta y Media la compensación por tierras contaminadas 
debería otorgárseles en indemnización monetaria. Mientras que para los comunarios de 
Pacopampa, la indemnización monetaria les resulta insuficiente si no es acompañada por 
la construcción y dotación de infraestructura para la producción agropecuaria. 


En última, tal vez pedir una indemnización económica, entonces otro objetivo sería pedir recuperación 
o indemnización económica por las tierras perdidas por la contaminación (comunario en el taller de 
Venta y Media, 02/12/00). 

Yo quisiera en esa parte que nosotros pudiéramos pedir máquinas pesadas para la protección del borde, 
pero nosotros vamos a proteger, ¿pero la tierra que ya está contaminada? Eso queremos nosotros que 
subsane ¿no? Y el agua también, por eso pediríamos una indemnización pero sería acudir mediante 
autoridades eso sería porque así por así no va a pasar nada (comunario en el taller de Viluyo, 16/12/00). 
Casi no podemos quedarnos así, ahora por ejemplo, tramitar a las empresas donde están contaminando 
los campesinos para que se sobreviva por lo menos, para que se mantengan, deben darles algunas 
posibilidades donde más o menos, donde no está tan contaminado todavía, por lo menos hacer pozos 
hacer construir, podría dotar positos porque en billetes no nos van a indemnizar porque no van a 
querer, en algunos lugares que nos preparen bombas de gran capacidad como tienen las empresas 
como por ejemplo la bomba Inflet, por ejemplo esos pueden llevar, el único que nos podría servir y 
dar las empresas, pero queremos pues ese malvado, ese imbécil pero el gobierno que diga pues que 
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estos campesinos ahora se están contaminando en diversos lugares, el río era por ejemplo un barranco 
así alto pero ahora la carga de Huanuni se está llenando, extrae de la mina esa carga, está sacando 
minerales saca una parte el resto se está llenando, al río por la carga está contaminado también pues 
con ese que se llama xantato, aceite pino, cianuro no sé qué reactivos más está contaminado, entonces 
algunas bombas nos podrían dar, cañería nos puede dotar y creo eso podemos salvar, porque las em- 
presas se lo han transferido millones se lo han embolsillado, pero el campesino se ha de morir dónde 
van ha vivir, eso sería el reclamo ante las empresas (comunario en el taller de Pacopampa, 31/11/00). 


Una de las dificultades para la concreción de las demandas ambientales de las 
comunidades es la falta de claridad respecto a las instancias a las que deben plantear 
sus demandas. Quiénes son los que deben asumir la responsabilidad sobre los daños 
ambientales en la zona, ¿el Estado o la actual empresa privada? Aun pudiéndose orientar 
la gestión de las demandas ambientales a cualquiera de las dos instancias mencionadas, 
otra dificultad para concensuar una acción conjunta de las comunidades es el temor de 
posibles repercusiones para justificar un desalojo de áreas de operación de las coopera- 
tivas mineras, ello les lleva al dilema de afectar sus intereses en la minería por defender 
sus intereses en la agropecuaria. 


Nosotros pedimos, por ejemplo, muro de contención, sin embargo, somos los 
mismos comunarios los que hacemos contaminación, somos nosotros los que estamos 
haciendo crecer el río grande, qué hace el trabajador sufrido con la arena que trabajan en 
el río de Huanuni, los ríos se están elevándose entonces el río ya no va por lo que antes 
iba el agua, prefiere ir por los terrenos de sembradíos, entonces dónde podemos acudir 
o cómo puede ser (comunario en el taller de Venta y Media 02/12/00). 
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TERCERA PARTE 
La relación minería y comunidades 
en el área de Challapata 


CAPÍTULO UNO 
Contexto socioeconómico 
de la región de Challapata 


1. La región de Challapata: contexto socioeconómico 

La zona de estudio Challapata, en la provincia Avaroa del departamento de Oruro, se sitúa 
sobre la carretera panamericana Oruro-Potosí en el altiplano central del país, a una altura 
de 3.720 msnm. La topografía de la zona comprende hacia el Este serranías de cimas irre- 
gulares a redondeadas, parte de la cordillera de Azanaques y una pampa que se extiende 
desde las faldas de las serranías en dirección Oeste, con una extensión aproximada de 
50 kilómetros, hasta las orillas del lago Poopó. La zona de pampa es algo ondulada con 
una pendiente de 1 a 3%. 

El pueblo de Challapata, capital de la provincia considerada como ciudad intermedia, 
cuenta con una unidad militar (FF.EE. Ranger), una subsede universitaria de la carrera 
de agronomía (UTO), cuatro colegios de nivel secundario (Benimoros Norte y Sud, An- 
tofagasta y San Juan de Dios) y tres escuelas primarias (E. Avaroa, Argentina y Antofagasta). 

La población aproximada de la provincia Avaroa es de 23.551 habitantes, cuenta 
con una superficie de 4.015 km? que corresponde al 6,92% del total departamental, la 
densidad es de 5,86 habitantes por km? (PDLA, POA, 1998). 

La provincia Avaroa se organiza en seis cantones: Challapata, Huancané, Qagachaca, 
Culta, Ancacato y Norte Condo; a su vez los cantones están conformados por ayllus y 
comunidades menores (ranchos). La mayoría de las comunidades de la zona de pampa 
son beneficiadas por el riego que les proporciona la represa Tacagua, que provee agua de 
riego a unas 1.200 familias de 44 comunidades que están dentro del cantón Challapata. 

La población de Challapata ha cobrado notoriedad durante las últimas décadas 
por la feria dominical que se realiza semanalmente, la cual se constituye en un centro 
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de atracción comercial y poblacional de la región. A esta feria concurren los pobladores 
de las comunidades del cantón Challapata, de las comunidades de Salinas, provincia 
Ladislao Cabrera, comunidades de la provincia Sebastián Pagador, del cantón Peñas, 
provincia Poopó. Los comunarios se dan cita en la feria para comercializar sus productos 
y abastecerse de algunos artículos. 

Una de las características importantes de la feria es el control ejercido por los 
intermediarios sobre la oferta de los productores agropecuarios. Los intermediarios, 
denominados “caseros”, mediante una serie de mecanismos culturales y económicos 
han logrado obtener la preferencia de los comunarios en la venta de sus productos, 
estableciendo un vínculo permanente entre el productor y el intermediario. Esa caracte- 
rística comercial hace que la feria se convierta en un centro primario para el acopio de la 
producción agropecuaria, para luego recomercializarla en los centros urbanos del país. 


Yo tengo mis caseras donde vendo mis productos, ellos se encargan de llevar al interior del país, a La 
Paz, Cochabamba, Sucre, Villazón, hasta Argentina creo que llevan, sí, mi señora tiene sus caseras, a 
ellas nomás entregamos (Mario Mamani Achá, comunidad Thola P'ujru Norte, 17/08/00). 


Según los comunarios, la importancia comercial de la feria fue incrementándose 
progresivamente a partir de la intensificación productiva de las comunidades del área por 
efecto del funcionamiento de la represa Tacagua. El periodo anterior a la construcción y 
funcionamiento de la represa, la producción agropecuaria de las comunidades del área 
se mantenía en los niveles de una economía orientada mayoritariamente al autoconsumo. 
Durante ese periodo, según testimonios de comunarios de la región, la feria tenía un 
carácter marginal y reducido, su duración se limitaba sólo a media jornada dominical y el 
número de comerciantes asistentes era mínimo. 


... yO les cuento cómo era la feria en los días domingos, se veía tres o cuatro carpas en toda la plaza. A 
medida que pasaba el tiempo, desde el servicio de riego, las comunidades han mejorado, paralelamente 
a esto el pueblo también ha mejorado, como la feria (...) (Jorge Caballero, Challapata, 15/02/01). 


El progreso de la feria en la actualidad se expresa en la prolongación de los días 
de comercialización: ahora llega a durar tres días (sábado, domingo, lunes), y en el creci- 
miento espacial, llegando a ocupar más de 10 cuadras. El comercio de productos agrícolas 
(papa, haba, cebada, chuño, etc.), de quesos y ganado vacuno y ovino se constituye en 
el principal movimiento económico de la feria. 
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La feria ha crecido ya mucho, creo que yo he notado la feria ha empezado a crecer desde 1962 de 
por hay, cuando era cacique el señor Policarpio Herrera, esas veces unas horas nomás era la feria de 
Challapata ahora ya dura pues días, ahora se vende de todo, la gente de arriba (cerros) traen papa, 
chuño, haba, muchas cosas, nosotros vendemos queso eso es más cotizado, después la carne de oveja, 
gracias a la represa (Patricio Choqueticlla, comunidad Piquisirca Chico, 07/02/01). 


La principal autoridad cantonal es el corregidor titular, quien asume sus funciones 
cada 6 de enero, su gestión dura un año y tiene a su cargo la coordinación con las auto- 
ridades originarias de los ayllus del cantón. 


Para ser corregidor tiene que ser una autoridad originaria cacique o alcalde, ningún comunario 
puede ser corregidor sin haber sido autoridad originaria, el cargo es rotativo por ayllus (...) 
además tiene que haber cumplido su servicio militar y tener aval político del partido en función 
de gobierno, tiene que ser casado, eso exigen en la Prefectura (David Cuizara, comunidad Thola 
P'ujru Norte, 19/08/00). 


Las comunidades del cantón asentadas en las serranías y en las pampas también 
se organizan bajo la forma tradicional de los ayllus. La autoridad máxima en cada ayllu 
corresponde a los caciques (mallku) y mama tallas y en segundo orden a los alcaldes 
comunales y sus mama alcaldesas. Estas autoridades cumplen sus funciones durante un 
año con carácter de servicio comunal, son elegidos en sus ayllus por rotación de comu- 
nidades. Los comunarios que asumen este cargo tienen que ser casados, acorde con el 
principio dual marido y mujer. 

Los comunarios elegidos como autoridades originarias son posesionados por el 
corregidor el primer día de enero. Sus principales funciones son visitar las comunidades de 
su ayllu, administrando justicia, solucionando conflictos por linderos y daños de pastizales, 
velando porque no les falte nada a sus común wawas (comunarios de base). En el mes 
de octubre el mallku realiza el cobro de tasas (contribución territorial) y entrantes de los 
comunarios, en esta Ocasión la autoridad atiende a sus común wawas con comida y bebida. 


Para ser autoridad originaria tiene que ser tasero, los que tienen una tasa o dos tasas esos entran, 
es por rotación de las comunidades. En cada ayllu existen varias comunidades dentro un ayllu entre 
todos ellos rotan, tiene que posesionarse en año nuevo y al otro año lo cambian, el cacique tiene que 
cobrar tasas y entrantes, después tienen que visitar comunidad por comunidad, a eso se llama muyt'a 
(Honorato Calani Mamani, comunidad Thola P'ujru Norte, 19/08/00). 


Las comunidades del área de riego están asentadas en la zona de pampa y se or- 
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ganizan en los ayllus Anda Marca, Cahualli, Sullca y Quillacas. Los tres primeros ayllus se 
componen por comunidades tanto de la pampa como de las serranías, mientras que el 
territorio del ayllu Quillacas comprende la zona de pampa. 


Las comunidades de los ayllus no están en un sólo lugar en las pampas nomás, sino que también en 
los cerros, por ejemplo de Anda Marca es así, de Cahualli, tampoco están todas sus comunidades 
de Sullca. También tiene sus comunidades en el cerro, sólo Quillacas estaría casi con todas sus 
comunidades en la pampa de la represa (David Cuizara, comunidad Thola P'ujru Norte, 19/08/00). 


2. Las comunidades del área de influencia de la represa Tacagua 

La represa Tacagua, dependiente del Sistema Nacional de Riego No. 2, se encuentra a 12 
km de la población de Challapata sobre la carretera panamericana que va a la cuidad de 
Potosí; fue construido en el gobierno del Dr. Víctor Paz con financiamiento del gobierno 
mexicano. La represa inició el servicio de riego en la gestión agrícola 1958-1959 con una 
superficie inicial de riego de 1.441,33 hectáreas alcanzando hasta la gestión agrícola de 
1997-98 a una superficie de 5.356,56 hectáreas. 

Son 44 las comunidades que se encuentran bajo la influencia de este sistema de 
riego, las mismas están agrupadas en tres zonas geográficamente delimitadas por los ríos 
Tacagua y Peñas: norte, central y sud, cada una organizada en una asociación de usuarios 
zonal. (Ver Mapa 4) 

La zona norte cuenta con doce comunidades, dos de ellas pertenecen a la provin- 
cia Poopó (Calapaya y Vuelta Blanca), esta zona se inicia a partir del río Huchusuma o 
Peñas, hacia el Norte hasta el límite con el cantón Huancané, hacia el Oeste hasta el lago 
Poopó. Centra su economía en la producción agropecuaria, por lo que la radicatoria de 
su población es permanente en el lugar y como es la zona más alejada de la población de 
Challapata, sólo el día domingo va a comercializar sus productos allí. 

La zona central se beneficia de los dos canales principales, su área de riego se 
inicia a partir del río Huchusuma hacia el sud, hasta el río Tacagua y al Oeste llega hasta 
el límite con la comunidad de Vilañeque (nación uru), comprende 19 comunidades. Esta 
zona está medianamente cercana a la población de Challapata, por lo que las comunidades 
próximas a las carreteras van casi a diario a la población. Al igual que la zona norte, su 
economía está basada en la producción agropecuaria. 

La zona sud comprende en su jurisdicción 19 comunidades desde el río Tacagua 
hacia al sud, hasta el límite con la provincia Sebastián Pagador, al Oeste hasta la comunidad 
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de Llapallapani, comunidad Uru Murato y el lago Poopó. Esta zona, en comparación a 
las anteriores, es la que menos número de cabezas de ganado tiene, por ello no sólo se 
dedican a la producción agropecuaria, también se dedican al comercio. Además, como 
están cerca a la población de Challapata, los comunarios tienen facilidad de realizar sus 
actividades agropecuarias en su comunidad y mantener su residencia en el pueblo. 

Las tres organizaciones zonales se agrupan en la Asociación de Usuarios del Sistema 
Nacional de Riego No. 2 Tacagua, que comenzó a organizarse a mediados de 1985. Según 
sus dirigentes, la asociación en sus primeros años tenía un carácter formal, sólo se ocupaba 
de coordinar con la administración de la represa las fechas de apertura de compuertas 
para el riego. Fue el conflicto ambiental en contra del proyecto minero Pederson que 
permitió su fortalecimiento, por el rol protagónico que cumplió en la organización de las 
acciones; las comunidades afiliadas consideraron necesaria la legalización de la asociación 
como organización. 


Yo fui presidente de la asociación, yo he hecho el trámite de la personería jurídica el año 95, después 
del conflicto con la mina, puedo decir que en ese movimiento nos hemos fortalecido mucho, gracias 
a eso tenemos ahora personería jurídica todo, sino no hubiéramos pensado siquiera en tramitar 
(Isidoro Mollo Mamani, comunidad Catariri, 05/08/00). 


Los derechos de acceso a riego de la represa han sido basados en la contribución de 
trabajo prestado por los comunarios durante las excavaciones de los canales. Aquél que 
trabajó durante todo el periodo de excavación tenía derecho a un turno de agua de en 
24 horas de riego; a las personas que trabajaron mitad del tiempo en las excavaciones les 
correspondía medio turno, con 12 horas de riego. Estos derechos de riego fueron here- 
dados a los hijos de los purumistas, que podían acceder al riego previo pago de jornales. 
Estas formas de acceso al riego estuvieron vigentes hasta el año 1995, año en que una 
asamblea general determinó el cierre de ingresos para nuevos usuarios a la asociación. 
En la actualidad, estos derechos de riego son considerados como acciones que pueden 
ser transferidas a terceros por venta, junto con la tierra irrigada. 


Hablando de la asociación de usuarios, ésta se ha organizado anteriormente ya hace años, pero recién 
en el año 95 se formaliza con la finalidad de regularizar la parte legal de la asociación como la personería 
jurídica, en ese año se ha cerrado completamente los nuevos ingresos, anteriormente era permitido 
el ingreso sólo a los hijos de purumistas, porque un purumista se ha sacrificado , ha excavado doble 
y tiene dos turnos el que ha excavado menos tiene medio turno o un turno de acuerdo al trabajo así 
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era antes, bien estricto porque como tenemos una sola represa de donde tenemos agua para riego, 
otros tienen sus filtrantes del río Tacagua son unos cuantas comunidades nomás, no todos. (Mario 
Mamani A., comunidad Thola P'ujru Norte, 22/08/00). 


En el sector no existe otra fuente de agua para riego para todos los usuarios, con 
excepción de cinco comunidades que se construyeron galerías filtrantes en el río Tacagua, 
(Macallu, Querezana Cahualli, Vinto González, Saca, Cayachata). 

El promedio de miembros por unidad familiar en las comunidades seleccionadas 
(T'hola Pujru Sud, Huchusuma y Querezana Cagualli) alcanza un número de cuatro, To- 
mando en cuenta que el aproximado total de familias en cada comunidad es 30, calculamos 
en 360 personas beneficiadas por el riego de la represa sólo en las tres comunidades. 
Sobre la base de estos datos podemos estimar para el caso de las 1.200 familias del área 
una población aproximada de 4.800 personas que gozan de los beneficios de la represa. 

Según los datos proporcionados por los comunarios durante el periodo de encues- 
tas, el 61% de sus pobladores reside de forma permanente en la comunidad y el 39% reside 
fuera de ella. Del total de la población residente fuera de la comunidad, el 17,6% migra a 
la población de Challapata, el 13,3% migra temporalmente a comunidades vecinas dentro 
el área de riego, el 3,6% migra a la ciudad de Oruro y el 2% migra a Argentina. Esos datos 
nos permiten apreciar que es mayor el porcentaje de población residente dentro el área, 
lo cual indica que los factores típicos de expulsión demográfica en el altiplano orureño 
(necesidad de complementación económica) no tienen la misma incidencia en esta área. 

Las migraciones a comunidades vecinas se originan en la necesidad de acceder a 
tierras de cultivo y pastoreo, por lo que muchos comunarios recurren con frecuencia 
a alquilar, tomar en anticrético o comprar tierras de otras comunidades, aspecto que 
deriva en una doble e incluso múltiple residencia temporal para atender sus nuevas 
tierras de cultivo. 

Las migraciones a la capital de la provincia, en las tres comunidades, en un 62% se 
deben a razones de estudio, la mayoría de las familias envían a sus hijos a las escuelas O 
colegios de Challapata, para que puedan continuar sus estudios, en algunos casos sus 
padres los acompañan para cuidarlos. 

2.1. Las comunidades del área antes de la construcción de la represa de Tacagua 
Antes de la construcción de la represa, las comunidades asentadas en la zona de pampa 
de Challapata mantenían una base productiva agropecuaria orientada al consumo familiar. 
Los cultivos más frecuentes en la zona durante ese periodo eran haba, papa, quinua, y 
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trigo. El pastoreo dependía en mayor magnitud de los pastos naturales y los grupos de 
animales característicos en el área eran ovinos, camélidos, vacunos y burros. La cría de 
ganado vacuno se debía a la necesidad de usar su fuerza en las labores agrícolas para 
tracción del arado y los burros eran empleados en el trillo de haba y trigo, además que 
junto con las llamas eran los principales animales de carga para los viajes de intercambio 
que realizaban los comunarios de esta zona. 


Yo les encontré en la actividad agropecuaria siempre, pero la producción era pues reducida, tenían 
animales criollos, la producción agrícola era escasa, creo que no satisfacía mínimamente las necesida- 
des de su familia, por esa situación complementaban su economía con viajes a distintos lugares para 
vender o intercambiar sus productos (Jorge Caballero, Challapata, 15/02/01). 


Las familias tenían como principal actividad económica la producción agrope- 
cuaria dirigida al autoconsumo, pero también requerían complementar su consumo 
con productos de otras zonas ecológicas, mediante viajes a zonas de valle de donde 
traían maíz y otros productos. Los comunarios llevaban lana, charque, chuño, haba 
seca y tostado de haba. 


Antes no había agua, cuando me he casado recién han terminado de construir la represa (...), llevábamos 
lanas, chalonas (charque) que hacíamos en el mes de mayo, para que en junio y julio se lleve a los valles 
para traer maíz y harina, así se podía sostener esos años, hablando de la chalona siempre se tiene que 
hacer congelar, para que sea rico sino, no es rico, hacíamos en el mes de mayo porque en ese mes estaba 
gordo las ovejas (Juana Achá vda. de Mamani, comunidad Thola P"ujru Norte, 17/08/00). 


El desarrollo de la minería, junto con el establecimiento de campamentos en los 
lugares de operación, se constituyó también en un nuevo espacio para la complementación 
de la economía familiar de las comunidades del área. Los campamentos mineros brindaban 
la posibilidad de acceder a recursos monetarios y a víveres de las pulperías por la venta o 
el trueque de sus productos. Así, los viajes a los centros mineros pasaron a formar parte 
de la estrategia económica de complementación de las comunidades, llevabando parte 
de su producción, como la thola, de mayor demanda como combustible en las minas. La 
demanda de leña constituía una cierta ventaja económica ya que se trataba de un recurso 
abundante en la zona y no reducía de forma directa la cantidad de producción prevista 
para el almacenamiento familiar. 
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Antes de Tacagua la gente se trasladaba a la mina de Llallagua con burritos, leña cargado, qullpa, 
tostadito, pitito, ch'arqui también, casi en dos días sabíamos llegar, después un día sabíamos estar 
vendiendo, cuando no se vendía cambiábamos con pancito, azúcar con esas cositas... (Juana vda. de 
Mamani, comunidad Thola P'ujru Norte,17/08/00). 

Bueno, de aquí se llevaba chuñito, papita, leña también esos k'ullitus esitos más llevaban a la mina 
directamente a venderse o en cambio a cambiarse con pan, azúcar con lo que necesita uno van siempre 
a Llallagua y otras minas y llevaban por eso tostado, pitos esas cositas llevaban siempre desde aquí, 
en burro, no habían carro, nada, todo en burro caminaban (Gerónimo Quispía, comunidad Thola 
P'ujru Sud, 17/08/00). 


La importancia de la minería en la complementación económica de las familias no 
sólo radicaba en los viajes para la venta e intercambio de productos, las minas también 
permitieron el acceso a recursos monetarios mediante la incorporación de algunos co- 
munarios como trabajadores asalariados o como socios cooperativistas en los distritos 
mineros. La vinculación laboral de los comunarios se registra en mayor proporción 
durante el periodo de la minería nacionalizada en los distritos de Catavi, Siglo XX, Cami, 
Consejo Central Sud. 


La gente nos sabíamos ir porque aquí no había mucha vida, poco era la producción por eso yo me 
he ido a las minas del sud a la sección Siete Suyos, primero yo he trabajado de carrilano después 
de carrero, triste nomás era la vida en la mina también en interior mina, otros se han ido por otros 
lugares como Siete Suyus, Catavi, Cami, por todo ello se han ido (Agustín Mamani P., comunidad 
Thola P'ujru Sud, 17/08/00). 


Durante el tiempo que un comunario estaba vinculado en los trabajos de la actividad 
minera, el cuidado de sus tierras y los animales que poseía eran confiados a los miembros 
de su familia. Las posibilidades para poder atender personalmente sus cultivos y animales 
dependían del tipo de trabajo que realizaba en la mina y las distancias entre el distrito 
minero y su comunidad. Los relatos de ex mineros atestiguan que los que tenían menores 
posibilidades de retornar a su comunidad para el cuidado de sus tierras eran los enrola- 
dos en las empresas mineras estatales, pues mantenían una relación laboral estable, no 
siendo el mismo caso de los que estaban enrolados en las cooperativas mineras, ya que 
no tenían una relación obrero-patronal y podían organizar sus trabajos enla minería 
en función a los requerimientos de cuidado de sus tierras. 


Mientras yo me he ido al Consejo Central Sud esas veces no había producción, también las lluvias 
no llovían en su tiempo, entonces no había mucho producción, cuando me he ido a la mina todo lo 
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he dejado a mis papás, lo veían otros, mis hermanos han trabajado, así cuando he vuelto me lo he 
recogido (Agustín Mamani P., comunidad Thola P'ujru Norte, 17/08/00). 

Bueno, hay diferentes instancias de responsabilidades en la mina, si tú eres un trabajador regular de 
COMIBOL tienes que estar permanentemente en la mina, no tienes la opción de viajar a tu comunidad, 
salvo que en vacaciones puedes salir 

„También hay otros mineros que trabajan en las cooperativas o pilquiñeros libres de Huanuni, Kara 
Zapato, esos caballeros pueden ausentarse de sus fuentes de trabajo una semana al mes o puede ser 
unos diez días, ellos no tienen salarios fijos sino que ellos ganan de acuerdo a la producción que realizan, 
entonces esa es la ventaja del cooperativista, del pilquiñero, en cambio en la COMIBOL se trabaja a salario 
no tienes derecho a faltarte o atrasarte ni minutos a tu trabajo tienes que estar a la hora cumpliendo las 
ocho horas de trabajo (Justiniano Quispía K., comunidad Thola P'ujru Sud, 12/11/00). 


En el periodo anterior al funcionamiento de la represa Tacagua, las comunidades 
de la zona de pampa mantenían una producción agropecuaria orientada al consumo 
del núcleo familiar, basada en un uso extensivo de las tierras de cultivo, en su mayoría 
tierras temporales, Esa forma productiva se complementaba mediante viajes a los valles 
y las minas con el fin de diversificar los productos de consumo y acceder a recursos 
monetarios, podemos entonces entender la forma económica de las comunidades como 
una economía agropecuaria de autoconsumo. 

Esa forma productiva, luego del funcionamiento de la represa, se transformó por la 
intensificación de la actividad agropecuaria mediante el riego y también como por las mo- 
dificaciones de la economía nacional, que implicó el cierre de operaciones y consecuente 
despido de trabajadores en las empresas mineras estatales. El cierre de las Operaciones 
mineras significó a las familias, con miembros vinculados laboralmente en alguno de los 
distritos, reorientar su economía en la producción agropecuaria. 


En la mina yo he trabajado, con casi 18 años he ido, he vuelto después, he ido al cuartel, con veinte 
años he regresado a la mina, por casi 30 años he trabajado en la mina. (...) He trabajado primero de 
ayudante carrilano, después de carrero, con pala mecánica y por último he trabajado de mecánico. 
(...) Yo he trabajado en la empresa minera Quechisla, sección Siete Suyos. (...) Primero era lindo, de 
todo había, pero últimamente, cuando los gobiernos se cambian, ya no había nada al último ya no 
había siempre de qué vivir, sueldos nos han rebajado, ya no querían aumentar, huelgas hemos hecho 
de ese modo nos han relocalizado, casi todos se han relocalizado la mayoría de la gente nos hemos 
alejado de la mina. (...) Después de la relocalización he retornado a Challapata, como ya tenía mi casita, 
por eso con todas mis wawas me he venido. (...) No te puedo decir lo exacto pero unas 80 personas 
de Challapata estaban allá en Chorolque, Tazna, Siete Suyos. (...) La gente relocalizada se ha ido a todo 
ello, a Santa Cruz, Tarija Oruro, aquí también se han vuelto, por todo ello se han desparramado.(...) La 
gente que ha venido aquí, otros tenían terreno todo se han dedicado al campo como en la represa hay 
agua, y otros se han ido a las ciudades (Agustín Maman Poma, comunidad Trola P’ujru Norte, 17/08/00). 
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2.2. La represa de Tacagua y las modificaciones en la base productiva de las 

comunidades 
El funcionamiento de la represa de Tacagua ha contribuido para que las comunidades del 
área puedan intensificar su producción agraria y transformase de comunidades productoras 
tradicionales de haba y papa, en comunidades especializadas en cultivo de forrajes y la 
crianza de ganado lechero, tanto vacuno como ovino; así como transformarse de pro- 
ductores orientados mayoritariamente al consumo familiar a productores agropecuarios 
orientados al comercio de derivados de la leche. 

Durante los primeros ocho años (1958-1959 a 1965-1966) de funcionamiento de 
la represa, las extensiones de tierra para los cultivos de haba eran superiores a las mil 
hectáreas, mientras que los cultivos de alfa se mantenían inferiores a las 500 hectáreas, 
a partir del noveno año de funcionamiento (1966-1967) la tendencia a incrementar las 
extensiones de cultivos de alfa experimenta un ascenso, manteniéndose por encima de 
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las 500 hectáreas por más de cuatro años, para luego mantenerse por encima de las mil 
hectáreas. El cultivo de alfa durante los últimos años de la década del noventa llegó a pro- 
mediar los 4.835, que viene a constituir cerca del 89.8% de tierras irrigadas por la represa, 
tomando en cuenta que el total de hectáreas irrigadas para esa fecha alcanzaba a 5.380. 

En contraposición a la tendencia ascendente de los cultivos de alfa en la zona, los 
cultivos tradicionales de la zona experimentaron una drástica reducción en su extensión 
de tierra cultivada. Para el caso del haba, de las más de mil hectáreas que se cultivaban 
durante los primeros cinco años de funcionamiento de la represa, se llegó a un extensión de 
apenas 63.79 para la gestión 1997-1998. Estos datos resultan ilustrativos para comprender 
la transformación de la economía familiar de las comunidades de la zona. 

El incremento del cultivo de alfa está asociado a la necesidad de forraje para la 
alimentación del ganado vacuno lechero que, según testimonios en la zona, comenzó a 
introducirse paralelo al cultivo de alfa. 


En principio ha sido algo difícil empezar con la siembra de alfalfa y descubrir sus bondades por parte 
de los comunarios, la gente lo llamaba como la hierba maldita (...) porque ellos querían pastorear 
como en sus campos nativos, sus animales han muerto con timpanismo, querían deshacerse a toda 
costa, entonces entramos con la capacitación y manejo del ganado y la alfalfa (...) (Jorge Caballero, 
Challapata, 15/02/01). 

Hemos hecho la siembra de alfalfa el año 65, pero hemos intensificado mucho más a partir de los años 
67 a 70, todos ya tenían sus alfares, hemos sembrado como en competencia porque las vacas lecheras 
estaban creciendo en número de cada familia, por eso nos hemos visto obligados a sembrar más alfalfa 
porque el ganado mejorado comía mucho (...) las ovejas se han traído de la Patagonia argentina y 
las vacas lecheras de Cochabamba. (Patricio Choqueticlla, comunidad Piquisirca Chico, 07/02/01). 


Actualmente, la actividad ganadera lechera para la producción de queso y algunos 
derivados (yogur y otros) constituye la base económica de las familias de Challapata. Los 
dos principales grupos de animales en la zona son, en orden de importancia, el ganado 
vacuno con un promedio de ocho cabezas por familia y el ovino con un promedio de 
40 cabezas por familia, de estos dos grupos, el primero constituye el principal para la 
producción de leche y la elaboración de queso. 

Los porcentajes promedios de obtención de leche y sus derivados al año, por familia, 
son de 6.605 litros de leche y 3.237 unidades de queso en el ganado vacuno, los derivados 
de la leche de oveja alcanzan a 1.267 unidades de queso por familia al año. Del total de 
esta producción, el porcentaje destinado al consumo familiar es de 4,5% de leche vacuna 
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y el restante 95,5% de la leche se destina a la elaboración de queso. Del total de quesos 
obtenidos del ganado vacuno y ovino (4.504 unidades al año por familia), sólo el 4% es 
para el consumo familiar y el 96 % se destina a la venta. 

La cantidad de leche obtenida y de quesos elaborados varía de acuerdo a las 
épocas del año. Los comunarios establecen dos épocas en su producción: la época 
verde-lluviosa donde abunda el forraje para la alimentación del ganado (noviembre-abril) 
y la época seca fría (mayo-octubre) donde recrudece el invierno y escasea el forraje 
para la alimentación del ganado. En la época verde-lluviosa, la producción de queso 
asciende a 5.600 unidades promedio por familia, y en época seca, baja a un promedio 
de 3.408 unidades de queso por familia, alcanzando en el año a un promedio de 4.504 
unidades por familia. 


La producción de queso depende, cuando estamos en época verde se hace nomás queso, se ordeña 
harta leche pero es algo ch'ua (delgada) pero en invierno se ordeña poca leche, es escaso el forraje, 
entonces rebaja la producción de queso estamos sujetos a las inclemencias del tiempo también. 
(Martín Mamani V., comunidad Huchusuma Porvenir, 15/11/00). 


La comercialización se desarrolla en tres espacios muy importantes que son el 
mismo lugar de elaboración, donde llegan los intermediarios para comprar directamente 
a los comunarios; la feria de Challapata a donde acuden cada domingo los productores 
de queso para entregar sus unidades a intermediarios conocidos como “caseros”; y las 
ciudades del interior del país, donde libres del control de los intermediarios pueden 
ofertar sus productos en mejores precios. 


La venta de quesos se realiza al intermediario, éste es el encargado de llevar a los mercados de la cuidad, 
realizan otra entrega de los quesos a otro intermediario para luego recién vender al consumidor, por 
lo que se puede apreciar, la comercialización de productos agrícolas y ganaderos tienen diferentes 
canales de comercialización para llegar al consumidor (Martín Mamani V., comunidad Huchusuma 
Porvenir, 15/11/00). 
Ahora hay bastante gente que se dedica a la compra y venta de queso, los domingos entregamos a 
nuestras caseras, ellas llevan a Villazón, de ahí entran a la Argentina, otros llevan a Oruro, La Paz, Sucre, 
Potosí, Tarija a todo el interior del país, ahora al campo mismo vienen a comprar, nosotros tenemos 
que darnos cuenta y valorarnos, con eso estamos creando fuentes de trabajo a los intermediarios, 
ellos también están entregando a otros intermediarios, después todavía llega al consumidor nato, 
entonces tanto trabajo damos a la gente (Mario Mamani A., comunidad Thola P'ujru Norte, 17/08/00). 
Destinos actualmente están saliendo a las ciudades, también a la Argentina de aquí de Challapata, 
en queso, en leche no tenemos mercado, el queso vendemos en la feria de Challapata a los inter- 
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mediarios y los intermediarios son de diferentes sectores y llevan también a diferentes ciudades, 
Cochabamba, Oruro, La Paz posiblemente también sale a Perú ( Justiniano Quispía K., comunidad 
Thola P'ujru Sud, 12/11/00). 


El precio por unidad de queso promedia Bs 3,50 (0,50 ctvos. de dólar) lo que le 
significa cada familia de la zona un ingreso aproximado de Bs 328 semanales, Bs 1.313 al 
mes y Bs 15.764 como ingreso anual. Estos datos hablan de una rentabilidad monetaria 
relativamente alta, comparada con los ingresos promedios por trabajos asalariados en 
las ciudades. 


Yo hago el queso de un sólo precio 4,50 (bolivianos) claro otros hacen de 1,50 (...) hay veces se vende 
a 2 bolivianos, cuando se va a rebajar se vende a 4 bolivianos hasta 3,50 máximo rebajo mis quesos 
(Mario Mamani A., comunidad Thola P'ujru Norte, 11/12/00). 

Los pequeños están 2 bolivianos, 1,50, los medianos están 2 a 3 hasta 2,50 los grandes hablando de 
500 gramos de 4 bolivianos a 5 bolivianos de un kilo de 8 bolivianos hasta 12 bolivianos de acuerdo a 
la calidad y tamaño (Martín Mamani V., comunidad Huchusuma Porvenir, 15/11/00). 


Pero además de estos ingresos por la venta de quesos, las familias sustentan su 
economía mediante el cultivo de papa y haba que en la actualidad está destinado casi 
en su totalidad para su consumo, a ello también se debe agregar el comercio de la carne 
ovina. El resto de la producción agropecuaria refuerza el sustento familiar, permitiendo 
que las familias cuenten con un capital de ahorro y acumulación, lo cual les permite elevar 
aún más su nivel de vida. 

Los niveles de rentabilidad comercial de la venta de quesos se complementan 
con una inversión moderada en el cultivo de alfalfa; la inversión en semilla se efectúa 
en periodos aproximados de 10 años, ya que una vez sembrada y cosechada la alfalfa, 
ésta rebrota cada año. A esta ventaja en inversión de semillas, se suma la baja inversión 
de fuerza de trabajo, los cultivos de alfalfa no requieren de barbecho ni segado, cuando 
rebrotan los plantines son consumidos directamente por el ganado. Todo ello incide en 
un cultivo forrajero rentable, capaz de soportar las fluctuaciones de precio del queso. La 
elaboración de queso es el resultado de la articulación de su actividad agrícola pecuaria 
con el mercado, es una producción orientada al mercado a partir del queso. 

Aunque la articulación de la producción agropecuaria con el mercado tenga niveles 
de rentabilidad regulares que permitan la reproducción de la vida comunal en mejores 
condiciones, ésta tiene una enorme fragilidad por su excesiva dependencia de las fluc- 
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tuaciones del mercado y las oscilaciones desventajosas en los precios. 

En la actualidad, los problemas que enfrentan las familias de Challapata tienen que 
ver con la presión demográfica sobre la cantidad disponible de tierras cultivables, lo que 
se refleja en una constante minifundización de las tierras, que acarrea conflictos por la 
posesión de tierras y una constante individualización de la propiedad. Con la reforma 
agraria de 1953, las tierras comunales se fueron individualizando, las tierras en el área de 
riego están tituladas individualmente, aunque existen algunas tierras de pastoreo como 
propiedad comunal. Los originarios que tenían sus tasas de 20 ha, con el tiempo, han 
llegado a dividirlas a sus hijos y éstos a sus hijos, a medida que pasa el tiempo se van 
reduciendo las extensiones de tierras terminado en un minifundio irremediable. 

Como las tierras son cada vez más reducidas para cada comunario, surgieron me- 
canismos mercantiles para subsanar este problema, como la venta de tierra, el alquiler 
o anticrético de alfares. Existen en muchas comunidades comunarios que sólo viven del 
alquiler o el anticrético de sus tierras. 


El anticrético es cuando el dueño da por un año o dos a una persona que no le alcanza su propiedad, 
y éste da un monto de dinero que debe ser devuelto por el dueño al fenecer el convenio y el que ha 
agarrado el alfar se lo deja el terreno; ahora el alquiler es cuando el dueño da su alfar a Otra persona 
para que haga uso por un tiempo determinado y por ello paga un monto determinado, al fenecer el 
tiempo éste deja la propiedad (Mario Mamani A., comunidad Thola P'ujru Norte, 22/08/00). 
Hablando del alquiler, cuando en el año no hay una buena producción el precio sube del alquiler de 
alfalfa, por lo menos cobran caro como 600 bolivianos cuando hay bastante producción llega a 300 
así la hectárea, depende también si la alfalfa es tupida o ralo, de acuerdo a eso también es el precio, 
en el anticrético no sé, creo la hectárea dan en mil dólares creo, no estoy al tanto (Martín Mamani V., 
comunidad Huchusuma Porvenir, 15/11/00). 


En el área de riego se diferencian las tierras con riego y sin riego, las tierras sin riego 
se encuentran en lugares elevados donde no llega el agua de la represa, éstas se destinan 
para siembra en época de lluvias para cultivos de cebada, papa o para pastoreo de ganado. 
Las tierras con riego generalmente se destinan para el cultivo de forrajes como: alfalfa, 
cebada, avena y haba en menor proporción. 


Aquí nosotros no tenemos mucho terreno, tenemos allí donde el ch'uto nomás, ahí no llega agua, en 
ahí nos sembramos cebada, papa nomás, después aquí en la pampa está sembrado la alfalfa, avenita 
ponemos, haba, cebada y así nomás sembramos, el resto sirve para el pastoreo del ganado, todos los 
terrenos tienen dueños, es individual ya no hay pues tierras colectivas , así nos ha hecho pues pero 
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con la reforma agraria (Gerónimo Achá, comunidad Qurezana Cagualli. 02/08/00) 


La maquinaria empleada en tierras con y sin riego, en el trabajo de roturada, es el 
tractor; incluso la siembra es mecanizada, sólo la cosecha de la papa y haba es manual. 
La roturación de suelos y siembra con tracción animal es prácticamente inexistente 
en la zona. 


Ahora ya se ha mecanizado el campo, antes nomás se trabajaba con yunta, nadie ya quiere criar la 
yunta, ahora la roturada es con tractor, la siembra con tractor hay veces hasta se cosecha con tractor 
sin exagerar, así es más rápido, con yunta días tienes que tardar (Gerónimo Quispía, comunidad 
Thola P’'ujru Sud, 04/08/00). 


Las labores que demandan las actividades agrícolas y pecuarias en las comunidades 
del área de riego tienen como principales responsables a los dos jefes de familia, el padre 
y la madre. Los hijos en edad escolar que estudian en los colegios de Challapata participan 
en las labores durante los fines de semana, en vacaciones y en toda oportunidad que no 
tengan clases. 

La preparación de las tierras para la siembra de haba y cebada en grano se realiza 
cuando la represa hace el primer desagúe para riego, entre octubre y noviembre. La siembra 
de cebada y alfalfa se efectúa en el mes de diciembre a enero. A partir de los meses de 
marzo y abril se inicia con el segado de la cebada y haba, para luego dejar secar durante 
los meses de junio y julio y realizar el trillado y venteado. En lo que se refiere a la alfalfa, 
cuando los plantines han crecido considerablemente, se procede al pastoreo directo de 
los animales. Algunas veces se cosecha en los meses de enero y febrero, cuando el tiempo 
está soleado, para posteriormente secarlo y apilonarlo (conservación como heno) para 
el consumo animal en época seca (mayo, junio, julio, agosto, septiembre, octubre) hasta 


que vuelvan a reverdecer los alfares. 
Yo siempre he dicho que mi política es la producción, criar animales, en tiempos de abundancia 
(verde) cosechamos alfalfa mayormente para dar forraje en los meses de agosto, septiembre hasta 
octubre siempre escasean forrajes para animales, para eso cualquier cosa se debe guardar si no, no 
hay leche nada, entramos en quiebra... (Mario Mamani A., comunidad Thola P'ujru Norte, 04/08/00). 


Con el fin de cuidar el rendimiento de los suelos, los comunarios suelen practicar 


la rotación de sus cultivos, en suelos donde se cultivó alfalfa, al momento de roturarlos 
siembran haba, para luego, en el siguiente año sembrar cebada; ese procedimiento puede 
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ser repetido el siguiente año o, en cambio, sembrar cebada asociada con alfalfa. Pese a 
aplicarse la rotación de cultivos, no se acostumbra alternar el uso de la tierra con perio- 
dos de descanso para su recuperación, en virtud de la escasez de tierras de cultivo. Para 
permitir una recuperación de los nutrientes se abonan los terrenos con estiércol obtenido 
de los ganados vacunos y ovinos, Luego de realizada la siembra hacen el acamellonado 
(cajoneado) del terreno de cultivo, para optimizar el riego. 


Hay veces hacemos voltear alfalfa vieja y ahí mismo sembramos haba, sino avena, un año más sem- 
bramos cebada o haba también para luego sembrar alfa de nuevo, si sembramos alfa directamente 
después de voltear alfa vieja ya no da tampoco, se pierde nomás por eso primero hay que sembrar 
otras cosas, después no hay otras tierras ya para cultivar (Juana Achá vda. de Mamani, comunidad 
Thola P'ujru Norte, 04/08/00). 


La crianza de los ganados vacuno y ovino no se sujeta a una sincronización del celo 
de los animales, pues los campesinos prefieren que sus animales tengan cría en cualquier 
época del año, con el fin de obtener leche año redondo, para la elaboración de queso. Al 
culminar las temporadas de lluvia se realiza la desparasitación a vacas y Ovejas, y al entrar 
a la época de estiaje hacen la vitaminización y mineralización correspondiente. 

Los trabajos agrícolas son asumidos con mayor frecuencia por los varones, estos tra- 
bajos son realizados en las madrugadas y se los denomina phaina. Las mujeres, al margen 
de la preparación de la comida, son las principales responsables del ordeño de leche a las 
ovejas. El varón al retorno de la phaina, paralelo a la actividad de la mujer, ordeña leche 
de las vacas. Al concluir con el ordeñado, por lo general los varones se dedican al pastoreo 
y cuidado de los animales, siendo las mujeres las que se encargan de la elaboración del 
queso. Esta rutina de sus labores dura hasta junio, mes en que los niños tienen vacaciones 
invernales, entonces son ellos los que se dedican al cuidado de los animales, mientras que 
sus padres se dedican a trillar y ventear sus cosechas para luego almacenarlas. Se puede 
decir que en ninguna de las familias existe una tarea específica para cada miembro sino 
que el trabajo es colectivo e integral entre toda la familia. 


3. Las comunidades próximas al área, no usuarias de la represa 

Las comunidades consideradas como no usuarias son las que se encuentran en la parte 
posterior este de la represa Tacagua, asentadas en gran parte en las faldas de la serranía, 
entre ellas están las comunidades de Ancacato, Pequereque, Sacarí, Maman Qullu, Machoca 
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Churacani. La gente de estas comunidades se dedica al cultivo de papa, cebada en grano, 
cebada, alfalfa. La siembra de papa se realiza en los terrenos que se encuentran en el cerro, 
los otros cultivos en las tierras de las planicies próximas a los cerros. 


Sí, la papa se siembra en los cerros, pequeñas tierras nomás tenemos, después en la pampa 
sembramos alfalfa, pequeñito haba, cebada, eso para nosotros nomás es, no vendemos nada, 
nuestro ganado se lo come nomás también el forraje, así nomás se vive (S. Barcaya, comunidad 
de Churacani, 06/12/00). 


La producción agrícola es exclusivamente para autoconsumo familiar y los forrajes 
para el consumo de sus animales. Las familias de estas comunidades también se dedican 
al rescate de productos agrícolas y de ganado vacuno. El rescate de ganado consiste en 
la compra de animales machos castrados, de los departamentos de Tarija y Chuquisaca, 
para luego venderlos en la feria de Challapata, esta actividad se realiza semanalmente. 
El rescate de productos agrícolas se realiza en la feria semanal de Cruce Culta o Ventilla, 
los días sábados, los productos comprados son vendidos a mayor precio el domingo en 
la feria de Challapata. 


...Pero otra gente también se dedica a negociar productos agrícolas, van a la feria de Cruce Culta, 
compran de ahí, luego traen a vender a la feria de Challapata, los días domingos, lo mismo pasa con 
el ganado vacuno también traen del lado de Sucre, Tarija, Macha para venderlos como yunta para el 
trabajo en cambio le engordan y lo vende (Roberto Barcaya, comunidad Ancacato, 06/12/00). 


Al oeste de la zona de riego, y próximos a las orillas del lago Poopó, se encuentran 
las comunidades de Vilañeque y Llapallapani. Estas comunidades forman parte de la nación 
originaria uru, tienen como autoridades al presidente de la nación originaria uru, al ¿lán 
mallku (vicepresidente) y la autoridad de los alrededores del lago es el mallku quía. La 
gestión de estas tres autoridades es de dos años, su designación responde a un criterio 
rotativo entre todas las comunidades que conforman la nación, durante su gestión deben 
canalizar proyectos para el desarrollo de la nación, como promover encuentros de las 
comunidades para fortalecer la hermandad y unidad entre las mismas. Las comunidades 
de Vilañaque y Llapallapani se organizan a su vez en ayllus cuya autoridad máxima es el 
alcalde comunal que inicia su gestión el primer día del mes de enero y concluye en enero 
del siguiente año. 

Tradicionalmente, la economía de los urus se basaba en la pesca y la caza de patos 
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y pariguanas en el lago Poopó. Según los comunarios urus, las aguas de copajira vertidos 
por las operaciones mineras del cañadón Antequera, de la mina Poopó y la mina Huanu- 
ni desembocan al lago, afectando a las especies animales, por ello las posibilidades de 
pesca y caza se vieron disminuidas, esa situación se agravó más con la instalación de la 
empresa minera Inti Raymi en las cercanías del río Desaguadero, principal afluente del 
lago Poopó. Los reactivos químicos usados por esa empresa minera en sus Operaciones 
se infiltran en las aguas del río y llegan hasta el lago, ocasionando que la vida silvestre 
del lago se reduja más. A este panorama crítico de contaminación se suma el derrame de 
petróleo en enero de 2000. 


Antes nosotros vivíamos de la pesca y la caza, pero lastimosamente las minas nos han contaminado, el 
pescado se ha muerto, las pariguanas también se han ido, más después Inti Raymi ha trabajado, con 
eso más no había siempre nada en el lago, este año con la contaminación de petróleo de Transredes 
hasta los pastos han muerto (...) (Pedro Álvarez, comunidad Vilañeque, nación Uru Murato, 22/12/00). 


La reducción de la vida silvestre en el lago obligó a los urus de estas comunidades a 
diversificar su economía en las actividades agropecuarias a través de la migración a comu- 
nidades vecinas del área de riego, para ofrecer su trabajo como jornaleros o cuidadores 
de animales en partida, que consiste en pastear y cuidar los animales para sus dueños a 
cambio de repartirse las crías nacidas durante el tiempo de cuidado, también otros miem- 
bros de las comunidades urus se encuentran trabajando en las canteras de piedra caliza. 

Gracias al apoyo de Pastoral Social Oruro los comunarios urus de Vilañeque 
y Llapallapani pudieron acceder a tierras irrigadas por la represa para dedicarse a la 
producción agropecuaria. Dicha institución compró doscientas hectáreas de tierras de 
cultivo y acciones de riego de la represa, en la comunidad K'apaj Amaya de la zona sud, 
estas comunidades actualmente, tienen un promedio de 40 cabezas de ganado ovino y 
dos cabezas de ganado vacuno por familia. 


En el lago vivíamos, ahora tenemos que salir de allí para trabajar entre los hermanos aymaras (usuarios) 
ya trabajando para ellos por jornal, hay veces cuidando animales, así vivimos pero gracias a Pastoral 
Social nos compraron la tierra nos hemos juntado nuevamente ahora estamos produciendo por 
ejemplo papa, haba, cebada, ahora nos estamos dedicando a la agricultura, antes vivíamos de la caza 
y la pesca (Andrés Álvarez, comunidad Vilañeque, nación uru murato, 22/12/00). 

Ahora estamos criando ovejas más que todo, nos hemos ganado en partida, cada uno por lo menos 
tienen 40 ovejas otros tienen una vaca eso también nos hemos ganado a la partida, si pues el lago 
se ha muerto para nosotros, ahora queremos más tierras para trabajar (Pedro Mauricio, comunidad 
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Vilañeque Nación Uru Murato, 22/12/00). 


4. Las percepciones ambientales de las comunidades del área de riego 

El vínculo principal de las comunidades del área con la naturaleza es la actividad agropecua- 
ria, para estas comunidades la Pachamama engloba su percepción sobre la naturaleza y el 
medio ambiente: es ella la que les proporciona la vida y ellos son parte de la Pachamama. En 
ese sentido, la racionalidad ambiental de estas comunidades se basa en una concepción de 
reciprocidad hacia la naturaleza, una visión en la que los frutos tomados de la tierra deben 
ser devueltos, manteniendo un interés por cuidar y respetar la tierra (naturaleza) porque 
en función a estas actitudes recibirán retribución con beneficio. 


La Pachamama es la madre tierra, es el lugar donde vivimos, porque gracias a la Pachamama cono- 
cemos a la producción y a las lluvias (...) cuando se desobedece hay muchas lluvias, o no llueve, 
sino hay incendios (...) La Pachamama es lo que controla los animales, los ríos, cerros todo (Patricio 
Choqueticlla, comunidad Piquisirca Chico, 07/02/01). 


Esta percepción de reciprocidad hacia la naturaleza es compartida por todas las 
comunidades andinas. Sin embargo, resulta interesante constatar que en la mayoría de 
las referencias proporcionadas por los comunarios sobre sus condiciones de vida antes 
de la construcción de la represa, casi todos concuerdan en afirmar que en ese periodo “el 
tiempo no era muy bueno”, en muchos de los testimonios se abunda en afirmar que las 
comunidades eran más pobres, que no había mucha lluvia, no había buena producción. 
Estas referencias hacia el pasado contrastan con las percepciones en la zona de Huanuni, 
donde más bien se refieren al pasado como un mejor tiempo, con mejores lluvias, en 
contraste a las condiciones climáticas actuales. 

Este contraste en su percepción sobre el clima antes y después de la construcción 
de la represa refleja una ligazón de su racionalidad ambiental con las condiciones de vida 
de las familias. Durante el periodo anterior a la represa la economía agropecuaria era de 
autoconsumo y se transformó en una economía agropecuaria dirigida con relativo éxito al 
mercado. Lo contradictorio de esta percepción resulta de evidenciar que producto de una 
actividad agropecuaria intensiva, las transformaciones de su entorno han sido aceleradas, 
como el hecho de la paulatina desaparición de tolares, antes abundantes en la pampa 
para la habilitación de cultivos de alfalfa. 

Se puede entonces constatar que existe una suerte de manipulación de esa raciona- 
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lidad de reciprocidad hacia la naturaleza, para justificar su actividad económica y que, en 
última instancia, dicha racionalidad termina reelaborándose en función de su economía 
y sus intereses. 
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CAPÍTULO DOS 
Contradicción de intereses 
mineros y comunales en el área 


1. El proyecto Pederson Emusa-Orvana, los temores campesinos y los intereses 
mineros 

El cerro Achachucani alberga la mayor parte del yacimiento mineralizado que será extraído 

y concentrado por el consorcio boliviano-canadiense Emusa-Orvana. Se ubica a 11,5 km 

de la población de Challapata, camino a Potosí sobre la carretera Panamericana y a 0,5 

km de la represa Tacagua. 

Las operaciones mineras anteriores a la llegada del consorcio eran realizadas por 
el concesionario Luis Garabito; las labores extractivas en el cerro comprendían procedi- 
mientos técnicos modestos en el sistema de apertura de bocamina y el mineral extraído 
era antimonio. El carácter reducido de esta operación también se expresaba en el número 
de trabajadores empleados, que según los comunarios no pasaba de 35. 


Sí, yo he trabajado en Achachucani por tres meses nada más, en ahí he visto que la mina te saca pul- 
món , a mi no me convenía, pagaban muy poco. Esa vez ya decían que había oro, no he visto, esa vez 
sólo se explotaba antimonio, se entraba al socavón con lamparitas de carburo, el carburo se acababa, 
era riesgoso trabajar, esa vez éramos 35 trabajadores pero antes dice que han llegado 135, esas veces 
estaría en su auge (Mario Mamani, presidente Zona norte, 22 /08/00). 


A mediados de 1993, Luis Garabito transfirió todas sus concesiones mineras en la 
zona por un millón de dólares a la Empresa Minera Unificada Sociedad Anónima (Emu- 
sa), empresa que en ese entonces también era accionista importante de la más grande 
operación extractiva a cielo abierto en el país, desarrollada por la empresa Inti Raymi en 
la localidad de La Joya. La transferencia comprendió un total de 12 concesiones: María 
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Teresa, Santa Felicidad, Edwin, Rodeadora, Sucesivas María Teresa, Yolanda y Concordia 
y otros, totalizando 4.736 hectáreas de superficie localizadas en los cantones Áncacato 
y Challapata. 


Las concesiones mineras... todas ubicadas en los cantones de Ancacato y Challapata, provincia Avaroa 
fueron vendidas a la Empresa Minera Unificada S.A. por sus dueños Luis Garabito y Felicidad Marquina 
de Garabito, el 11 de junio de 1993 en La Paz ante el notario especial de minas y petróleo, en un millón 
de dólares pagaderos hasta las 24 hrs. del 15 de junio de 1995. El documento de venta señala que fue 
suscrito también por el Dr. Alberto Alandía y Lic. Luis Mercado, en calidad de representantes como 
Gerente General y Gerente de Finanzas de EMUSA (...) (Expreso, 23/01/94). 


Las concesiones obtenidas por Emusa pasaron luego a ser parte de un contrato de 
riesgo compartido con la compañía canadiense Orvana para ejecutar el proyecto denomi- 
nado Pederson, que comprende la extracción de oro de esos yacimientos bajo el sistema 
de open pit. El proyecto contempla una primera fase de prospección para la cuantificación 
aproximada de los porcentajes y tipos de minerales contenidos. La fase de prospección 
comenzó a ejecutarse a finales de 1993, durante la ejecución de los trabajos de 
prospección las comunidades del área tomaron conocimiento del nuevo proyecto minero. 


Justamente a diario se escuchaban dinamitasos, por lo menos cincuenta, después en el cerro aparecían 
caminos se han agrandado las viviendas, después ha corrido noticias que el nuevo dueño del cerro 
era Emusa, el dueño de Inti Raymi que estaban haciendo un estudio sobre el oro y todo eso (Isidro 
Hualca, 06/12/00). 


La repentina presencia de equipo técnico en el cerro generó muchas susceptibilida- 
des en la región. En principio, las comunidades de la zona desconocieron las finalidades de 
la prospección; al saber que los nuevos dueños de las concesiones en el cerro Achachocani 
eran parte de la empresa Inti Raymi, los comunarios orientaron sus reflexiones sobre la 
futura operación minera en su zona, comparándola con las dimensiones y características de 
esa empresa, lo que les llevó a temer las posibles afectaciones al agua de la represa y a sus 
tierras de cultivo, importantes para la actividad agropecuaria a la que deben su sustento. 


Si se trabaja la mina puede ocurrir de que utilizarían las aguas de la represa para la minería, se pueden 
hacer dueños, otro como está al ladito del cerro al agua contaminaría inmediatamente, después con 
agua contaminada podemos regar nuestras tierras, para nosotros la ganadería es la primera cosa, 
puede pasar como en Inti Raymi (Isidro Mollo, 05/07/00). 
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Los temores de contaminación del agua de la represa y los suelos de cultivo genera- 
dos por la presencia del proyecto minero en la región, se incrementaban por la ausencia de 
información de parte de los responsables de la empresa. En primer término, las acciones 
campesinas se orientaron a conseguir mayor información sobre los alcances del proyecto 
minero, pero ante la negativa permanente de autoridades y representantes empresariales, 
las acciones campesinas progresivamente se tornaron en medidas de oposición, que 
terminaron en una demanda de desalojo de la empresa de la zona. 


2. Desarrollo del conflicto 

Al inicio del conflicto, las organizaciones de la región decidieron trasladarse el 16 de 
noviembre del 1993 hasta la localidad de La Joya, lugar de operaciones de la empresa 
Inti Raymi para obtener más información sobre las características de esa nueva forma 
de extracción minera. Durante esa visita, los representantes de Challapata constataron 
que las operaciones a cielo abierto requerirían de grandes extensiones de espacio para 
su instalación, del uso de cianuro en grandes proporciones como parte importante para 
el procesamiento de la carga mineralizada y, finalmente, que en esas operaciones no se 
empleaba un gran número de mano de obra. 


Cuando mi autoridad conjuntamente la delegación que se ha conformado para viajar a la empresa 
Inti Raymi para conocer de cerca qué cierto era la contaminación, allá nos han atendido bien, nos han 
hecho recorrer toda la empresa explicándonos casi todos los pasos que se siguen en la explotación del 
oro, en esa parte han dicho que se utiliza el cianuro para recuperar el oro, hay pozos de lixiviación lo 
llaman, después nos dan de comer, refrescos y todo, otros hasta en helicóptero han visto desde arriba 
prácticamente ocupa kilómetros de tierras toda la infraestructura de la mina (Isidro Mollo, 20/11/00). 


Las observaciones e informaciones obtenidas por los representantes de la región 
fueron transmitidas al resto de los comunarios en asambleas de cada organización; a partir 
de esto, los comunarios llegaron a la conclusión de que la instalación del proyecto minero 
era un peligro inminente de contaminación en la zona. Fueron las comunidades usuarias 
de la represa las que impulsaron decididamente la oposición al proyecto minero, posición 
que luego fue mayoritariamente apoyada por las comunidades y organizaciones de la 
provincia. También fueron parte importante en la toma de esta decisión las comunidades 
no usuarias, entre ellas las comunidades del cañadón Ancacato, Pequereque, Muru Q'uyu, 
Zacari, comunidades del cañadón Peñas y las comunidades de los urus muratos. 
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2.1. El inicio del conflicto 
El conflicto sostenido por las comunidades de la región de Challapata en contra de la 
instalación del proyecto Pederson del consorcio Emusa-Orvana tuvo como principal 
motivación el temor por la posible contaminación de las aguas de riego de la represa y, 
mediante ellas, de sus cultivos y animales, así como un posible desalojo de sus tierras en el 
caso de las comunidades próximas al área de operaciones, Pero otra principal motivación 
para el conflicto fue una reticencia permanente de los representantes de la empresa y del 
gobierno de entonces a brindar información suficiente sobre el proyecto minero, lo que 
dificultó la posibilidad de diálogo entre las partes en conflicto. 

La falta de información condujo a las comunidades a comparar el futuro proyecto 
con las operaciones de las que era parte Emusa en Inti Raymi. Sus temores se basaban en 
las experiencias vividas por las comunidades de La Joya. 


Conocemos de Inti Raymi, esta empresa ha afectado mucho el sector agropecuario en la zona de 
Chuquiña, han quitado tierras para construir sus lagunas, han muerto animales, han nacido deformes 
dice las crías, cuando al animal toma agua de inmediato muere, el cianuro con que trabajan el oro es 
pues tóxico, entonces eso friega totalmente, afecta también la salud pues, cuando pasa un ave volando 
por encima de las lagunas este cae de por si, eso se dice por radio, periódicos todo sale pues, por esta 
situación empezamos a movilizarnos (Trinidad de Huarita, 22/11/00). 


2.2. Las principales acciones campesinas 

El conflicto que duró alrededor de cinco semanas combinó medidas de presión con 
intentos de negociación. En principio, las gestiones campesinas tenían la finalidad de 
lograr la presencia de los representantes de la empresa a fin de ampliar la información 
sobre el proyecto minero. 

El 6 de enero de 1994, los usuarios convocaron a un cabildo a las organizaciones 
representativas y las comunidades de la región para considerar la instalación del proyecto 
minero en la zona y los posibles impactos medioambientales que implicaba su presen- 
cia. Después de deliberaciones, el cabildo resolvió conformar un comité de defensa 
del medio ambiente, a la cabeza del señor Antelo Chaca. En el comité se decidió la 
participación plena de todas las organizaciones e instituciones presentes en la región, 
por ello se amplió la invitación al comandante de las FF.EE Ranger y a las autoridades de 
otras organizaciones de las comunidades aledañas al riego como la nación originaria Uru 
Murato, comunarios del cañadón Ancacato, cañadón Peñas y otras. 
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Para que las autoridades no nos digan de que nosotros estamos haciendo autoritariamente, he- 
mos invitado a todas las autoridades a una reunión en la alcaldía de Challapata, hemos invitado 
particularmente al comandante del Ranger y conjuntamente con él, en primera instancia estaba 
también la policía, después se ha perdido, entonces el comandante ha dicho primeramente iremos 
a constatarnos hasta la mina si evidentemente es verdad lo que dicen con el coronel hemos ido 
hasta el cerro, hemos contratado movilidad, entonces el coronel ha preguntado por el dueño y 
le han dicho que el dueño es Garabito por lo que la reunión ha decidido hablar con el dueño. 
(Antelo Chaca, 20/11/00). 


Una de las primeras resoluciones del comité fue invitar al entonces propietario 
de la concesión minera, don Luis Garabito, para que explique en una asamblea general 
los alcances de las Operaciones de prospección que se venían efectuando en el cerro. 
Acordaron gestionar su presencia para el 12 de enero en la zona de Tacagua. 


Una inspección de las posibilidades de la producción de oro en la zona de Challapata, las medidas 
de seguridad y la tecnología que utilizará la empresa, se realizará el día miércoles 12 de enero... 
estos representantes dialogarán... a partir de las 9 horas de ese día en el mismo lugar, Antelo Chaca, 
presidente del comité de defensa, pidió la participación de periodistas de Oruro para conocer esa 
realidad, ante una posible contaminación surgida en la zona (La Patria, 08/01/94). 


El ex propietario de la concesión no se hizo presente en la fecha prevista para el 
encuentro, por lo que las comunidades reunidas en esa ocasión decidieron como primera 
medida de presión hacer una toma simbólica de las instalaciones del proyecto Pederson, 
además de establecer un plazo de 48 horas para el retiro del equipo de prospección. En 
esta primera acción también se resolvió el desconocimiento del subprefecto de la provincia 
por no haber respaldado las movilizaciones y estar aparentemente identificado con el 
proyecto minero. Esta primera acción campesina fue denunciada por los representantes 
de la Cámara de Minería como un asalto a la propiedad privada, un atropello a la industria 
minera, respaldando plenamente al concesionario Garabito. 


El presidente de la Cámara de Minería en conferencia de prensa informó que en Challapata no se 
permite la realización de trabajos en la concesión minera San Bernardino de propiedad de Luis Ga- 
rabito. Por su parte, el afectado denunció que el pasado miércoles 12 de enero pobladores del lugar 
ocuparon la mina llevándose tuberías, calaminas y otras herramientas de trabajo. Además, pedimos 
que el caso sea denunciado a la policía por lo que la Cámara de Minería apoyará al propietario en 
defensa de su propiedad (La Patria, 15/01/94). 
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Este primer hecho y sus repercusiones dieron cuenta de la poca información exis- 
tente en ese momento sobre los verdaderos responsables del proyecto minero, porque 
las concesiones del señor Garabito habían sido transferidas en junio del año anterior a la 
compañía Emusa, que junto a su socio canadiense Orvana, era encargada e interesada en 
el proyecto Pederson. Esta falta de información no sólo se reflejaba en las comunidades 
de la región, sino también en las declaraciones de la Cámara de Minería. 

El 15 de enero, al cumplirse el plazo de 48 horas y no haber recibido ninguna 
comunicación oficial de los representantes de la empresa, los comunarios decidieron 
efectivizar el bloqueo de caminos a la altura de la represa Tacagua. Participaron en el 
bloqueo miles de comunarios, lo que reflejaba la convocatoria que tenían las demandas 
ambientales entre las comunidades del sector. 


Bloqueo de magnitud que impide el libre transito de motorizados en la ruta Oruro-Potosí, realizan 
miles de comunarios de la población de Challapata y alrededores desde ayer en el sector de la represa 
Tacagua (...) la acción de los comunarios tiende a impedir la contaminación ambiental y de las aguas, 
con el uso de elementos químicos en la explotación de yacimientos auríferos que en la actualidad 
son explorados por técnicos contratados por el grupo minero San Bernardino mediante un contrato 
de riesgo compartido con una empresa extranjera (La Patria, 16/01/94). 


Después, una vez más los intereses mineros fueron defendidos por la Cámara 
Departamental de Minería, que protestó por las acciones de los comunarios en contra 
del proyecto Pederson, calificándolas de actitudes mezquinas en contra del progreso 
de la región y el departamento, además de que dificultaban y ahuyentaban las inver- 
siones en el sector. 


La Cámara Departamental de Minería solicitó garantías al gobierno para continuar la prospección 
y evaluación del yacimiento de oro en las inmediaciones de Challapata, capital de la provincia 
Avaroa. El pedido de la Cámara sostiene que mientras el gobierno se empeña en impulsar la eco- 
nomía del país y la reactivación de la minería, a través de la atracción de los capitales internos y 
externos, elementos negativos, movidos por intereses mezquinos, ahuyentan la inversión privada 
frenando el crecimiento de una población como Challapata, necesita de una actividad productiva 
(La Patria, 16/01/94). 


El bloqueo de caminos logró presionar a las autoridades del departamento para 
gestionar la presencia de Luis Garabito en el lugar de las exploraciones. La reunión, en la 
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que también se había comprometido la presencia del Secretario Villalobos, se programó 
para las diez de la mañana del 18 de enero. En esa fecha, los representantes del comité 
de defensa del medio ambiente junto a las comunidades movilizadas en el bloqueo se 
concentraron desde muy temprano para esperar a los invitados. Sin embargo, la comisión 
no llegó a la hora prevista, demorando su arribo por espacio de cinco horas hasta las tres 
de la tarde. Este hecho enardeció los ánimos de los comunarios, más aún cuando advir- 
tieron que el secretario de minería no arribaría al lugar, lo que de alguna manera creó las 
condiciones para que las comunidades se rehusaran a escuchar las explicaciones de la 
comisión. Cuando Garabito manifestó la negativa a retirar la instalación minera del área, 
la población enfurecida, principalmente las mujeres, lo golpearon y obligaron a toda la 
comisión a trasladarse a pie hasta la localidad de Challapata, distante a más de 9 km, con 
el fin de sostener una reunión en las oficinas de la Alcaldía. 


La comisión debía llegar a las diez horas de ayer a Challapata; pero apareció recién a las 15 horas, 
si la comisión hubiese llegado antes no hubiera pasado nada, explicaron los dirigentes (...) (La 
Patria, 19/01/94). 

Momentos de mucha tensión se vivieron ayer en la tarde, pobladores de la localidad de Challapata y 
los miles de comunarios... esperaron la llegada del Secretario Nacional de Minería Dr. Jaime Villalo- 
bos, para dar solución al problema... no llegó el dignatario de Estado y en su representación arribó 
el Ing. Gonzalo Barrientos, Subsecretario de ese despacho, conjuntamente el Prefecto Franz Claros y 
el Comandante departamental de la Policía... quienes pretendieron dar explicaciones a los presentes 
pero no fueron escuchados... y fueron obligados a caminar aproximadamente 9 km hasta Challapata 
(...) (Expreso, 19/01/94). 


La reunión se realizó en las dependencias de la unidad militar Ranger. Después 
que cada parte expusiera sus posiciones respecto al proyecto minero, se evidenció que 
la comisión y el ex propietario de la concesión minera no tenían facultades resolutivas 
respecto a la continuidad o no del proyecto en la zona. Entonces, llegaron a un acuerdo 
preliminar por el que la comisión gubernamental comprometió la presencia de la autoridad 
de minería y de los representantes del consorcio Emusa-Orvana en fecha 24 de enero en la 
localidad de Challapata. Con este acuerdo las comunidades se comprometieron a declarar 
un cuarto intermedio en los bloqueos de caminos. En tanto no existiera información su- 
ficiente sobre el proyecto minero y los impactos potenciales en la zona, las Operaciones 
de prospección quedaron paralizadas. 


Autoridades de gobierno y challapateños para llegar al cuarto intermedio de bloqueo de caminos 
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llegaron a los siguientes acuerdos: cuarto intermedio con la suspensión de todas las medidas de 
bloqueos y violencias hasta el lunes 24 de enero a horas 12:00. El gobierno por los mecanismos 
correspondientes solicitará la presencia de los personeros de Emusa para que hagan las explica- 
ciones del trabajo que ejecuta en la explotación del oro y sus incidencias. El señor Luis 
Garabito responsable del grupo minero San Bernardino, declara que mientras dure el clima 
de tensión y beligerancia no continuarán los trabajos en el cerro Achachucani (La Patria, 20/01/94). 


El 24 de enero, nuevamente los comunarios fueron burlados en sus intenciones 
de dialogar con los representantes gubernamentales y empresariales, porque éstos no 
se presentaron en la zona. En un intento tardío de reparar la falta, representantes de la 
prefectura de Oruro plantearon trasladar el lugar de negociación a la misma ciudad. Este 
incumplimiento llevó a los comunarios a decidir el reinicio de los bloqueos de forma 
indefinida, ampliándolos también a la línea férrea, de importancia para el transporte de 
pasajeros y el movimiento de carga hacia Chile y Argentina. Para estas medidas de presión 
acudieron alrededor de 8.000 comunarios de Challapata y la situación no mejoró hasta 
que la comisión gubernamental se hizo presente en la zona. 

La radicalización de los bloqueos en Challapata obligó a los representantes gu- 
bernamentales a plantear la intermediación del vicepresidente Víctor Hugo Cárdenas, 
representante campesino y originario en el Estado. Entonces, propusieron al comité de 
defensa del medio ambiente trasladarse a la ciudad de La Paz para entrevistarse con esta 
autoridad, aspecto que fue aceptado, pero sin suspender los bloqueos. En el ínterin, 
entre los comunarios había surgido el rumor de que los dirigentes del comité habían 
sido sobornados por la empresa minera, de modo que decidieron elegir una comisión 
de base, sin poder de decisión. 


Para este momento ya habían rumores de que los dirigentes nos estaríamos haciendo comprar con 
la empresa, razón por lo cual eligieron gente de base para que viajen a La Paz, la asamblea general ha 
determinado que se vaya sin ningún poder de decisión alguna, sólo les encomendaron que deben 
hacer conocer las razones para oponerse a la minería y además cualquier otro diálogo debe realizarse 
en el lugar o sea en Challapata (Isidro Mollo, ex dirigente, 20/11/00). 

La comisión que viajó a la ciudad de La Paz no tenía poder de decisión, sólo viajaron para hacer conocer 
el porqué del rechazo, dicho y hecho sólo cumplimos lo que nos encomendaron en esta instancia 
sólo convenimos reunirnos en Challapata el día 4 de febrero con la presencia del vicepresidente 
(Patricio Choqueticlla, 17/11/00). 


El encuentro entre la comisión de base de Challapata y las autoridades de gobierno 
acordó una nueva reunión con las organizaciones de Challapata para el 4 de febrero, en 
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la misma localidad y con la presencia de una comisión de alto nivel del Ejecutivo y los 
representantes de Emusa. Este acuerdo fue comunicado el 27 de enero a los comunarios 
que aún sostenían el bloqueo y, luego de escuchar el informe, decidieron declarar nue- 
vamente un cuarto intermedio hasta la realización de la reunión prevista. 


2.3. Epílogo del conflicto 

Luego de levantar los bloqueos, las comunidades movilizadas decidieron convocar a un 
cabildo abierto en Challapata para dotarse de una nueva dirección del Comité de Defensa 
del Medio Ambiente. En el cabildo también se decidió conformar un equipo de alto nivel, 
compuesto por profesionales oriundos de la región, que fuera capaz de argumentar en 
contra del proyecto minero en las mismas condiciones que el gobierno. Se puede decir 
que fue un intento de superar las condiciones asimétricas en la negociación. 


Retorna normalidad en el sector de Challapata; Prefecto y parlamentarios lograron la reunión entre 
el vicepresidente y representantes campesinos de Challapata encontrando solución momentánea al 
problema... quedando para el próximo viernes 4 de febrero en el que se presentará una comisión de 
alto nivel y representantes de Emusa (...) (Expreso, La Patria, 28/01/94). 

Después de levantar el boqueo de caminos con la finalidad de dar funcionalidad al comité cívico en 
cabildo abierto, elegimos el presidente de esta organización a la cabeza del compañero Yerko Herrera, 
en la cual encomendamos para que liderise el movimiento en coordinación con los usuarios y otras 
organizaciones (Justiniano Quispía, 04/08/00). 

Tras declarar cuarto intermedio en sus medidas de presión para lograr el retiro definitivo de la zona 
del grupo minero San Bernardino, los challapateños en cabildo abierto eligieron al presidente del 
comité cívico, cargo que recayó en la persona de Yerko Herrera, cuya designación fue aclamada por 
la multitud concentrada en las dependencias de la Alcaldía Municipal (La Patria, 28/01/94). 


El 4 de febrero, las organizaciones de Challapata convocaron a una masiva movili- 
zación de las comunidades para expresar ante la comisión que arribaría a esa localidad la 
posición unificada de las comunidades en contra del proyecto Pederson. Más de 10.000 
comunarios se concentraron en las puertas de la alcaldía, lugar de las deliberaciones con 
la comisión de gobierno. La reunión, en medio de fuertes medidas de seguridad, se inició 
con la exposición de la comisión designada por el cabildo de Challapata, que dio a conocer 
al Secretario Nacional de Minería, el Subsecretario de Asuntos Étnicos y a los represen- 
tantes de Emusa los logros de la región en la producción agropecuaria y su incidencia 
en la vida de las familias asentadas en la zona, logros que se veían en riesgo por la futura 
operación minera, por lo cual solicitaban a las autoridades gestionar el retiro de la zona 
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del proyecto Pederson. La comisión de gobierno, por su parte, argumentó relevando las 
potencialidades de la futura operación minera y su importancia en el desarrollo nacional. 
Esta intervención fue entendida por los comunarios como una identificación plena del 
gobierno con los intereses mineros y como una voluntad anticipada de no reconocer 
los potenciales impactos del proyecto minero en el medio ambiente y la economía de la 
región. Por esto, comenzaron a rechiflar a la comisión y luego llegaron a apedrear la sede 
de la reunión. Entendieron que las autoridades no estaban dispuestas a ordenar el retiro 
de la empresa, por lo que intentaron, como medida extrema, tomar a los miembros de 
la comisión como rehenes para forzar el retiro del proyecto minero. 

Los miembros de la comisión logran escapar de los ambientes de la alcaldía con la 
protección del ejército y se refugiaron en la unidad militar acantonada en la población, 
para luego salir huyendo de Challapata en la noche por los caminos hacia Llallagua hasta 
llegar a Oruro, eso por el temor de ser retenidos en medio camino por los grupos de 
comunarios que se encontraban custodiando el camino principal. 


La comisión no quería resolver el problema, más sacaba cara a la empresa diciendo que se va a reactivar 
la economía en Oruro y el desarrollo de Challapata, esto no le ha gustado al pueblo por lo que queríamos 
tomarles como rehenes, hasta que avalen el retiro de la mina, de repente se escaparon al cuartel y con 
ayuda de ellos se escaparon por otros caminos (Justiniano Quispía, ex dirigente, 04/08/00). 

La ausencia de un interlocutor válido no permitió ayer que prospere el diálogo de autoridades de 
gobierno con representantes de la comunidad de Challapata, para definir la situación del proyecto 
minero que lleva adelante el grupo San Bernardino Emusa. La comitiva oficial... arribó de retorno a 
Oruro al promediar las 21 horas, después de completar un recorrido por Llallagua para evitar la agresión 
de los grupos de campesinos que se concentraron en la vecina localidad distante a 120 kilómetros 
de esta ciudad (La Patria, 06/02/94). 





Estos hechos significaron la ruptura de las negociaciones, pero también el levanta- 
miento de las medidas ante la virtual paralización de las operaciones de prospección en 
el cerro Achachocani. Luego de estas acciones, los comunarios en gran cabildo abierto 
decidieron mantener el estado de emergencia y declararse en permanente vigilancia para 
impedir cualquier trabajo en el área de la concesión. Además, como medida precautoria 
declararon la región de Challapata como zona roja por los peligros de contaminación que 
implicaba una posible operación minera. Para darle un respaldo legal a las potencialidades 
agropecuarias de la provincia, promovieron la declaratoria de Challapata como capital agrí- 
cola, ganadera y comercial del departamento de Oruro, por parte del consejo municipal. 
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3. Las posiciones respecto al proyecto minero en los sectores no usuarios 

La oposición al proyecto minero, mayoritariamente impulsada y efectivizada por las 
comunidades usuarias de la represa, fue respaldada y tomada como suya por la mayoría 
de las comunidades de la provincia, incluso por aquellas comunidades que no eran direc- 
tamente afectadas, como es el caso de las comunidades del cantón Qagachaca, quienes 
participaron activamente durante el segundo momento de bloqueos. 


Si los qaqachacas participaron decididamente también las autoridades comunales no hemos tenido 
otra salida que apoyar a la solicitud de los bloqueadores, con el envío de dos buses para el traslado 
desde sus comunidades hasta el lugar del conflicto (María del Carmen Caero, Challapata, 21/08/00). 


Si bien no todas las comunidades de la región eran afectadas de forma directa por 
los riesgos de contaminación minera, su cohesión en torno a la oposición al proyecto 
Pederson, liderada por la asociación de usuarios, no obedeció sólo a la contradicción 
directa de sus intereses con los de la empresa; en el conflicto también medió la renova- 
ción de alianzas y lazos de solidaridad intercomunal, El respaldo regional logrado por las 
comunidades usuarias expresa también el peso económico y social de estas comunidades 
en la región, a partir del cual logran articular la adhesión de las demás comunidades. Así 
por ejemplo, para la intervención de los qagachacas en el conflicto mediaron acuerdos 
para un respaldo futuro de los usuarios en caso de agudizarse el conflicto con los ayllus 
laymes. Este convenio fue efectivizado en los meses de junio y enero del 2000 por las 
comunidades de la asociación cuando salieron a bloquear en demanda de soluciones al 
conflicto de laimes y qaqachacas. 


Para el segundo bloqueo hemos organizado de la mejor manera que hemos podido, hasta hemos 
tenido charles con los del cantón Qaqachaca para que ellos refuercen también los bloqueos, porque 
se trataba de un problema regional, además nosotros también apoyaríamos en sus conflictos que 
tengan con Norte Potosí, así también los hemos apoyado en estos últimos (Isidro Mollo, comunidad 
Catariri, 20/11/00). 


Este respaldo unánime de las comunidades e instituciones principales de la provincia 
le dio un carácter regional al conflicto. 


Lo que se ha notado es que el movimiento era de toda la región, incluyendo el cañadón Ancacato, los 
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comunarios de Churacani, en una ocasión llegaron gente de los qagachacas a reforzar los bloqueos, 
también había gente del sector Peñas, provincia Poopó y la nación uru. (...) en la alcaldía hubo varios 
ofrecimientos, como el mejoramiento de las escuelas, caminos, se comprometieron a revestir los 
canales, limpiar el vaso de almacenamiento de agua y otras situaciones, pero la posición de los diri- 
gentes era no a la minería porque esto contaminaba, y la contaminación acabaría con la producción 
agropecuaria (...) (María del Carmen Caero, Challapata, 21/08/00). 


Sin embargo, algunos momentos del conflicto afloraron temores por posibles 
divisiones en el movimiento. Primero, por susceptibilidades sobre la conducta de los 
dirigentes, luego, por posibles acuerdos entre la empresa y las comunidades cercanas al 
proyecto, sobre las cuales corrían rumores de posibles negociaciones en busca de com- 
pensación económica al ser las más afectadas por la instalación del proyecto. Otra de las 
susceptibilidades presentes en el conflicto era la simpatía de algunos vecinos del pueblo, 
no vinculados directamente con actividades agropecuarias, quienes albergaban esperanzas 
de mayor movimiento comercial en el pueblo, gracias a las operaciones mineras. 


Las comunidades del cerro según habladurías han tenido convenios, pero no se sabe con exactitud 
quiénes firmaron los convenios, la mina les había convencido de que a ellos si les afectaría, por lo 
ue les indemnizarían por sus tierras, por ejemplo uno de los Vicuña que no vive aquí es el único 
ue ha cobrado, el resto no han cobrado porque no tenían documento de sus tierras, sólo creo que 
an trabajado en la mina (Félix Ururi, comunidad Chipu Chipu, 12/11/00). 
Bueno, tengo entendido que las comunidades cercanas a la mina estarían teniendo arreglos, pero creo 
que no hubo arreglos serios, en algunas comunidades construyeron iglesias, en otras refaccionaron 
scuelas, por otro tenía que indemnizar por las tierras creo que tampoco se hizo realidad, debido a 
que la mayoría de la gente no tenía documentos de sus tierras, bueno hasta dónde será cierto (María 
del Carmen Caero, Challapata, 21/08/00). 








De todas maneras, las comunidades usuarias cercanas al cerro Achachucani negaron 
las afirmaciones sobre posibles acuerdos con la empresa, pero confirmaron los intentos 
empresariales por llegar a acuerdos con ellos. Esto como una estrategia orientada a separar 
los intereses de las comunidades cercanas al proyecto, de las comunidades alejadas. Res- 
pecto a las supuestas obras que la empresa habría realizado en las comunidades, sus auto- 
ridades manifestaron que esas obras eran producto de gestiones ante otras instituciones 


Si cuando estaban entrando por primera vez, nos han buscado estábamos visitando a las comunida- 
des afectadas (...) Ustedes son realmente dueños, queremos hablar con el corregidor (...) entonces 
yo me he entrevistado como soy corregidor, entonces me han dicho que nos va indemnizar mil 
dólares por hectárea de tierras,(...) pero después han dicho a los que tienen papeles al día (...) no 
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sé qué creen las otras comunidades de nosotros, nosotros no tenemos convenios firmados nada 
con la mina (...) no nos ha ayudado nada, yo soy del partido UCS, con ese partido hemos hecho 
una escuela, nosotros hemos puesto mano de obra nada más (Juan Cepeda, comunidad Cepedas, 
06/12/00). 


Con relación a los vecinos de Challapata, la mayoría de sus habitantes provienen 
de las comunidades aledañas y continúan vinculados en la producción agropecuaria, ese 
carácter en la composición poblacional se constituyó en factor de cohesión entre los 
vecinos del pueblo y las comunidades en conflicto. 


Todos estaban a favor de los bloqueos (...) nosotros (vecinos) no hemos bloqueado, pero sí hemos 
colaborado con algo para la alimentación de los bloqueadores (doña Carmela, Challapata, 09/12/00). 
... Por otro generarían la explotación minera generaría empleos, además puede haber circulación de 
billetes (...) pero en ese momento por el temor a las represalias nadie sacó versiones en contra del 
movimiento (...) ni con todo eso los campesinos nos calificaron del lado de la mina (Eduardo Vedia, 
Challapata, 09/12/00). 


4. Las reacciones del gobierno y la empresa 

Como indicamos antes, una primera característica del conflicto fue la total falta de infor- 
mación sobre las potencialidades del proyecto a emprenderse. Esta falta de información 
parece fundarse en un irrespeto absoluto de la empresa hacia la comunidad, que se ex- 
presa en la forma cómo se iniciaron las operaciones de prospección, sin anticipar ninguna 
noticia, sin informar nada a las autoridades del distrito. 

Cuando las organizaciones de Challapata pretendieron la presencia de los respon- 
sables del proyecto, primero mediante una invitación al ex dueño, luego con las primeras 
medidas de presión (toma simbólica y bloqueos), los representantes de la empresa, que 
para ese momento ya figuraban como dueños de la concesión, en ningún momento 
emitieron declaraciones al respecto y dejaron al ex dueño dela concesión para dar las 
explicaciones; pero éste ya no tenía nada que ver con las operaciones de prospección. 

Al momento de constatar las limitaciones de la negociación con Garabito y el sub- 
secretario de minería, las presiones campesinas se orientaron a lograr una reunión con 
las principales autoridades del ramo y representantes de Emusa. Sin embargo, durante 
este proceso los intereses de la empresa fueron defendidos más por el gobierno que por 
los mismos representantes empresariales 

Desde el primer momento del conflicto el gobierno figuró como representante 
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de los intereses empresariales, lo que expresa una falta de equidad en el tratamiento del 
tema. Pese a que el conflicto planteaba susceptibilidades respecto al problema ambiental, 
el gobierno encaró el mismo como problema económico, hecho que se traduce en que 
el despacho encargado de la solución del conflicto fue el de minería, sin ninguna partici- 
pación del despacho ambiental, que en ese entonces ya tenía vigencia. 

La posición gubernamental de identificación con los intereses empresariales quedó 
plasmada en las constantes declaraciones en sentido de hacer prevalecer las leyes por sobre 
los intereses de las comunidades, leyes que garantizan la prioridad de las Operaciones 
mineras en contra de los temores campesinos sobre el impacto ambiental, en ningún 
momento las declaraciones van en sentido de velar por el cumplimiento de las leyes 
ambientales vigentes, leyes que de alguna forma deberían regular las operaciones mineras. 


El gobierno va a imponer las leyes nacionales para precautelar las inversiones realizadas por la Em- 
presa Minera San Bernardino en la Población de Challapata en Oruro. El secretario de minería Jaime 
Villalobos, sumamente preocupado, indicó que las personas que han alentado a los campesinos de 
aquella región bajo la supuesta defensa del medio ambiente serán procesadas porque simplemente 
están engañándolas (La Patria, 24/01/94). 

Gobierno iniciará acciones legales contra los actores intelectuales y materiales de la resistencia que 
muestra el distrito de Challapata a la aplicación del plan gubernamental minero de tal manera de 
permitir la exploración de los recursos auríferos en la región... como toda política gubernamental 
para su ejecución se cuenta con las acciones legales de manera colateral, se informó en esferas gu- 
bernamentales (La Patria, 08/02/94). 


Llama también la atención el desconocimiento profundo sobre la realidad del sector 


que tienen las autoridades: 
El Gobierno garantizará los trabajos de exploración, y evaluación minera que debe realizar la empresa 
del industrial Luis Garabito en el sector de Challapata, por estar amparado por la Constitución Política 
del Estado y otras leyes en vigencia... admitió que ese sector Oruro es agrícola que produce forrajes y 
principalmente cebada para comercializarla a la cervecería de Huari (La Patria, 21/01/94). 


En un intento por desprestigiar el movimiento campesino en contra de las operaciones 
mineras, las autoridades de gobierno responsabilizaron a las ONG y a los políticos de izquierda 
de haber promovido dicha movilización y desconocieron que ésta era asumida estrictamente 
por los comunarios, por voluntad propia, en defensa de la contaminación de sus tierras y 
aguas. Pero estos intentos de desvirtuar el movimiento respondían a un prejuicio arraigado 
de que el campesino es siempre inconsciente y fácil de manipular. 
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Nuevamente el sectarismo y las consignas políticas que desconocen la realidad minera del país, 
ponen en riesgo la captación de inversiones para reactivar la industria extractiva más importante de 
Bolivia. Lo ocurrido en Challapata con el Proyecto San Bernardino es el timbre de alerta para ver con 
preocupación el futuro de la minería orureña (Hoy, 25/01/94). 

El secretario de Minería, Jaime Villalobos denunció que la intromisión política apoyada por una organi- 
zación no gubernamental (ONG) alienta el rechazo a las inversiones para reactivar la minería boliviana. 
Señaló que la ONG en el sector de Challapata, capital de la provincia Avaroa del departamento de 
Oruro, impide se efectué una inversión superior a los 30 millones de dólares del grupo empresarial 
San Bernardino-Emusa (Ultima Hora, 7/02/94), 
Una vez más los pobladores de Challapata impidieron el ingreso de la compañía minera Emusa— Or- 
vana para que realice trabajos de exploración en la zona de Achachucani, informaron en las últimas 
horas los ejecutivos de la Secretaría Nacional de Minería. El pasado año, debido a que algunas orga- 
nizaciones no gubernamentales (ONGs) difundieron información en contra del ingreso de nuevas 
empresas a zonas mineras... Entonces, las ONGs defensoras del medio ambiente, aseguraron que la 
nueva minería contamina y que era necesario resistir su ingreso para evitar que contaminen la tierra 
y el agua del lugar (Hoy, 11/03/95). 








Si bien el conflicto contra las operaciones mineras no derivó en reacciones repre- 


sivas por parte del gobierno, los intereses mineros reclamaron constantemente acciones 
severas contra el movimiento y fueron explícitos en solicitar la represión violenta para 
la defensa del proyecto minero. Se puede entender por sus declaraciones, que para los 
empresarios mineros la solución al conflicto sólo podía darse por la vía de la imposición 
de sus intereses sobre los de las comunidades. 


La Cámara Nacional de Minería, que agrupa en su seno a todos los mineros chicos del país hace una 
representación pública ante los poderes del Estado, por el atropello y los ilegales acontecimientos 
suscitados en la localidad de Challapata, donde fue víctima el industrial minero chico don Luis Garabito 
Mendieta, afiliado a la Cámara Departamental de Minería de Oruro... por lo expuesto solicitamos al 
supremo gobierno se castigue con todo el rigor de la ley a todos los responsables y como también 
se investigue a todos los móviles que han inducido a los campesinos a actuar ilegalmente (...) (Pre- 
sencia, 26/04/94). 

...Enrique Arteaga ...aclaró que otras instancias del gobierno central, como el ministerio de gobierno y 
el prefecto de Oruro no hicieron nada para restablecer el imperio de la ley, no estamos proponiendo 
el uso de las fuerzas o la movilización de tropas o la policía para restablecer el principio de autoridad 
en la zona ... lo que queremos es que se haga cumplir la ley y se garantice los derechos de los dueños 
de la empresa San Bernardino (...) (La Patria, 21/06/94). 





El desenlace 


Después de haber sido truncados los intentos de negociación entre gobierno, represen- 
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tantes de la empresa y las comunidades de Challapata, los trabajos de exploración fueron 
suspendidos por aproximadamente seis meses, tiempo en el que no hubo ningún otro 
acercamiento oficial entre los representantes de la empresa y las comunidades en conflicto. 
Sin embargo, el 13 de junio de 1995, el periódico El Diario dio a conocer la firma de un 
convenio entre representantes de Emusa y supuestos representantes de Challapata, por 
el cual las comunidades respaldan las operaciones mineras a cambio de un compromiso 
gubernamental y empresarial para el desarrollo de las comunidades del área. 


Dirigentes de las comunidades de Challapata expresaron su virtual apoyo a las operaciones de pros- 
pección y explotación minera que realiza la empresa Emusa en la región, la posición fue planteada 
por los dirigentes campesinos al subsecretario de minería, José Antonio Flores, a la Prefecto de 
Oruro, Mirtha Quevedo y a ejecutivos de Emusa durante una reunión que tuvo lugar este martes en 
el salón de la Prefectura orureña. Los representantes de la población pidieron al gobierno un apoyo 
técnico para el desarrollo de las actividades agrícolas y ganadería, la construcción y mejoramiento de 
caminos, así como la dotación de sistemas de agua potable y energía eléctrica (El Diario, 13/06/95). 


Las versiones actuales de los comunarios de Challapata desconocen el supuesto 
acuerdo firmado, para ellos el conflicto terminó con un rechazo a las operaciones mineras 
y esa posición no ha cambiado. Lo evidente es que luego de la declaratoria de zona roja 
y capital agrícola ganadera y comercial del departamento de Oruro, las comunidades no 
volvieron a movilizarse en contra de las operaciones mineras, operaciones que en su fase 
de prospección se reanudaron a mediados de agosto de 1994 y concluyeron en 1996. Las 
aproximaciones que dio el proyecto como resultados de la fase de exploración en lo que 


se refiere a las potencialidades del yacimiento aurífero es de 2,3 millones de onzas de oro. 
...El trabajo ha definido un cálculo (medido) indicativo e inferido totalizando ganancias de 51,6 
millones de toneladas donde habría 1,4 gramos por tonelada oro (2,3 millones de onzas de oro y 
una adición potencial de recursos hasta 25 millones de toneladas a grado similar (1,2 millones de 
onzas de oro). Hay evidencia geológica que sugiere que las tierras próximas a la que la Pederson 
tiene bajo su posición también están identificadas como depósitos que tienen el potencial que 
lideriza uno o más sistemas de adición mineralizada... Según Pederson, la actividad aurífera es 
muy extensa y fructífera que también está diseminada, estratificada de otros materiales al interior 
de plegaduras (capas) paleozoicas, rocas sedimentarias junto a oxis y que van de norte a sur. Las 
capas (plegaduras son asimétricas hacia el este, pero que van cambiando hacia el sud (Orvana 
Minerals Corporation. Htm). 





Estos resultados alentaron a los socios canadienses de Orvana para tener el control 
total del proyecto hasta entonces asumido en riesgo compartido con Emusa, por el cual 
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el 50% de las acciones pertenecen a Emusa y el 50% a Orvana. Mediante nuevas nego- 
ciaciones la compañía Orvana estaría gestionando la compra del 50% de las acciones de 
Emusa para así en el futuro tener el 100% de la propiedad de Pederson. 


...La Corporación de Minerales Orvana ha negociado los títulos de acuerdo con Emusa que es socio 
boliviano en el proyecto Pederson, por lo que Orvana tiene una oportunidad (opción) de adquirir 
todo el 50% de interés restante en la propiedad de Emusa... esta opción tiene un plazo de ocho años 
yes sostenido (mantenido) por Orvana realizando (produciendo) el pago anual a Emusa en un monto 
que fluctúa entre $us 250.000 que va subiendo reafirmándose hasta $us 350.000 entre el 7mo y 8vo 
año (amerinfo barrio.cenet.cl). 


En la actualidad, luego de haberse concluido con la primera fase de prospección 
que arrojó resultados satisfactorios en términos de rentabilidad del proyecto, las fases de 
instalación y posterior extracción de los yacimientos aún no se iniciaron por la drástica 
caída en el mercado mundial del precio del oro. 


6. La nueva minería y la nueva percepción campesina 

Cuando las autoridades comunales de Challapata, a pedido de sus bases, viajaron a ins- 
peccionar las operaciones de Inti Raymi para verificar la actividad minera y sus incidencias 
negativas en esazona de La Joya, observaron que la explotación se realizaba con maquinaria, 
por lo que la mano de obra era mínima; también evidenciaron que se utilizaban reactivos 
químicos altamente tóxicos (cianuro) en el procesamiento del oro, que el lugar expide un 
olor fuerte insoportable, y que los pocos trabajadores que brindan sus servicios utilizan 
hociqueras, anteojos, cascos etc., aspectos que denotan riesgo extremo para la salud. 
Asimismo, observaron la construcción de grandes pozas de lixiviación y enormes diques 
de colas que evidenciaban el despojo de tierras a los comunarios del lugar, porque las 
construcciones ocupan inmensas superficies de tierras. 


Lo que se ha podido ver es que se trabaja todo a maquinaria, no hay gente que trabaje, esa poca gente 
que trabaja lleva anteojos, hociqueras, casco con eso se quiere decir que se corre riesgo para la salud 
y que están utilizando químicos para procesar el oro, el olor es muy fuerte no se puede aguantar; 
no existen animales, plantas muy pocos y chatos creo que hacen producir con puro químicos, ello 
significa para nosotros un peligro grande, otro que se ha observado es que la empresa ha construido 
sus pozos de lixiviación para ello ocuparon extensiones superficies de tierra, más después también 
construyeron diques de colas que las mismas son enormes de varios kilómetros, a nuestro criterio 
despojaron de sus tierras a los pobladores o comunarios del sector para construir esos monstruosos 
diques (Yerko Herrera L., Oruro 24/08/00). 
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La nueva minería que ha llegado a explotar en el sector de Chuquiña casi ha dado fin con el lago Poopó, 
puesto que las pariguanas se han ido a otro lado, los peces han muerto, nuestros ingresos económicos 
estaban basados en la pesca, eso fue nuestra vida desde años, esto ha ido reduciéndose con las explo- 
taciones mineras del cañadón Antequera, Poopó, Huanuni, etc., pero la explotación de Inti Raymi que 
es una tecnología moderna que ha iniciado sus actividades en el sector de La Joya prácticamente ha 
terminado con el lago Poopó por esta razón nos vemos obligados a integrarnos a los compañeros del 
área de riegos en distintas actividades como, jornaleros, cuidadores de animales, ya sea en calidad de 
partidarios (Pedro Mauricio, comunidad Vilañeque, nación uru murato, 22/12/00). 
Con esta experiencia las comunidades de Challapata rechazamos rotundamente la instalación minera 
en el sector de riego porque a criterio nuestro la nueva minería es mucho más contaminante que las 
minas antiguas de plata, estaño, la mina sólo expidió aguas de copajira que es contaminante, por su 
compuesto, pero no así como ahora que utilizan reactivos tóxicos que daña el medio ambiente, de 
darse esta situación significaría hacer desaparecer nuestros animales, cultivos y que nuestros hijos 
nazcan con malformaciones congénitas. Por otro lado, que quede desierto este sector que causaría la 
migración de miles de habitantes que quedarían en la miseria, y para el colmo, la nueva minería sólo 
ocupa mínima cantidad de mano de obra en su actividad, por lo que realmente la oposición es tajante 
de no permitir la minería en el sector (Isidro Mollo M. comunidad Catariri, 20/11/00). 








Las comunidades interpretan que los riesgos ambientales son incalculables, tomando 
ponen como ejemplo de las experiencias de la zona de La Joya, lugar donde se instaló la 
explotación minera a cielo abierto, que antes era productora de ganado ovino, y que hoy 
en día es casi un desierto. 


7.  Resistiendo al modelo oficial de desarrollo 
Para las políticas estatales de desarrollo el occidente orureño, como toda la región altiplá- 
nica del país, es considerado sólo como proveedor de recursos metálicos no renovables, 
las potencialidades agropecuarias de la región parecen estar subestimadas por no alcanzar 
una productividad de tipo agroindustrial acorde a los requerimientos del modelo eco- 
nómico. Desde esa perspectiva, la división geoeconómica para el desarrollo del país se 
configura con un eje central compuesto por las ciudades de La Paz, Cochabamba y Santa 
Cruz donde se concentra la actividad comercial y la modesta industria, quedando para 
el Oriente el rol de productor agropecuario a través de agentes empresariales, mientras 
que el Occidente altiplánico debe preservar su “tradicional” actividad minera, esta vez 
bajo la tutela de las transnacionales. 

Esta configuración pretendida por el Estado parte de considerar que la única acti- 
vidad económica capaz de generar el desarrollo neoliberal en el occidente es la minería, 
por ello se ha esforzado en garantizarle a las transnacionales toda la protección legal a 
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través de un código que la eleva a categoría de “utilidad pública”. 

La realidad de las comunidades usuarias de la represa Tacagua resulta una negación 
a la concepción estatal de desarrollo para el occidente pues, contrariamente a la premisa 
de que la minería es la única vía real de desarrollo para esta región, las comunidades han 
demostrado que en el altiplano es posible lograr una producción agropecuaria capaz de 
ofrecer la ansiada rentabilidad acorde con la economía de mercado. 

El conflicto que sostuvieron estas comunidades en contra de la instalación del 
proyecto minero aurífero del consorcio Emusa-Orvana no sólo se enmarca dentro de un 
movimiento ambientalista, sino que cuestiona las concepciones oficiales de desarrollo 
impulsadas por el Estado nacional. 

En este conflicto, lo ambiental está íntimamente ligado con lo económico, no se 
trata sólo de un conflicto por la preservación estética de la naturaleza, sino de la preser- 
vación de una forma económica por la cual las comunidades se relacionan con su entorno 
natural, la defensa del medio ambiente es la defensa de una forma de relacionamiento 
sociedad- naturaleza en contra de la forma depredadora de relación del capital expresada 
en la minería transnacional. 
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Conclusiones 


La presente investigación se planteó como objetivo principal el conocimiento de las simili- 
tudes y diferencias en el proceso de configuración de dos formas de actitud y percepción 
intervinientes en las relaciones comunidad-minería. La primera expresa una relación 
articulada entre lo comunal y lo minero, caracterizada por la ausencia de conflictividad 
expresa, esa forma de relacionamiento es asumida por la mayoría de las comunidades 
circundantes al distrito minero Huanuni. La segunda forma de relacionamiento se ca- 
racteriza por la agudización de las contradicciones económicas y ambientales entre lo 
comunal y lo minero, lo cual ha derivado en una relación de conflicto explícito observado 
en la región de Challapata. 

La premisa en la que se basó la investigación es la comprensión de la relación 
comunidad-minería como la expresión concreta de la relación general de lo comunal con 
el contexto socioeconómico dominante, en una situación inherentemente conflictiva, 
pero al mismo tiempo en una dinámica de articulación subordinada. El proceso de 
interrelación con la economía nacional ha conllevado una serie de transformaciones 
en la estructura socioeconómica comunal, cuyo mayor impacto ha sido el progresivo 
agotamiento y pérdida de sustentabilidad de la producción agropecuaria tradicional 
de autoconsumo, ante el cual los miembros de las comunidades han experimentado 
la necesidad de reconfigurar la base económica comunal mediante la reorientación de 
su producción a las demandas del mercado o el enrolamiento en espacios económicos 
no rurales. Huanuni y Challapata constituyen la muestra de estas dos alternativas para 
responder a la creciente pérdida de sustentabilidad de la producción agropecuaria 
tradicional. 
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Los comunarios de Viluyo y Venta y Media, en la zona Huanuni, han incorporado la 
minería como una actividad económica permanente, en procura de responder a la cons- 
tante demanda de ingresos monetarios para satisfacer necesidades creadas y recreadas 
por la economía nacional dominante. La minería en estas comunidades se constituye 
en la actividad desde la cual las familias solucionan la pérdida de sustentabilidad —con 
relación a las presiones de la economía capitalista— de su práctica productiva tradicio- 
nal, al mismo tiempo de ser un mecanismo de articulación e incorporación al contexto 
económico nacional. 

La vinculación laboral es el factor de articulación entre la economía campesina y 
la actividad minera en esta zona, con un carácter de subordinación de la segunda sobre 
la primera. El carácter subordinado de esta relación permite subvencionar el trabajo 
minero desde la producción agropecuaria campesina, garantizando el aprovisionamiento 
alimentario básico del núcleo familiar minero, así como en la renovación de la fuerza de 
trabajo. La subvención de la producción agropecuaria tradicional permite, sobre todo a 
los cooperativistas, enfrentar los periodos de ausencia de vetas a extraer. 

La articulación subordinada a la minería se constituye en un factor limitante de la 
producción agropecuaria para su intensificación, debido a la restricción de fuerza de trabajo 
comunera, reforzando la orientación a la producción suficiente para el autoconsumo. Las 
limitaciones impuestas a la producción agropecuaria debido a la disminución de fuerza 
y cantidad de trabajo comunal, refleja una característica constante en la economía de 
muchas comunidades, cuyos miembros se enrolaron en espacios económicos no rurales. 

A diferencia de las anteriores comunidades, Pacopampa expresa la vía de la inten- 
sificación productiva agropecuaria orientada al mercado, en la solución de la pérdida de 
sustentabilidad de la economía tradicional. Los factores que permitieron la concreción 
de esta opción fueron en principio la presencia de recursos hídricos suficientes para la 
captación de riego, pero también entre otros factores está la mayor disponibilidad de la 
fuerza de trabajo comunal reforzada por una débil vinculación laboral con la minería del 
distrito de Huanuni, lo cual permite a las familias de la comunidad introducir nuevos 
cultivos de mayor demanda en el mercado. 

Al igual que Pacopampa, las comunidades del área de riego de la represa Tacagua 
encontraron en la producción agropecuaria intensiva el medio para enfrentar las presiones 
económicas desestructurantes, provenientes de la interacción con el contexto capitalista. 
Los rasgos que configuran la producción agropecuaria de las comunidades de esta área 
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son el predominio de los cultivos forrajeros destinados a la alimentación del ganado 
lechero vacuno y ovino. La economía de las comunidades del área se ha especializado 
en la producción y comercialización de queso y/o derivados de leche. A partir de esta 
especialización económica, las comunidades han logrado una articulación satisfactoria 
con la economía de mercado permitiéndoles mejorar su calidad de vida. 

En ambas zonas se puede observar un proceso de reconfiguración de las estructuras 
socioeconómicas comunales pasando de una forma basada prioritariamente en la produc- 
ción agropecuaria extensiva y dirigida al consumo, a otra basada en la mayor articulación 
con la economía capitalista nacional ya sea mediante la incorporación a nuevos espacios 
o mediante la intensificación agropecuaria. Este proceso reconfigurativo también toma 
expresión en la racionalidad ambiental. 

La relación comunidad-naturaleza, históricamente caracterizada por una praxis y 
lógica de reciprocidad mutua establecida desde su actividad productiva-cognitiva debido 
al proceso de reconfiguración socioeconómica, va trastocándose por influencia y presión 
de las actividades y racionalidades económicas enmarcadas en lógicas mercantiles. 

De esa forma, en comunidades con alta vinculación laboral en la minería existe 
una doble valoración de la misma, en la cual tiene relieve el rol proveedor de moneda 
por encima de los impactos negativos en el entorno natural. Otro factor que se percibe 
en la racionalidad ambiental de subvaloración de los impactos medioambientales en la 
zona de Huanuni está referido a la progresiva insuficiencia de la producción agropecuaria 
tradicional, expresada en valoraciones negativas de los factores climáticos actuales en 
contraposición de los factores de épocas pasadas. 

La doble valoración de la minería tiende a poseer un carácter fluctuante con rela- 
ción al grado de articulación de la economía comunal con las actividades mineras. Así, 
en las comunidades con mayor vinculación (Viluyo-Venta y Media) las valoraciones de 
los impactos de la minería se miden por la dependencia económica de las familias hacia 
esa actividad. Mientras que en la comunidad de Pacopampa, cuya actividad productiva se 
centra en las prácticas agropecuarias, la valoración de los impactos tiene un carácter más 
enfático en la identificación de los generadores del impacto como en la predisposición a 
encarar acciones orientadas a la reparación y/o mitigación de los daños. 

Las actitudes y percepciones comunales contrarias a la minería en el área de in- 
fluencia de la represa Tacagua, de la región de Challapata, expresan la agudización de las 
contradicciones implícitas en la dinámica interactiva de lo comunal como forma productiva 
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subordinada al contexto económico capitalista. La pretensión de concretar el proyecto 
minero aurífero en la zona enuncia en sí el modelo de desarrollo económico social, al 
cual se orienta la relación y consiguiente gestión ambiental del país. 

Dentro el modelo de desarrollo capitalista se privilegia una gestión ambiental di- 
rigida a la maximización de excedentes en el acceso y aprovechamiento de los recursos 
naturales. La argumentación recurrente para justificar ese tipo de gestión ambiental es la 
supuesta viabilidad en el incremento de los beneficios económicos de la población, mediante 
la generación de fuentes de trabajo e intensificación de las actividades comerciales. 

La imposición del modelo de desarrollo capitalista en la región de Challapata, pasan- 
do por alto los logros de la producción agropecuaria comunal en el mejoramiento de los 
niveles de vida de las familias de la zona, se constituye en factor generador de conflicto. 

La explicitación de la relación conflictiva se da en situaciones donde la minería como 
forma económica dominante amenaza alterar no sólo el entorno natural, sino pone en 
riesgo la continuidad del desarrollo de las prácticas productivas comunales. Al mismo 
tiempo, cuando la minería no llega a constituirse en actividad potencial a serincorporada 
en la estructura económica comunal, las posibilidades de conflicto se agravan, como lo 
demuestra la reticencia de las comunidades a la instalación del proyecto Orvana-Emusa. 


Propuestas para el tratamiento de la problemática ambiental en el marco de las 
relaciones comunidad-minería 

Considerar un problema ambiental sólo desde una perspectiva ecologista, entendién- 
dola a partir de los impactos ambientales y la generación de externalidades negativas, 
limita las posibles soluciones a cuestiones técnicas, como la mitigación del impacto, 
la compensación por daños o la paralización momentánea o definitiva de la acción 
generadora de impacto. 

Una propuesta alternativa para la comprensión de un problema ambiental parte 
de entender éste, como la agudización de las contradicciones en la relación sociedad- 
naturaleza, contradicción provocada por la direccionalidad de esa relación ejercida por 
el proceso de desarrollo social. 

Por tanto, la cuestión no radica sólo en encontrar soluciones técnicas a los impac- 
tos sobre el entorno. La búsqueda de soluciones a un problema ambiental debe partir 
de un cuestionamiento de la forma asumida por el desarrollo social. Que no puede ser 
reorientada sólo con medidas de adecuación técnica, tiene que ver con reorientar la 
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direccionalidad que imprime el desarrollo social a la relación sociedad-naturaleza, tiene 
que ver con cambiar la forma en la que se basa el desarrollo social. 

Desde esa perspectiva la comprensión de los problemas ambientales generados 
por la minería en Huanuni, no puede centrarse sólo en la evaluación de los impactos 
contaminantes de esta actividad sobre el entorno natural próximo y su incidencia en la 
vida de los pobladores del área. Se debe comprender al mismo tiempo los efectos produ- 
cidos por esa actividad como el resultado de un tipo de direccionalidad al que responde 
la actividad minera y cuya configuración altera el desarrollo regenerativo en la naturaleza 
circundante y también termina afectando al proceso de desarrollo social en el área. Por 
ello, las evaluaciones ambientales también deben de comprender los impactos negativos 
en el ámbito natural y social. 

Esto implica que las posibles soluciones a plantear deben reparar el daño ambien- 
tal tanto desde una postura hacia el entorno como hacia las desregulaciones sociales 
generadas por esa actividad en los grupos afectados. Se trata de combinar los intereses 
estrictamente ecológicos y los sociales. 

Es necesario elaborar una propuesta de recuperación y descontaminación del río 
Huanuni, sin que ello implique coartar el derecho de contar con una fuente de ingresos 
a los cooperativistas que han encontrado en el río una fuente de subsistencia. 

En procura de reducir los impactos contaminantes del río sobre las tierras de cultivo 
comunal es interesante el planteamiento como medida a corto plazo de construir muros 
defensivos en las orillas del río que están próximas a tierras de cultivo y pastoreo. Pero la 
medida de fondo es la implementación de un plan de recuperación de aguas en el río y el 
dragado de éste para evacuar la arena mineralizada alojada durante décadas en su lecho. 

Reorientar la direccionalidad de la minería en Huanuni debe también implicar exigir 
mayor inversión en la región como una forma de avanzar en la conquista por el acceso 
a una mayor participación de los beneficios de esa actividad en un nivel regional. Mayor 
inversión que puede ser traducida en la creación de un fondo regional de “desarrollo” 
con aporte de un 70 % de la empresa minera en operaciones y un 30% de los municipios 
de la provincia. Esta es una forma de avanzar en procura de una minería sustentable en 
el plano de la relación sociedad-naturaleza. 

La comprensión del conflicto de las comunidades usuarias del área de Challapata, 
como un conflicto de concepciones e intereses sobre el “desarrollo” regional y nacional 
entre lo comunal y lo estatal capitalista. Debe derivar en la búsqueda de mecanismos para 
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la protección y preservación de las formas de desarrollo no hegemónicas. 

Los conflictos “ambientales” expresan una contradicción de intereses más allá de 
los estrictamente ambientales, no sólo es la confrontación de voluntades de protección 
y depredación del medio ambiente, refleja el choque de intereses respecto al acceso 
y distribución de los beneficios ambientales, conlleva una confrontación de intereses 
socio- económicos contenidos en las opciones de desarrollo, local, regional o nacional. 

Comprender los conflictos ambientales desde esta perspectiva hace necesaria la 
incorporación de normativas específicas en la legislación ambiental, orientadas a regular 
y permitir el arbitraje de conflictos ambientales, entendiendo que estos expresan des- 
acuerdos respecto al manejo del medio ambiente. 

En el ámbito de lo comunal, la única forma de avanzar a un “desarrollo sustentable” 
es enfocar este concepto desde el respeto a la diversidad de las formas de relacionamiento 
sociedad-naturaleza. Lo comunal contiene en sí, una forma propia de relación, que hoy se 
ve coartada por la imposición de un modelo de relación no sólo ajeno sino depredador e 
insustentable, que le priva del derecho a mantener su forma tradicional vía el desconoci- 
miento de sus derechos sobre los recursos de su espacio, de su territorio. En ese camino 
es necesario avanzar en el control pleno de los territorios comunales, derecho pleno que 
sólo puede serlo con un poder de decisión sobre el total de los recursos de su espacio. 
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